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El traductor solo reconoce por suyos los 
ejemplares que lleven su sello i rúbrica al pie de 
esta nota: los que carezcan de esta formalidad 

. serán tenidos por furtivos, i como tales de- 
'nunciados, ante los correspondientes tribuna- 


s, con arreglo d las leyes, 
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TITULO 1, 


De las obligaciones que nacen del delito. 


$ 1.9 Preliminar. 

$ 2.2 Definicion del delito;  esplicase 
aquella. 

55.2 Division del delito. ' 

$ 4.2 Qué sea delito. ordinario, i cual el 
estraordinario. 

$ 5.2 En todo delito se puede pedir el 
castigo del reo, como igualmente el 
rezarsimiento del daño que haya co- 
metido, 

5 6:2 Diferencias entre las acciones rei 
persequutorie: pone persequutorie; í 
la de rei et pone persequutorie. 

$ 7.2 Se esplica el hurto. 

$ 8.2 Personas que no son capaces de 

hurtar, 

$ y. 2  Espónense otras personas, entre las 
que no se dá la accion de hurto. 

$ 10.2 En que casos no se comete hurto, 

$ 11.2 Cuando se cometerá hurto de uso, 
6 de posesion ó de cosa : 

$ 12.92 15.9 14.2 Varias divisiones del 
hurto. 

$ 15.2 Se amplía la doctrina espuesta en 
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el $5.92 
$ 16.2 17.2 Diferencias entre la accion 
de hurto i la condicion furtiva. 
$ 18.2 Uso que en el dia tenga lo 
espuesto. ; 
$ 19.2 20.2 Derecho Español. 


1. L lo, ya esplicado en el libro ante- 
rior, pertenece á la parte del derecho: ad ren 
6 4 la cosa, que dijimos procedian de él las 
obligaciones. ( 1 ) Vimos que estas nacian ó in- 
wnediatamente de la equidad 1 las leyes, ó me- 
diatamente de'algun hecho «obligatorio: $ 5.2 
tít. 14. lib. 5.9. Este era lícito 6 ilícito. El líci- 
to se dice convencion, del quese habló largamen= 
te: $ 6.2 del mismo tít. El ilícito se llama delito 
ó maleficio: de este trata Justiniano en sus Insti- 
tuciones, en los cinco primeros títulos del pre= 
sente libro. (2) Nosotros antes que empecemos á 
plantear la doctrina del hurto , espondremos lo 
correspondiente sobre el delito en jeneral; vere- 
mos de cuantas maneras puede considerarse, i 
que acciones nazcan de él. 

2. Delito es un hecho ilícito cometido volun- 
tariamente, por lo que, el que lo efectua, que- 


(1) Véase el $ 1% tt. 14. 11b. 3.2 

(2) En el libro 5.2 tit. 14.8 5.£ hablando 
de las obligaciones producidas por un hecho, di- 
jimos podia ser este lícito ó ilícito ; se trato del 
primero en los dos parrafos que se citan, ¿deja- 


TITULO 1. 5 
da obligado d la restitucion en cuanto sea po= 
sible, 3d sufrir la pena d que se ha hecho acree= 
dor. Nada hai inntil en la definicion. Se la= 
ma el delito hecho , por que los pensamientos 
no se castigan en el foro esterno: ¿lícito , por 
que á no haber lei natural ó: civil que prohiba 
el hecho, puede cometerse impunemente, pues 
será lícito: y. g. Si la caza no estuviera prohi= 
bida en ciertos tiempos, el cojer un animal 
mientras la yeda, no seria culpa: $ 28 tít. 1.2 
lib. 5.+ Cometido voluntariamente. Porque lo 
que hacemos obligados ó invitados, no se-nos 
puede imputar; y. g. al que arrojan de un balcon, 
Lal caer lastima á un hombre, nose le puede cul- 
par la ofensa que ocasione. 4 loque queda obliga= 
do el que lo eomete: porque cualquiera que ha de- 
linquido , lo uno ha cometido daño, i ademas ha 
obrado contra la lei. El que comete daño, es obli- 
gado á la restitucion, el que quebranta alguna 
lei, á sufrir la pena que ésta señala. Luego en 
todo delito se puede pedir la restitucion i el cas= 
tigo del delincuente. 4 la restitución en cuan- 
to sea posible. Porque muchas veces no se 
pueden hacer imposibles , ni el daño en otras 
puede estimarse : v. g. el que mata á un hom- 
bre , no es dable pueda volverle la yida que le 


mos el segundo para. este lugar guardando el 
mismo órden que la Instituta. Como sea su doc- 
trina de gran utilidad , amonestamos redoble 
su aplicacion. el estudioso, procurando retener 
en su imajinacion cuanto se. dice de los delitos, 
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quitára, ni menos puede apreciarse $ estimar- 
se, por lo que en estos casos cesa la restitucion 
i sufre la pena. (1) 

3. El delito ó es verdadero ó cuasi-delito. El 
primero procede del dolo, $.16. tít. 14. lib. 5.%. 
el segundo de la culpa: y. g. Si el Juez á sabiendas 
da sentencia inicna con dolo malo, verdaderamen= 
te delinque: si con imprudencia, cuasi- delinque. 
(2) El primero se divide en Público ¡en Privado. 
Público es, cuándo se atenta contra la seguri- 
dad de la república, i se castiga con pública 

ena : y. g. el homicidio , el delito de Lesa Ma- 
jestad divina ó humana ke: privado, el que aten= 
ta contra el patrimonio de un tercero, i tiene 
una persecución privada. (5) 


(1) No obstante esto, «puede ser ademas 
vastigado en su persona con pena córporis afílic- 
tiva, ¿condenado d pagar daños i perjuicios d 
la persona ó parientes del ofendido, con lo que 
en alguna manera indemniza el mal que come- 
tiera. 

f2 7) Objétase d esto, que el daño cometido con 
injuria se llama delito verdadero , pudiéndose 
ocacionar ó con culpa ó con dolo malo. Empero 
los Jurisconsultos quisieron mas bien llamarle 
delito que cuasi-delito. 

(5) Se dijo enel libro 2.2 tit. 1,2, que cos 
sas se tenian por públicas i cuales eran las pri- 
vadas. En el $ 30 de dicho titulo se advierte que 
las cosas privadas son las que pertenecen al pa- 
trimonio de cada uno, ya fuese por dominio 


TITULO T. 

4. Finalmente el público es, ú ordinario , ó 
estraordinario. El primero es del que ecsisten 
leyes que detallan ciertai determinada pena, Co- 
mo la lei Julia sohre la Majestad, el adulterio, 
la fuerza pública l privada, el delito delos gober= 
nadores de las provincias i el de las intrigas (1). 


A 


efectivo, ya por ficcion; luego tambien come= 
ve delito el que atenta contra las cosas que nos 
pertenecen por ficcion, como se advierte en la he-- 
rencia yacente. Sobre delitos públicos, véanse 
las leyes de la tabla 9. 

(1) Los juicios públicos son unos capitales 
i otros no. Los capitales provienen de las leyes 
de Lesa Magestad, del adulterio, homicidio, par= 
ricidio, falsarios , fuerza pública ¿ plajio. No lo 
son los que se marcan en las leyes Julias de am- 
bitu, repetundaram, annova, i residuis. La lei 
- Julia de LESA MAGESTAD se versaba sobre los cri- 
menes de perdulion i Lesa Majestad. La pena del 
perdulion ó de atentar contra la persona sa- 
grada del Principe ó república, era capital, i 
los bienes se aplicaban al Fisco, quedando infa- 
mada la memoria del rebelde: sus hijos per 
dian la testamentifaccion : $ 8 tit. 12. lib. 2.2: 
heredaban la infarita de sus padres, ise ha- 
cian incapaces de todos los honores i dignida- 
des. La pena del reo de Lesa Majestad era 
córporis afflictiva ó pecuniaria. Los sabedores 
del hecho eran castigados del mismo modo que 
el autor,i su acusación era pública: nota al$ 
y. tlt. 15, lib. 2.2, | 


8 LIBRO CUARTO. 
La Cornelia sobre los asesinosi hechiceros; (1) La 


OO KO KXK<4>+ << «fe 
La Julia de los adúlteros fue establecida por 
Augusto. Por ella se castigaba el estrupo i adul 
terio , ise concedia al padre, tanto natural co- 
mo adoptivo , matar al que cometiese adulterio 
con su hija. La pena del adúltero era la de- 
portacion. La del que estrupaba una virjen, 
sierarico, consistia en perder la mitad de sus 
bienes, si pobre la córporis afílictiva. Por la 
lei segunda de la tabla 12 se concedia al mari- 
do que sorprendia d su urujer en. adulterio ó la 


encontraba bebida, poder castigarla aun de muer- 
te despues de haber deliberado con sus parientes. 


Constantino impuso al adulterio pena capital, 
La lei Julia no castigaba al cóito con prosti- 

tutas ,ó la simple fornicacion, por que las mu- 

jeres públicas eran permitidas. Tampoco prohi- 


'bía el concubinato: La pena del crimen de sodo- 


mia inefando era la «muerte, lo mismo que se 
mandó. por la constitucion de Constantino. El 
incesto Ó.cóito con parienta se castigaba con 
mayor gravedad cuando eran mas inmediatos; 
cuando distantes ó con ignorancia, se mitigaba 
la pena. o h set 

Era castigado con la pena de deportacion el 
que consentia en el adulterio de su mujer por ga- 
nar de este modo, El que robaba. ócontribuiu 
al rapto de una virjen viuda, monja óvestal, 


tenia pena de la vida: $e dará una esplicacion 


mas estensa de estos delitos públicos i contra la 
castidad en el titulo 18 de este libro... 
(1) Lei Cornelia llamada de sicariis, que en 


cc ii 


Co TITULO TL. “9 
Pompeya sobre los parricidas. (1) La Fabia sobre 


el año de 671 de la f. de R. publicó el Dicta- 
dor L. Cornelio Sila, impuso entre otras, d los 
homicidas la pena de perder sus bienes , i la in- 
terdiccion del fuego ¿agua , la cual por leyes 
posteriores se graduó d la del último suplicio. 
En efecto, acostumbrados los hombres desde el 
tiempo de las guerras civiles dasesinarse , 1 que- 
dar impunes por las tablas de las proscripciones 
inventadas por Sila, viendo éste que los asesinos 
continuaban, estableció dicha lei llamada. de 
Sicarus por hacerse las muertes con cuchillos que 
se llevaban bajo las ropas. Por esta let se cas- 
tigaban, como queda dicho, con interdicto de 
agua i fuego. it confiscacion de bienes, al que ma- 
taba con fuerza, veneno ó arte mdájica, segun 
se preceptuaba en las leyes de las doce tablas: 
lei Lo. tab. 7, 

Pertenecian desta lei los que mataban con do. 
lo, incendiaban edificios i andaban con armas 
para robar. Los que hacian, vendian, compra- 
ban ó tenian veneno. Los majistrados que con= 
sentian 1 convenian en que fuese condenado ú 
muerte un inocente. Los que para ello recibian di- 
nero. Los testigos falsos de delito capital. En 
tiempo de Modestino, segun costumbre introdu= 
vida en el foro, se observaba que si los sicarios 
eran personas decentes, sufrian la deportacion, st 
algo menos la muerte, i si humildes eran arro- 
jados dá las fieras. Justiniano hizo esta pena 
capital 

(1) Entre los antiguos la pena del parrici- 
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los plajiarios X, ( 1) 'Todo el que incurria en al- 
guno de estos delitos, que llamaban públicos 
ordinarios, se decia cometer un crómen. Por el 
contrario, el estraordinario es del que no hai leyes 


nr 


dio era cubrir la cabeza del delincuente con una 
piel de lobo, ¡en los pies le ponian unos zapatos, 
cuyas zuelas eran de madera : despues lo azota= 
ban hasta correr sangre: en seguida lo metian en 
una cuba con un gallo, una vivora, un per- 
ro i una mona, i tapada la cuba lo arrojaban 
al mar ó rio mas cercano. Cornelio Sila por la 
lei Cornelia de sicariis impuso al parricida la 
pena de deportacion 1 confiscacion de bienes, 
que fue confirmada por la lei Pompeya. Constan- 
tino volvió d sus fuerzas las leyes antiguas, dán- 
doles el nombre de Ponvera. 

(1) Plajiario era , el que vendia por escla= 
vo al libre que habia robado, ó el que aconse- 
jaba que huyese ó lo encubria ó acompañaba 
en la fuga: se castigaba con azotes. En efecto, 
la ler rasta mandaba que cualquiera que roba- 
se ó comprase con dolo un hombre libre en la 
intelijencia de serlo, 6 robase ó aconsejase al 
siervo huyese de su señor i se fuera con el, i 
despues tanto d uno como d otro tubiese ocul= 
tos, fuese castigado con pena pecuniaria. Des- 
pues fueron echados dlas minas. Por las constí- 
tuciones de los principes los siervos eran ar- 
rojados d las fieras, los libres degollados. Jus- 
tiniano les impuso pena de muerte, i aun mas 
==> cuando lo pedian las eircustancias, 


y 41d AE vi 
determinadas ; pero con todo merecen el abor- 
recimiento estraordinario: y. g. no habia lei que 
señalase pena á los que rompian los campos del Ni- 
lo; mas como esto era mal hecho por el pési- 
mo ejemplo que resultaba, el que tal hacia era 
castigado extra ordinem. (1) ; 

5. Concurriendo en todo delito efecto 1 accion 

viciosa $ e se sigue que no solo se puede pedir 
el castigo del reo, sino tambien que rezarsa en 
cuanto sea posible los daños que haya causado, 
i para el efecto entablamos varias acciones: la 
que ejercitamos para que se nos rezarsa daños 
1 perjuicios, se llama rel persequutorie: para que 
sea castigado el reo, penal. Pueden ser tambien 
rel persequutorice, pone persequutorie, 1 rel et 
poene persequutoric. Rei persequutorie , son la 
condicion furtiva, ilaaccion de las cosas amato= 
rias. Poene perseguutorie, la accion de burto. Rez 
et poene persequutorice, la accion de vi bonorum 
raptorum , la de la lei Aquilia %. Todas se redu= 
cen á las dos primeras: v. g. por la condicion 
Sfurtiva no pido otra cosa sino que me se res- 
tituya la prenda aprendida al ladron ó su es- 
timacion, porlo que es rei persequutorie. Por 
la accion de hurto pido el duploó el cuadru- 
plo, i esto realmente es pena, luego viene á ser 
poene persequutorie. 

6. Entre estas acciones hai mucha diferen- 
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- (1) Todo delito no es mas que la transgre- 
cion de una lei, ¿ serd mui inicuo castigar dá un 
hombre, solo por haber obrado de un modo que 
ta lei con anterioridad no tenia prohibido, 


ran 
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cia. Primero. La accion rei persequutoria se da 
tambien contra los herederos, á lo,menos en 
cuanto haya heredado; las penales, solo en el 
caso de estar contestada Ja demanda por el de- 
funto, se puede dar contra el heredero: $. 25. 
tít. 50. lib, 5.” Segundo. La rei persequutorie 
no produce infamia, las penales sí. Tercero. La 
rei persequutorie evtablada contra muchos de- 
lincuentes son obligados de tal suerte en el sóli- 
do, que aunque uno pague, nose libertan por 
esto los demas, De lo que se sigue, que la accion 
penal ¡la rel perseguutorie no sufren permuta. 
7. Principiaremos ya con estas premisas á tra= 
tar de los delitos, especialmente del hurfo, que 
es tomar fraudulentamente una cosa con inten= 
cion de lucrarse con ella, ya sea por el uso de 
la misma ó desu posesion, lo que está prohi- 
bido por la lei natural. Siendo el hurto con= 
trectatio, esto es, mocion de la cosa de un lu- 
gar á otro; se sigue. 1.2 El que entró con ánimo 
de hurtar pero nada contrecta, mo se le puede 
decir que ha hurtado, pero es tenido de ¿injuria 
ó de fuerza, 1 puede ser castigado .estraordina= 
| riamente. 2. Que en tanto tenga lugar la accion 

de hurto, en cuanto sea la contrectacion. 
$. De la doctrina esplicada anteriormente se 
deduce, no pueden cometer hurto los furiosos, ni 
los locos, nilos infantes, nilos prócsimos á la ip- 
| fancia, porque no son capaces de dolo: pero sí los 
prócsimos á la pubertad, tanto mas.cuanto mu-= 
chas veces la malicia suple á la edad. (1) $13 
A Nena 
(1) Vo hai duda que la estrema necesidad es 


A y e rd 


TITULO 1. 15 

roto libo1.9,15 2 Lt ar del mismo lib, 
y. Decimos que el hurto es una contrectacion 
de cosa ajena, en razon á: que ninguno come- 
te hurto en sas propias cosas, á no ser: que sean 
poseidas justamente por otro, en cuyo caso comete 
hurto de posesion. Se ha dicho en el libro 5.2 
tit. 15. $ y comete hurto de uso el comodatario 


e 


escusa de hurto y como lo siente Grocio, Pufen- 
dor ¡'otros varios jurisconsultos. F alero. Al- 
verto ló niega, afirmando que la mecesidad no 
escusa: del pecado, i si: se ha: de elejir de dos ma- 
les el menor : cuando: uno:es morali otro fisico 
siempre este: se tiene por menor. De aquí colije 
que es mejor dejarse morir de hambre que hurtar 
siguiera un fracmentito de pan invitado. de la 
necesidad. Por cierto:es esta una filosofía bastan» 
te rijida, i acasoel célebre Alberto no se hubiera 
abstenido de esta accion, que le pareció en estremo 
criminal al hallarse en estrema necesidad. Viega 
que el hambre escuse del pecado; juzga que el mal 
moral ha de posponerse enestecaso al mal fisico. 
Empero se le puede preguntar sies pecado ¿isi es 
malmoral? No puede haberlo porque falta el dolo, 
Este hombre miserable no tiene animo improvo de 
lucrarse condo ajeno, sino de conservar su ecsisten- 
cia, d que está obligado por derecho natural, 1 
prueba Grocio hasta la evidencia, que en el caso 
de necesidad estrema , revive aquella primera co- 
munion de cosas, cuando no habia la diferencia 
que en el día orijina los pleitos 1 desavenenencias 
de los humanos, de esto es mio i aquello tuyo. 
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que usa de la cosa dada en comodato en diver. 
so sentido del que se convino, ó: mas tiempo del 
estipulado; igualmente cometia hurto de uso el 
depositario que usa de la cosa depositada contra la 
voluntad del que la depositó: $. 15 del propio tít; 
de cuyos ejemplos se deduce que no solo puede 
uno ser castigado cuando sustrae alguna cosa con. 
tra la voluntad de su dueño, sino tambien cuan- 
do usa de ella, sin obtener antes el consenti- 
miento del que le interesa, no faltando ejem= 
plo enla historia que acredita haberse castiga= 
do al que usara de un caballo dado en comodato 
por haber ido un poco mas lejos de lo que se 
contrató, tan ríjida fué-la disciplina de los roma. 
nos. No se comete hurto en las cosas nullius, pues 
ceden al primero que las ocupa, (1) De aquí es que 
en la herencia yacente no.se comete hurto, por- 
que mientras no se baadido no es de ninguno. (2) 
Mas porque sería esto causa. de un mal ejemplo hai 
la accion de expilate hereditatis, como estraordi- 
nario crimen. Igualmente entre los. cónyujes ; 
constante el matrimonio, nose comete hurto; por- 
que las cosas de un cónyuje con respecto al otro 
cónyuje, se tienen por propias, por causa de la 
comunion de bienes con que subsisten. Sinembar- 
go, cuando un cónyuje temiendo el divorcio 7 
quita alguna cosa al otro cónyuje, se da á es- 
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(1) Féase el $ 22 tit 1.0 parte segunda del 
lib.2.0, ¿el $ 28 del mismo tit. | 

(2 ) Recuérdese lo quese ha dicho sobre este 
particularen la nota del $ 50 ttt. 1,9 , lib, 2.9 


TITULO 1, 15 
te la accion de rerum amotarum, la que tan 
solamente es rei perseguutorie , no famosa. Tam= 

oco se comete hurto entre el hijo ¡el padre, 
hablando civilmente, porque el hijo mientras vive 
sn padre, se tiene como condueño de las cosas pas 
ternas, por lo que si sustrae algo , no será con= 
trectacion de cosa ajena sin que proceda por esta 
causa accion alguna entre el padre ¡el hijo. (1) 
ro.: Por último, añadimos con dnimo de lu= 
erarse , porque si alguno movido de lascivia me 
quita una esciava no comete hurto, sino rap- 
to : lo mismo sucede si me dañan en mis cosas; 
como igualmente si se me hace alguna afrenta, 
que no por la accion de hurto, sino por la: lez 
Aquilia , 6 por la accion de injurias, puedo pe= 
dir. el rezarcimiento del daño causado, en cuan= 
to sea posible. í 
- 11. Pudiendo ser esta contrectacion % movilidad 
de cosa, de uso, ó de posesion, $ 7, se deduce pue- 


(1) Siendo el hijo condueño, con el padre 
de los bienes de este, no puede civilmente ser acu= 
sado de hurto porque tome de la casa paterna al- 
guna cosa con ánimo de lucrarse con la mismas 
pues ninguno se roba d sí propic. Vimos en efec- 
to en el tom, 2.2 tít. 6. $ 5. nose da dona-= 
cion entre el padre i el hijo, dno estar esteeman- 
cipado, por reputarse una sola persona con el 
padre. Lo propio observamos en dicho párrafo 
con respecto d la mujer que se concidera como 
hija de su marido, i haciéndose hija constituia 
una sola persona con su esposo. 
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de ser.el hurto:ó de cosa, óde uso ú de posesion. 
Cometerá hurto. de cosa el queselucra 1.2 Con 
las cosas muebles, ya sean animadas ó inanimadas. 
2.*. Igualmente los que hurtan á escondidas siervos 
6 esclavas ¿' no con ánimo lujurioso , sinocon 
el de luerarse : mas no comete hurto de cosa el 
que seapodera deun hombre libre, que esté suis 
juris , se reputa por cosa, 1 vimos en el $ 5.9 


4Aít, 5.2 , lib. 1. , llamarse hombre libre el que 


no estaba en justa servidumbre, de manera que 
si alguno era retenido por ladrones, de hecho 
estaba en servidumbre, mas.no era cosa $ esclas 
vo; sinolibre; de aqui es que en este caso de= 
cian cometia el crimen de plajio. Hurto de uso 
se comete por. el que usa de la:cosa, no habién- 
dosele concedido, ó teniéndolo concedido, de-= 
ja que olro use de la misma cosa: nm. del $ g. 
Hurto de posesion se comete cuando alguno quita 
la cosa propia que está poseyendo otro justamen= 
te: y. E si el deudor sustrae la prenda que te= 
nia dada al acrreedor. (1) 

+12, Se dividia tambien el hurto porlos romanos 
en manifiesto, no manifiesto, conceptum, obla= 


(1) Enel día teniéndose al hurto por críz 
men que merece pena corporal aflictiva, el hur= 
to de uso. ide posesion no se tiene por verda= 
dero hurto, entablándose en estos casos solo la 
accion civil para lo que interesa, $. ». tit. 1g: 
lib. 2.2. i cuando pierde uno la posesion; puede 
ejercitar el correspondiente interdicto, de los que 
se hablard mas abajo. 
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tum, prohibido, ¡no ecsíbido, Manifiesto, cuan= 
do el ladron era cojido en el mismo hurto, 
ya se gritase, 6 corriese tras de él , ¡antes * 
que depositára «la. cosa hurtada en el lugar que 
tenia destinado: n. del $ y tít. 1. lib. 1.* (1) 
No manifiesto, cuando el ladron es cojido pero 
no con el hurto en la mano, ni en camino para 
ocultarlo, (2) Hurto, á quien los.latinos llaman 
oblatum , es decir ofrecido, exa cuando la cosa 
hurtada la daba á guardar el ladron, ¡el que 
la recibia ignoraba fuese hurtada, llevando 
aquella mira de que si la encontraban no la 


cr 
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(a )JEste hurto lo describe mui bien Virgilio en 
la Egloga 11 v. XV, cuyos versos traduce D, Felix 
. María Hidalgo.en su version al. castellano de 
las Bucólicas de Virgilio en esta. forma : 
cossnner ar oara vr ladron: i osado! 
- Note ví de Damon ocultamente 
Ir á hurtar el cabestro del ganado ? 
Do aquel se oculta, alerta estad, pastores ! 
-Grité; pues de Licisca despreciaste. 
Los ladridos , i huyendo á:mis clamores 
Tras de los carrizales te. ocultastes. 

Este hurto, porel peligro inminente en que 
está el señor cuando coje al ladron, pues Coni» 
ducido por la desesperacion puede tirar dá defen- 
derse conalgun arma, se castigaba con el cuadrú= 
plo walor de la. cosa robada. P ¿ase tambien la 
l. 2.de la tab. 2, 

(2) Este se castigaba por las leyes de las 12 
tablas con el duplo. L. 5. tab. 11v y 

Toxo IV. 2 
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hallasen en su poder, ¡sí en'el de otro (1). 
15. Hurto recibido, que llaman conceptum, es 

cuando la cosa hurtada se busca delante de tes= 


tigos, resultando de la dilijencia hallarse en po- 


der de alguno. (2) Prohibido, cuando queriendo 
buscar la cosa hurtada delante de testigos ,se 
oponian á ello. (5) Vo ecsibido, cuando negaba 
el ladron tener la cosa hurtada, mas no oponia 
resistencia á que se buscara, 1 aparecia en su 


poder. (4) .. 


(1) Cuando se encontraba la cosa hurtada 
en poder de un tercero, se le castigaba con el 
triplo valor de la cosa que contenia mera pena, 

(2) Para efectuar esto , el que buscaba la 
alaja que espresara se la habian quitado, des- 
nudo, sinmas que un lienzo para cubrir el pu- 
dor, se introducila en la casa que tenia. sos- 
pechas se encontraba aquella, delante de la auto- 
ridad, isacdndola se castigaba al inquilino de la 
casacon el triple valor de la prenda; despues se 
redujo al duplo: conesto no habia duda , ni po- 
dia presumirse que el mismo que la buscabaera el 
que la introducia, sdbia prevision de los romanos. 

(3) No consta con certeza en cuanto era con- 
denado el ladron, es probable lofuera en el duplo. 

(4) En todas estas especies de hurtos, dice 
el mismo Justiniano que ha mucho tiempo no 
se imponen las penas que dejamos señaladas, 
Actualmente los jueces castigan da los ladrones 
atendiendo á la cantidad hurtada i circunstan- 
cias del hurto, 
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14. Finalmente, el hurto es diurno 6 noc 
turno: el primero es el que se comete de dia, el 
segundo: de, noche. A estos últimos llamaban los 
romanos dormitatores, por que ,mientras dor- 
mian los ciudadanos solían robar. El hurto noc= 
turno tiene de singular, que es lícito en lo civil 
mataral ladron al tiempo de prenderlo, como se 
esclamase persiguiéndolo, quirites vestran fidem. 
Al ladron diurno no era lícito matar, pues de dia 
se puede.uno librar facilmente del ladron i es- 
tán los demas ciudadanos bastante aptos para co- 
Jerlo, sin darle esperanza alguna de fugarse. Hal 
escepcion cuando el ladron trata de defenderse 
con armas, pues en este caso la razon mues= 
tra, podemos matar al que trata quitarnos la 
vida. 

15. Se puede perseguir al ladron civil d cri- 
minalmente. Si.lo primero,' pedimos se nos re= 
zarsa el daño recibido en nuestros bienes con 
pena pecuniaria : si lo segundo, que se le casti= 
gue con pena corporal arreglado á las leyes, co= 
mo quese le azote, eche á. presidio «e. Cuan- 
do perseguimosal ladron criminalmente, ó enta= 
blamos la accion rel perseguutoria, para que nos 
satisfaga el daño, 6 la penal para percibir una 
multa p. e: que se le imponga. La accion rel per= 
sequutoric, proveniente de este delito, es la mis- 
mo que la condicion furtiva que tiene algo de sin- 
gular, Hai una regla jeneral que dice nemo. rem 
suam condicit, esto es, ninguno pide por accion 
personal, sino vindica por la rei perseguutoria, á 
lo que es lo mismo, persigue sus cosas por accion 
real. Mas en este caso hai. algo admitido contra la 
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20 LIBRO CUARTO. 
regla jeneral por el odio que las leyes tienen al 
ladron, á fin de que sea perseguido por muchas ac- 
ciones. Así pues podemos vindicar la Cosa burtada, 
por la condicion furtiva, pudiendo vindicarlas 
de cualquiera puseedor que las tenga, ya sea del 
mismo ladron, ¡aun de sus herederos. Por tanto, 
la condicion furtiva'se da al señor de la cosa hurta= 
da, no áotro, pues en esto se diferencia de la 
accion de hurto, contra el ladron ó sus herede= 
ros, para qué restituya la cosa hurtada ó:su esti- 
macion, La accion penal no produce “infamia, 
porque es rel persequutorio. 
2-16. Accion penal se llama á la de hurto, que se 
diferencia en mucho de: la condicion furtiva, 
pues 1.9 esta se daba solo al señor, aquella á 
aquel á quien le interesa: v. g. si me han dado 
en comodato un libro i me lo quitan; puedo en- 
tablar la accion de hurto, por que 4 mi me in- 
teresa devolver á su dueño'el libro. 2.9 La ac- 
cion de hurto compete tambien contra los here= 
deros, por que perseguimos la cosa: masla condi= 
cion furtiva no se da*contra los herederos. 3.2 
Aquella se da ¿n simplum'ósea á que solo'se nos res- 
tituya la cosa hurtaday la condicion furtiva á-la 
pena del duplo ó cuadriiplo, segun ud el: burto, 
simanifiesto óno manifiesto. 4.2 La de hurto no 
infama : la condicion fartiva síi0 000 

17. Cualquera accion de estas que 'se*entas 
ble no destruye ¿las demas, porque si'éonsigo 
la pena, taáun tengo la condicion para recuperar 
la cosa hurtada, si ya está en mi poder, aun 
puedo pedir ia pena: Por el contrario, la con= 
dicion furtiva, la rei vindicacion, la accion de 
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hurto, la persecución criminal no se pueden acu- 
mular, por que estas se dirijen á un mismo fin. 
De esta manera se jestionaba civilmente. Crimi- 
nalmente se perseguía cuando se condenaba es- 
tra ordinem al delincuente , como si se pedia 
fueracondenado á pagár una multa al fisco, 6 4 
que se le azotase , ú otra pena corporis aflictiva. 
Justiniano vedó mntilar el cuerpo del ladron, 1 
que sele: impusiese la última pena, subrogando 
en sa lugar el destierró. (1) 

18. ¿En-el dia rara vez. se oyen en el foro la 
condicion furtiva ó la accion de hurto. Los la- 
drones por lo regular no tienen bienes con que 
pagar, siendo de la clase mas indijente, Sin ca- 
sa ni hogar; por lo que nada adelanta el que en- 
tabla estas acciones. Nosotros, i otras varias na- 
ciones, tememos el hurto por delito público, 
pues turba la tranquilidad pública, asi como el 
asesinato, la falcificacion de moneda S. : 
$ 5.2 La pena que muchas veces se le impone al 


O 


(1) Por cierto que era esta una. gran pena! 
¿Llevarian mui d malel ser desterrados? El 
ladron por lo regular nada tiene que perder; to- 
do. su haber lo llevan consigo así como:su ina 
dustria; i en el destierro no menos' podia robar 


«que en su pueblo. Mucho mejor está dispuesto por 
nuestras leyes patrias, condenándose por ellas 


dla pena de presidio. al ladron que roba sin 
circunstancias agravantes, pues en el caso de 
haberlas se le castiga ademas dá la pena de azo= 
tes, i aun se le impone el último suplicio, 
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ladron es la de horca ó garrote, que es bastanz 
te antigua, pues los primitivos alemanes, france= 


se, ingleses, é italianos castigaron con muerte á 
, M3 ) 8 


esta clase de delincuentes. Por cuanto este castigo 
es bastante temible, no á toda clase de ladron se 
le impene. Bai diferencia entre el hurto simple 
i el calificado: el primero es el que se comete 
sin hacer rompimiento de puerta ó paredes, el 
segundo cuando se hace con escalamiento 9 rom- 
pimiento ó con armas,-1 se castiga con la pena 
de muerte no asi el simple. Este se suele dividir 
en grande i en pequeño: grande, cuando el la- 
dron roba el valor de una peseta en la Corte ó en 
sus cinco leguas de rastra: pequeño, cuando no 
pasa de esta cantidad. El grande se castiga tam- 
bien con la pena de muerte, el pequeño con otra 
no tan dura, i segun las circunstancias es con- 
denado el' ladron á presidio, azotes, verguen- 
za pública, trabajos forzados, destierro ác. 

19. Por nuestras leyes está en observancia 
casi todo lo espuesto, castigándose á los ladro- 
nes con mas 6 menos rigor conforme las cir= 
cunstancias agravantes i conducta del ladron. 
Es preciso para que se estime por robo, se haya 
quitado una cosa mueble contra la voluntad de 
su dueño. Conocemos el hurto manifiesto, ino 
minifiesto, ino se tendrá por manifiesto , si ade- 
mas de cojer al ladron con la cosa hurtada antes 
que la pueda vender, no se grita contra él ó se 
persigue. Debe el ladron manifiesto volver la co- 
sa ó su estimacion á aquel á quien la hartó, i pe- 
charle- el dos tanto 4 doble. En la actualidad no 
están en uso estas penas pecuniarias, sine solo la 


CN 
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corporal ú otra á arbitrio del juez, segun las 
circunstancias, | siempre con.la satisfaccion de 
los perjuicios. Podemos ejercitar. contra el la- 
dron la accion de la persecucion de la cosa, i la 

enal para su correccion 1 escarmiento. La cosa 
ó sn estimacion puede pedirse contra el mismo 
ladron ó sus herederos, pero el cuadruploó du= 
plo, solo puede pedirlo contra el ladron i no 
contra sus herederos, sino es que viviendo el 
ladron se hubiese contestado el pleito , por ser 
la accion de pedirse penal, que no se da con- 
tra los herederos. 1se debe tomar la cosa con 
todos sus frutos i aumentos, i con rezarcimien= 
to de los daños i menoscabos que le vinieren 
por razon del hurto. Si la cosa se perdiese ó mu- 
riese por aventura ó caso fortuito, deberá el la- 
dron ó su heredero pagar por ella tanta cuantía 
cuanta pudiera valer desde el dia que la hurtó 
hasta el dia que se la empezaron demandar. (1) 
20. Casi siempre el ladron es persona mise- 
rable, lo que induce á opinar que la educacion 
influye poderosamente en esta clase de delito, 


- de suerte que aquellos que la tienen descuidada 


se dedican por lo regular, á tan infame ejer- 
cicio. Prueba de ello es, que pocos precesos 
se encontrarán , en que el acusado de hurto fir- 
me su declaracion, no sabiendo aun lo indispen- 
sable para salvarse, multitud de criminales que 
han sufrido la última pena por ladrones públi. 


A 


(1) Fease á Sala tom. 2.2 (1.22. N. 2. 5, 
h> 5. 5 tál.. 24. desde eln. 1.2 hasta el 6.2 
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cos, viéndose los relijiosos en la necesidad: de 
enseñarles, en los dias que se le conceden para 
prepararse á morir como cristianos, hasta el 
padre nuestro. Todo: delito es vergonzoso, em- 
pero ningano lo es tanto como el de robo, sien 
do señalados hasta por los mismos presidarios 
los que yaná la cadena por condéna sucia, co- 
mo se llama en práctica. al q 


“PEPULO Hyes 
Dela rapiña. 


$ 1.2 Preliminar | 
$ 2.2 Definicion de la rapiña: diferencia 
que se advierte entre ella ¡el robo. 
$ 5.2 Acciones con que perseguian á los 
raptores. 
$ 4.2 Derecho Español, 


1. Bbnes hablado del primer delito priva. 
do, sigue otro cual es la rapiña ó como el pre= 
tor lo llama en'su edicto, bienes arrebatádos 
con fuerza. Veremos 1.' en que consista su nota 
raleza: 2.9 pena que se le imponian 4 los rapiñado- 
res por el derecho romano: 3.9 cuales en el dia. 

2. La naturaleza de este delito se manifiesta 
por su definicion:'es la rapiña una sustracción 
violenta de cosa mueble i ajena, hecha con dó= 
lo malo i ánimo de lucrarse. Decimos ser una 
sustracción violenta”, pues en otro caso dejaria 


de ser rapiña; en el robo es fraudulosa, Es tam- 


.i 


BER 
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- sea de cosa. .ajena pues ninguno comete rapiú 
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bien .de..cosa mueble; en lo que, conyiene, eon-e 
robo. De 'consiguiente, cuando uno arroja, á.otro; 
de posesion de cosa inmueble: será un delen= 
tador, persiguiéndole con. la accion de fuerza, 
pública ó. privada, ó.con el interdicto unde y, 
mas no con la ;accion de hurto, La lei Julia de, 
wi pública, et privata , fué establecida por Julto, 
César. Impovía penas ¿4La: fuerza pública 1 pri, 
vada. La.pena de la fuerza pública antiguamente, 
era el interdicto de agua 1 fuego, al que suce- 
dió la deportacion: La de la fuerza privada era, 
la «pérdida. do, la mitad de sus bienes. El rapto, 
de virjen,winda ,.ó:monja, se.castigaba con pe- 
na capital, aunque ellas consintieran; lo. mismó 
al que daba ancsilios al-raptor,:Es necesario 


lo suyo propio: (1) Ademas:ha de cometers 
dolo malo ¿ dnimo de lucrarse. Cesando e 
lo, como si.esloco el que arrebata, ó setá hor: 

racho, cesa.la pena ordinria. No es necesari 
tasar el yalor:de la cosa arrebatada para y E 
es rapiña, pues basta solo el que haya sido to 
mada con fuerza i ánimo. de lucrarse. Así pués, 


(1) Cuando se toma por fuerza d otro una 
cosa que es del que la toma, de. modo alguno co- 
mete rapiña, pues la definicion de este delito 
no conviene con la de la rapiña. Aunque hai pe- 
na para aquellos que se toman la justicia por 


$ 
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5. Los romanos segnn i como se perseguia á 
los raptores, asílos castigaban; Se podian pedir 
contra ellos civil ócriminalmente. Los perseguian 
civilmente con la accion de hurto manifiesto, 
ócon la de vi bonorum raptorum, consiguiena 
do con ambas el cuadruplo valor de la co-= 
sa arrebatada. Entre estas dos acciones hai gran 
diferencia, 1 la de hurto manifiesto , es mu= 
cho mejor que la de ví bonorum': la accion de 
hurto es meramente penal, el cuadruplo solo con= 
tiene pena, 1 conseguido el castigo del delin- 
cuente, aun se puede solicitar con la condicion 

furtiva la cosa arrebatada 6 su estimacion. Por 
el contrario, la de ví bonorum raptorum , no 
es mera penal, sino consiste en adquirir el tri- 
plo valor de la cosa? conteniendo en si su esti- 


macion , de consiguiente no puede pedirse mas 


del cuadruplo de la cosa tomada por fuerza. La 
accion de hurto manifiesto es perpetua, 1 en 
cualquierr ocasion que se entable'se da in cua= 
druplum; 4 la inversa , la de vi bonorum rap- 
torum , siendo pretoria, solo entublada dentro 
del año, da el cuadruplo, i pasado el simplo. 
Criminalmente se persigue ademas d'los grassa- 
tores 1 á los ladrones. Llaman grassator al que 


su mano, no obstante está mut lejos de ellos el 
delito que lleva por epigrafe este titulo: son st 
castigados, con no poder reclamar el derecho 
que les asista en la cosa que toman por fuerza 
como se verd mas abajo en el título de los 
interdictos. 
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roba en el campo, i ladron al que en despo- 
blado roba i mata , no contentándose con ro- 
bar á los pasajeros sino tambien asesisan á los 
infelices qne caen en sus manos: á unos i á otros 
se castiga con la última pena. 

4. Entre nosotros está puesto en uso lo que 
dejamos dicho, i-casi sin practica las repeticio- 
nes por medio de las acciones espresadas. La 
diferencia que se advierte entre hurto i robo 
es, que aquel se hace encubiertamente 1 este 
abiertamente , i que el nombre de hurto si se 
toma en jeneral, contiene como á especie al 
hurto tomado especialmente , i al robo. La co-= 
sa hburtada puede pedir su dneño siempre con 
sus frutos, 6 sus herederos, en los mismos tér- 
minos que las de hurto pres jámas prescribe la 
cosa huvtada á no purgar sa vicio pues como 
dijimos en el libro 2.9 tít. 6.n. 6. las cosas 
viciosas uo eran suceptibles de prescripcion, 
pues el vicio acompaña siempre á la cosa pa- 
sando á todo poseedor de la misma. Dijimos tam=- 
bien en dicho párrafo que podria usucapirse no 
por el ladron, sino por un tercero, i por la 
posesion de tiempo larguísimo, en cuyo caso 
no necesitaba tornar al propietario. (1) 


PA e A 


(1) Sala tom. 2.0 tt. 22.lib, 2,9 n, 6. 
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TITULO HH. 
De la lei Aquilia. 


$ 1.2 1.2.2 Definicion i esplicacion de 
. da lei Aquilia 
22.5 5.2 Capítulos que contenía. 
125 4-5: Acciones que produce: 
: $ 5.416.2 Atributos de esta lei. 
$ 7-2 «Derecho español. 


GEN E. tercer delito privado es del que ha- 
bla con bastante estencion la lei Aquilia, (1) que 
es el daño cometido con injuria porel que se en 
tiende toda disminucion en el patrimonio, hecha 


sin algun derecho por un hombre libre. Veremos 


Ja naturaleza de este delito privado, los capí- 
tulos que contenia la lei Aquilia, i las accio- 
nes que produce. | 

2. Hemos dicho se comete este delito siem-= 
pre que resulta disminucion enel patrimonio. De 
consiguiente por esta lei nose víndica el da- 
ño inestimable, como si se mata á un hombre 
libre, ó sele hiere en cuyos casos cesala accion de 


(1) Se estableció en e de la república 
por el tribuno de la plebe Galo Aquilio. Este 


mismo fué el que inventó la aceptilacion lama- 


da Aquilina, de la que hablamos en el $ 26 ¿27 
tit. 30. lib. 3,0 
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lei Aquilia ise procede contra el agresor de seme- 
jante atentado criminalmente por la lei Cornelia: 
(1.) cuando es una herida la casada puede tener 
lugar: la lei Aquilia, estableciéndose la accion 
util de la misma lei. Añadimos, sín algun dere= 
cho; entendemos por injuria todo lo que se ha= 
ee' 4 alguna persona sin derecho, ya se cometa 
el daño con dolo malo, culpa lata, leve ó levísi- 
ma: en cualquier culpa que concurra tiene lugar 
la accion de la lei Aquilia. Basta que el daño.come- 
tido haya sidosin algun derecho. $ 5.4 tít. 1.2 El 
que.usa de su dárache no comete injuria, como 
sl trataudo de que los ganados no pasten en. mi 
heredad abro nna:zanja para impedirles la entra- 
da; en este caso no hai Ingar á la lei Aquilia por- 

ue uso del derecho que me conceden las leyes 
como señor.: (2) ¿ 


e 5 


(1). Véase la nota del párrafo 4.9 tit.1,.0 

(2) Para repetir el dano cometido por la ac- 
cion de la lei Aquilia, es preciso queeste se ha= 
lla orasionado por dolo, culpa lata, leve ó lez 
visima, segun insinuamos enel $ 2.9 Asi pues 
si el daño fue causado por aventura no tiene lu 
gar la repeticion por esta lei. En efecto sí ca- 
zando rebienta la escopeta , i.causo mal al que 
estaba dá milado, no. puede quejarse de accion 
de injurias cometidas con ofensas personales, 
ha sido una casualidad de la que no respondo 
ni aun en los contratos, jeneralmente hablando. 
Sinembargo este ejemplo , ó cualquiera otro que 
puede proponerse d su similitud, debe entenderse 


he 
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3. Veamos cuantos capítulos contenia . Cons. 
taba de muchos, mas las Instituciones solo hacen 
mension de los tres mas notables, no estando en 
uso el segundo desde mui antiguo, por loque 
ignoramos al presente las cosas de que trataba. 


Quedan solo el primero ¡i el tercero, diferen= 


ciándose entre sí en el sujeto, acto í efecto. En 
el sujeto, por cuanto el primer capítulo solo 
trata de los siervos 6 esclavos, i de los animales 
cuadrúpedos. (1) En el tercer capítulo se trata 
de todas las demas cosas en que podemos recibir 
daño, como si se corta algun árbol, se rompe 
un vaso Kc. Diferéncianse tambien en el acto: 
por el primer capítulo se vindica la muerte, por 
el suagundo, repito cuando mese ha herido un 
esclavo, un caballo, un buei *c., no cuando 
me lo han muerto , pues por él repito todos 


con su correspondiente limitacion, pues es pre- 
ciso para que cese la accion de la leí Aquilia, 
que la escopeta no haya rebentado por mi cau 
sa, como si la preparé con doble carga; no la 
habia limpiado Kc. igualmente que estubiera ca- 
zando con licencia, i en sitio no prohibido, si 
resultara el daño porque dispare en las calles 
óen el camino real, es claro tube culpa, pues 
en estos sitios no deben descargarse armas de 
fuego. 

(1) Entienden por estos los Jurisconsul!os, 
todo animal que pasta en manada, como las 
obejas , cabras Kc. ilos que se doman como el 
caballo, camello, buei, Xc, 


En 
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los demas actos por los que se comete daño, Co- 
mo si me hieren al esclavo, me rompen los 
cristales Sc. Se diferencian en el efecto, por 

ue si entablo la accion del primer capítulo, el 

reo está obligado á pagarme tanto cuauto mas 
valía lacosa el año anterior en el que se cometió 
el daño, 1 por el tercero la estimacion de loque 
yalía 50 dias antes: v. g., me han asesinado á 
un esclayoque en el dia de su muerte valia 100 
duros, 1un año antes, diez mil reales: puedo pe- 
dir Jos diez mil reales que valía el año antes 
entablando la accion por el primer capítulo; si 
50 dias antes valia seis mil reales, ¡el de en que 
me lo inutilizaron mil reales p. e., puedo solici- 
tar se me paguen los seis mil reales valor del 
esclavo 5o dias antes, si repito la indemniza- 
cion por la accion del capítulo segundo dela lei 
Aquilia. e 
. Con estas nociones ya se puede descubrir 

la accion de la lei Aquilia. Se da á aquel que ha 

recibido daño 6 á sus herederos, contra el que 

cometió el daño; mas no contra su heredero, 

pues es accion penal, para que pague cuanto la 
cosa, si por el primer capítulo valía el año 

anterior 1 si por el tercero, lo que 3o dias an- 
tes. (1) Es esta accion penal i rei persequutoric, 


(1) Es necesario apurar si en efecto la ac- 
cion ha sido consecuencia del justo uso de su dere- 
cho, en cuyo caso si resulia algun daño, no 
debe responder de él el que lo comete, dándose 
para ello la escepcion, llamada por la lei prin 


me 
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por que ademas de la estimacion de la cosa en el 
estado de su deterioro , pido el valor demas que 
tenía un año antes ó tremta dias. Se estima no 
solo la cosa que' precisamente recibió el daño, 
sino tambien aquella que por el menos valor de 
la una pierde igualmente la otra, como si me 
matan un caballo de tiro que su valor 'no esta= 
ha en su calidad, sino en la estimacion con su 
compañero por ser de un mismo color, tener 
iguales manchas, una misma estatura Xe., enes- 
te caso no solo me han de pagar el precio del 
muerto, sino tambien lo que ha perdido su com- 
pañero por falta de aquel. sia | 


mera C. unde vi, moderamen inculpata tutela. 
Ciertamente si máto rl ladron que atentaba con- 
tra mi persona i bienes, no hai duda que uso 
del derecho que las leyes civiles me conceden, i 
sinembargo de que resulta un hombre “muerto, 
justificado la certeza del hecho, no debo ser cas- 
tigado, pues provino el daño por' defender la 
tutela de mi persona, a que estoi obligado. No 
tendra lugar dicha escepcion cuando la muerte 
resulta por ejemplo , de un desafio, pues ademas 
que las leyes naturales iciviles prohiben el due- 
lo, se puede evitar el daño, sin esponer su pro- 
pia vida, ó6 la del contrario. Si al ladron he 
podido prender, se me reputard por un vil ase. 
sino si le quito la vida,” pues es visto que ya en 
| este caso no defiendo la tutela de mi persona, 
sino que me dejo conducir de la: pasion de dni- 
mo que debe estar lejos de las acciones humanas. 
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5, La lei Aquilia tiene varios atributos. El1.2 

es el que proviene de la accion útil , como su= 
cede cuando se hiere á un hombre libre. Aun- 
que su herida no puede estimarse , “on todo se 
puede condenar al agresor á que satisfaga las im- 
pensas invertidas en la cura, los perjuicios que 
haya esperimentado el herido Xc. , 1será conde- 
nado el reo á pagar del mejor modo todos estos 
dañosi perjuicios: n. del $ 2:tít. 1.9 Otroes que el 
pleito seguido con esta accion crece, esto es, si al- 
guno confiesa al punto el daño que cometió , se le 
condena solo en el simple, pagando el valor ó es- 
timacion de la cosa que tenía un año ó treinta dias 
antes: sise ostina en negar que cometió el daño 
de que se le acusa, i despues se le prueba, SS 
condenado en el duplo en castigo de su mentira 
i calamnia. (1): 

6. Otro.esser esta accion triple. Si el da- 
ño se hizo al cuerpo con el cuerpo, se llama la 
accion directa , como si uno mata á mi sieryo con 
sus propias manos. Si alguno comete daño al 
cuerpo, mas no con el cuerpo, se llama la 9c- 
cion úlil, p. €. si uno aconseja ó induce á mi 
siervo que suba al pimpollo de un árbol, el es- 
clavo obedeciendo cae, i muere del golpe. 
Finalmente, si nose ha hecho daño ni al cuer- 
po ni con el cuerpo, i no obstante recibe algun 


(1) ¿Son bastante alabados los ramanos por 
la severidad con que castigaban d los perjuros 
pues no podian sufrir el que se mintiese impune= 
mente en los tribunales. 
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daño, se lama la accion in factum, v. g. si uno 
ye amarrado fuertemente á un esclavo, se com- 
padece de él i lo desata, i en su consecuen- 
cia se fuga tan luego como se ve con sus brazos 
libres. La primera accion proviene de las mis= 
mas palabras de lei-Aquilia : la otra de la inter- 
pretacion de los prudentes; la tereera del edic= 
to del pretor, 

7. Tenemos por la lei de Partida tít. 15 P, 

. en observancia todo lo espuesto en este títu- 
Í . Manda la lei 18 que si alguno se querella del 
daño que le fué hecho por razon de que le ma- 
taron algun siervo, caballo ú otro cuadrúpedo, 
debe pagar el que hizo el daño tanto cuanto mas 
podia valer la cosa en que recibió el daño , desde 
treinta dias antes hasta aquel en que sucedió, 
ilos menoscabos que se ocasionaron al dueño. 
Para que esté obligado al rezarcimiento el que 
hizo el daño, es preciso que le haya hecho con 
culpa: si lo hiciese sin ella á nada estaria obli- 

ado. No está en uso entre nosotros el hacerse 
las estimaciones del daño mirando hácia atras, 
sino,solo se tasa por el arbitrio del juez, i se 
manda pagar. a? : 


TITULO TV. 


De las injurias. 


2. 1.S Quésea injuria i sus especies. 

5. 2.2 Seesplica la injuria simple ila atroz. 

$. 5.2 Personas incapaces de injuriar: ca= 
sos en que no se comete injuria. 


gg A 
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4: Quién puede vindicar la injuria. 
5.2 Acciones con que se persigue este 
delito. : y Milla e : 
6. Cuando se daba la persecucion cri- 
minal extra. ordinem.. 


$ 
$ 
$. 
$. 7.2 Diferencia entre la accion pretoria, 
estimatoria, 1 la persecucion criminal, 
$. 8.2 Casos en que cesa lá accion de inju- 
Las... Jas E 
$. 9%: 10.2 Derecho Patrio. 


L. 107 último delito privado esla injurtay 
tomándose en este lugar bajo otro sentido que en 
el títalo anterior. En aquel dijimos ser la inju- 
ria todo lo quese nos hacía sin derecho: $ 2.%-tít. 
tercero, en este significa toda contumelia ó.ig- 
nominia: hecha á alguno. En su consecuencia 
veremos. qne: sea injuria, ide cuantas ma- 
neras puede: cometerse: con qué acciones se 
persigue d los que injurian. tanto pór derecho 
romano, como por el nuestro patrio, ¡en que 
casos cesa la repeticion, sin omitir cosa algu- 
na de las que parezcan mas útiles ; para 
la debida intelijencia. Es, pues, la injuria 
todo dicho 0 hecho cometido directamente 
contra una persona cón * dolo malo. para 
afrentarla. (1) Puede ser la injuria verbal, 


(1) En: latin quodlibet dictum aut factom 
ad alterius contameliam- dolo malo directum, 
Tiene gran uso en las clases esta definicion, 


+ 
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que es la que se causa por palabras, ó real 
cuando con algun: hecho se daña la estimacion 
de otro: v. g. dándole de hofetadas , de pa- 
los Kc. Hai tambien otras dos especies, una 
que se llama escrita. que es la que se causa 
por libelos infamatorios, 1 otra pintada cuan 
dose representa en alguna pintura: nuestra Ima- 
jen con ignominia. La escrita se refiere á la 
verbal i la pintada á la real, by 

2. Siendo la injuria mayor ó menor-segun el 
lugar i circunstancias, Unas yeces se Mamarásim- 
ple, que escuando no agraban las circunstancias, 
otras atroz cuando estas 'agraban. ¿Las Circuns- 
tancias agravantes consisten en hechos, v+ g."si 
aleuno ha sido azotado ó herido enmedio de la 
plaza pública, que el lugar agrava la injuria, Ó 
por la autoridad de: la persona injuriada , Co- 
mosi esal Rei ó á algun majistrado,.ó por la so- 
lemnidad del tiempo, como si mientras se despo- 
sa uno se le hace alguna injuria. (1) 

5. Decimos en la: definicion con dolo malo, 
pues sin dolo ó ánimo de injuriáxr. no. se en- 


tiende haya injuria; así el furioso., el infante, 


el demente, no son personas suceptibles de co- 


» 


preguntándose casi siempre en los grados, por 
cuya razon deben los estudiosos saberla tan» 
to en latin como en castellano. 

(1) Enla nota primera del párrafo 18 del 
libro 2.9-se dijo era'castigado con: gran rigor 
el que dentro de la casa que habita el Sobera- 


nose atrevía d herir, injuriar: dar de-bofeta- 
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burro : nota del $. 5,9 tít. 2.2 
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meter este delito, por mas duro ó afrentoso que 
sea lo que. hagan. Se ha de observar que con 
respecto. 4 la dignidad de las personas, loque 
en una sería injuria, en,otras no, como sl un 
plebeyo se chansea con, el príncipe, ó con. algu= 
na otra persona de autoridad, pues con, estos 
sujetos no es lícito chancearse; mas sí puede con 
otro igual á él, ó de su misma clase, 'Llampo- 
co hal injuria si alguno cuando cometió el de- 
lito:6 el hecho injurioso no tuyo ánimo de que 
su accion 6 palabra redundase en injuria, como 
cuando se hiere á un esclavo solo por herirlo 
pues entonces tiene lugar la lez 4quilia: menos 
cuando se hace con ánimo de .correjir, como.el 
maestro educando á sus discípulos; el majistrado 
inponiendo sentencia á los reos; de manera que 
el que por sus crimenes merece lo azoten , DUn- 
ca podrá ejercitar contra su juez la accion de 
injurias porque en efecto le mande subir en. e 
4. Finalmente, decimos en la definicion cone- 
tido directamente contra una persona con dolo 
malo. Esto puede hacerse de dos maneras, ó 
directamente como si á nosotros mismos se nos 


das Xc. d cualquier persona, pues claramente se 
wé reagravan las circunstancias, faltándose al 
respeto que merece el lugar, como sagrado por 
la presencia del monarca, d cuya falta de res- 
peto se une el crimen de la injuria, i en justi- 
cia el perpetrador de semejante crimen , merece 
todo el rigor de la lei, 
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hace la injuria, 6 indirectamente como á personas 
que dependen absolutamente de nosotros: p. e-, 
el padre podrá vindicar la injuria hecha á su 
hijo, el esposo á su mujer, el señor á su es- 
clayo; la mujer nó puede vindicar la injuria he= 
cha+á su marido, porque es indecoroso qué 
el yaron sea defend'do por la mujer: esceptúa- 
se el caso de que la afrenta ó infamia hecha al 
marido recaiga tambien en la mujer, como si 
se le dice es un cornudo, pues se da á enten- 
der que la mujer es adúltera; luego en este ca- 
so, 1 en otros semejantes el marido ¡la mujer 
tienen espedita la accion de injurias , pudiendo 
cualquiera de ellos ejercitarla por su respecti- 
yo derecho é interes. 

5. Hemos visto que sea injuria 1 de cuantas 
maneras; veamos las “acciones mas principales 
con que podemos perseguir á los que nos inju- 
rian. Son cinco. Primera. La accion pretoria es- 
timatoría. Segunda. La persecucion estraordi- 
naria criminal. Tercera. La “accion civil i cri- 
minal: de la lei Cornelia de injurias. Cuarta, 
La retorsion. Quinta. La accion para hacer can- 
tar la palinodia. Primeramente se puede en= 
tablar: La accion Prerorta Esrimarorta tiene su 
orijen de Luctacio Neracio hombre maligno, 
pues mandando “las leyes de las doce tablas 
que los que injuriasen pagaran 25 ases de 
cobre (1) cantidad bastante decente en tiempo 
en que se promulgaron las leyes de las 12 ta- 


NN 


(1) Lei 6. tab. 7 
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blas, imui despreciable en la época de Neracio 
por haber crecido las riquezas de los romanos 
con Sus conquistas, (1) dió este en llevar en pos de 
sí ás un esclavo con bastantes monedas de cobre 
¡al quese le antojaba en las calles de Roma 
le daba nuva bofetada, pagándole al mismo tiem- 
po los 25 ases que mandaba la lei, Viendo tan gran> 
desorden el pretor, no se contentó con que se pa= 

ára al injuriado dicha cantidad, sino conce= 
dió facultad á este para que señalara la suma en 
que estimaba la iujuria, quedando obligado el reo á 
pagarla, escepto cuando pedia una ecsorvitancia. 
Por lo que esta accion estimatoria se da al que 


(1) Prueba de ello es los millones que gas- 
taban en materias solo de lujo. Para dar una 
lijera idea de lo ecsorvilante de sus riquezas, da- 
mos una relacioncita de las de algunos Jfamo- 
sos por ellas, 1 aun mas por sus hechos, En efec= 
to las posesiones de Craso valian 166.666.706 
rs. vn. Su casa estaba apreciada en 51 millo- 
nes de rs. Las diez columnas que sostenian el 
peristillo de ella, lecostaron 85.333 rs. vn. De- 
metrio, manumiso de Pompeyo tenia 77.300.000 
rs. vn. Séntulo el adivino tenia nada menos 
que 355.553.533 rs. Ciceron confesaba que sus 
posesiones en el Asia valían 1.535.555 rs. Su ca- 
sa sola de Roma 1.666.667 rs. Sucasa de campo 
604.167rs. Apicio poseía masde 91.667.167. 1des- 
pues de haber gastado en comer mas de85.553.355, 
se envenenó dejando 8.555.533 rs. Los regalos 
pueden ser considerados como pruchas de rique- 
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ha recibido alguna injuria , para que lé presten 
el tanto en que la estima, dirijiéndose contra 
el que lo injurió. 5 0 
6. Por cuanto esta accion miraá la vindicta, 
es odiosa i por tanto no se da ni al heredero 
ni contra el heredero, ni despues del año. La 
persecucion criminal extra ordinem se daba en 
varios casos: en primer lugar, cuando se habia 
comstido una injuria atroz. Segundo: por la in- 
juria cometida contra el culto divino, ó cuan -= 
do uno habia injuriado atrozmente á otro por 
escrito llamado libelo, 1 se castigaba con pena 


zas. César regaló d Servilia madre de Bruto 
una perla que valia cinco millones de reales, 
Para sobornar al Consul Claudio, dió treinta 
millones de la misma moneda. Las deudas dé 
Curio subian d cincuenta millones. Para sobor= 
nar d una tribu en las elecciones, se necesitaba 
8.555.553 rs. I como habia “o tribus se nece 
sitaban 241.666.667 rs. Milo hizo de deudas 
58.553.555 rs Marcos debia por los Idus de Mar= 
30, 1 pagó por las Calendas de 4bril 55.335.535 
rs. Isidoro simple particular, tenia 4.116,cs= 
clavos, los que d razon de seis mil reales ha- 
cian 24.696.000 rs. Bueyes, 5.000, d 200 rs. que 
valían, ascienden 4 4.520,000. Item 257.000 ca- 
bezas de ganado d 100 rs. montan d 25.700.000 
rs. En dinero poseía cincuenta millones. ¿Un hom- 
bre tan acaudalado como este, se hubiera re 
traido en pagar 25 cuartos por causar una in- 


4 


Juria hasta al mismo Cónsul? 
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de muerte : esta misma pena se impone por nínes= 
tras leyes patrias cuando alguno pone lo que 
llámamos pasquines contra el gobierno. La ac= 
cion estimatoria 1 la persecucion criminal, no 
pueden entablarse á un mismo tiempo; el que 
entabla la criminal , no puede ejercitar la esti 
matoria, i por la inversa, el que la estimatoria 
no puede la criminal, pues acciones que van direc= 
tamente á un mismo fin, no pueden acumularse á 
un mismo tiempo. Otra es la accion de la let 
Cornelia de injurias, siendo tambien de dos ma- 
eras , civil estimatoria, 6 criminal, que se da 
para una pena arbitraria. (1) 

7. Consiguiéndose lo mismo por la accion de 
la lei” Cornelia, que por la accion pretoria es- 
timatoria 1 la perseencion criminal, se pregun= 
ta si hai entre ellas diverjencia, 6 si entablada 
una, espira la otra. Hai notable diferencia: la 
pretoria es jeneral, i sirve tanto para las inju= 
rias reales como á las verbales: la lei Cornelia 


IS 
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(1) La lei Cornelia de injurias fut estableci= 
da por el Dictador Cornelio Sila, por la liber- 
tad que desde las guerras civiles se habian 10= 
mado los hombres de insultarse mutuamente, 
¡asesinarse unos d otros. Concedia esta leid to- 
do el que fuera pulsado , azotado, ó cuya ca- 
sa hubiera sido entrada por fuerza, la accion 
civil 1 criminal de injurias. Consistian en pe= 
nas pecuniarias , 9 corporis afílictivas, ambas 
arbitrarias, no destruyéndose la una por la otra 
pues las dos se dirijian d la vindicta. 
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es especial: seda solo contra tres injurias.rea= 
les, si ha sido algnno verberado , pulsado, ó he» 
chado con fuerza de su cosa: entendiendo por 
verberar herir con dolor; pulsar , herir sin do- 
lor; la pretoria dura solo un año, la de la lei 
Cornelia criminal. 20 años; si la civil 30. La 
cuarta es la relorsion, por la que no entende- 
mos. accion, pues consiste en decir ó hacer uno 
á su contrario enel acto la misma injuria que 
se le ha dicho-ó hecho: v..g. uno dice á Juan, 
mientes, ¡Juan responde, tú eres el embuste= 
ro, uno 1 otro se han mutuamente injuriado por 
la retorsion, i de consiguiente cesa la accion 
conque podian persegnir la injuria. Solo se admi- 
te la retorsion, en las injnrias verbales , no en las 
reales, por lo que no queda impune el que habién- 
dosele verberado, verhera á su. contrario. Mas 
bien se debe tolerar la retorsion que alabar, 
pues está en oposicion á la mansedumbre cris- 
tiana. La quinta i última es la palinodia, des- 
conocida de los romanos, inventada por los jer- 
manos; consiste en obligar al injuriador á que 
se desdiga de la injuria publicamente. 

8. Resta saber en que casos cesa la accion de 
injurias. Los jurisconsnltos nomeran cuatro : 1.2 
en la retorsion, pues devolviendo yo al contra- 
rio la injuria, se compensa la una con la: otra. 
2.2 En la remision, que puede ser espresa 0 td- 
cita: espresamente si de hecho perdono la ofen- 
sa; tácitamente, si despues de la injuria sigo 
hablando con el que me injarió, comemos jun- 
tos, pascamos Kc. 5.2 En la prescripcion, pues 
si trato de entablar la pretoria, solo me dura la 
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accion un año: si la civil.de la lei. Cornelia 3o: 


si la criminal-20 años; pasado este tiempo mi ac-. 


cion será ilusoria. $. 7. 4.2 Por la muerte tan- 
to del injuriante como del injuriado, pues hemos 
visto que estas acciones no. se dan ni á los here- 
deros ni contra los herederos; luego muerto al- 


guno de ellos cesa la accion: esceptúase 'solo en, 


el caso que esté ya contestada la demanda ;, por 


la litis contestacion se hace novacion, 1 lo que; 


antes se debia por delito ,. ya. se debe por 


cuasi contrato, ¡i por:lo tanto. pueden seguir; 


el pleito los herederos. (1) 


9» Las leyes del título y, Partida septima la=, 
man á la injuria Desnoxra; toda injuria se ha= 


ve de palabra ó de hecho. Su autor está obli- 
gado á pagar al ofendido varias penas segun fue- 
re la injuria. En lojeneral no está sañalada : el 
injuriado puede pedir se castigue al que le in- 
jurió con dinero , 6 que le escarmiente de otra 
manera segun escojiere; pero no lo uno i lo otro, 
porque la una accion consume la otra. Hai cier- 
tas injurias cuyas penas estan señaladas en las 
leyes como vamos á notar. Si estando ano gra- 
vemente enfermo , de enfermedad de que des- 
pues se muere, entrase alguno en su casa, 1 
tomare sms bienes sin mandamiento del juez, 
diciendo que el enfermo era su deudor, reci- 


(1) No solo por lalitis contestacion se cau- 
sa novacion, sino tambien procede de ella un 
cuasi contrato: véase el párrafo 1.9 tit. So 


lib, 5,9 
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birá este injuria , ¡su autor perdería lo que 
aquel le debia , i estaria ademas obligado á pa= 
gar á sus herederos otro tanto de lo que im- 
portaba la denda , perdiendo tambien la terce= 
ra parte de sus bienes á beneficio de la cáma-= 
ra del Rei, quedando ademas infamado. Sinote= 
nia crédito alguno contra el doliente que asi agra- 
viaba, se le confiscará en los mismos términos la 
tercera parte de sus bienes, i pagará á los pa= 
rientes del muerto por la injuria que hizo á él, 
i- á ellos lo que estimare el juez. El que lla= 
mase á otro gafo, esto es, leproso, sodomt= 
tico, cornudo , traidor y hereje , 6 4 mujer casa= 
da puta , debe desdecirse delante del alcalde ¡ 
hombres buenos, lo que saele decirse cantar la 
palidonia , al plazo que el juez señale, 1 Ja 
multa de 1.200 ms. vn. la mitad para el fisco 
i la otra mitad para el injuriado.-Si fuese hi- 
dalgo el que dijere dichos denuestos, no debe 
ser condenado á desdecirse; pero ha de pagar 
2000 ms. vn. con la: misma aplicacion, ¡la 
demas pena que le imponga el juez, segun la 
calidad de las personas ide las palabras. El que 
llamare á otro tornadizo 6 marrano:; debe pa= 
gar 10000 ms. vn. á la cámara del Rei, 1 otros 
tantos al injuriado que se quejase,, iosi no tu= 
viere para pagarlo todo, por lo que restare 
debe estar un año en el cepo, i si anles pa- 
ga sale de la prision. 4 

to. Las injurias de palabras se hacen por escri- 
to: á veces tambien se hacen paladinamente 1 ¿ 
veces encubiertamente , echando los malos escri- 
tos en las casas de los grandes, ó en las iglesias, 
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6 en las plazas/comunales de ¡los. pueblos; para 
que cada uno lo pueda leer: á este escrito se 
llama pasquin , tomado ¡él vombre de que en 
Roma se acostumbraba ponerlos en una esta- 
ina así llamada. La pena que deben sufría Los 
delincuentes es la misma: que corresponde al 
delito que se achaca al ofendido si fuere pro- 
bado, teviendo, Ingar- «contra, los que :compu- 
sieron tal:sescrito ó le «escribieron: + el que 
primero lo-hallare debe romperlo, sin poder- 
lo enseñar á ninguno bajo la misma pena. So- 
lo tiene lugarola relevacion de. pena, cuando 
la república interesa en que: se sepa el delito 
ó enlpa, mas: no si nada interesara. Tampoco 
le tiene cuando el antor del delito ha sido in- 
dultado por el Rei; en. cuyos, casos de no inle- 
vesar 4 la república i haber .obtevido indulto 
el reo, merecería pena el que ¡prefirió la des- 
honra. Puede intentar la accion que: nace de la 
injuria el que la recibe en sí, tambien el pa- 
dre por el hijo que estuviere en su poder , el 
marido por+la-mujer , el suegro por la nuera. 
1 puede intentarse no tan solamente contra los 
que la hicieron sino tambien contra los que la 
mandaron ó dieron esfuerzo, consejo ó ayuda 
para hacerla.en cualquier manera que. sea. El 
tiempo de poderla intentar es un año, pasado 
el cual espira este derecho, porque se en- 
tiende que el ofendido perdóna la injuria. Por 
el: perdonó condenacion del injuriado; 1 tam- 
bien por la muerte del que hizo la injuria, 
ó del que la recibió; pues nu se da álos herede- 
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ros, salvo siestubiere contestado el pleito. (1) 


IDUBOLO Y. . lios de 


De las obligaciones que provienen del cua- 


sudelito.”. 
Ñ uu ' Ñ 1 1” ' 51 Ñ » 7 11) 
1:2 Que sea cuasi delito, sus especies. 
2.2 Se espone el primer cuasi delito. 
35.2 Acciones que produce este cuasi de= 
lito. sl Riad sl 
2 Segundo cuasi delito. ¡ol 
% Acciones con que se persigue. >: 
0 .Se esplica el tercer cuasi delito. 
e: Cuarto cuasi delito. $ 
2. Acciones que prodace. ib 
% Se trata de la misericordia intespes- 
tiva i de la connivencia: 3 
10.2 11.2 Derecho Español. - 


r H .xos hablado de los cuatro delitos yer- 
daderos i privados, que son el hurto, la rapis 
ña, el daño cometido con injaria,.i la in- 
a falta: tratemos de los cuasi delitos que 

emos ya definido diciendo ser: unos echos ¡li- 
citos, cometidos solo con culpa i:no.con dolo. (2) 


o 


(1) Sala tom. a. 9 ttt. 22. lib:a. 7 n.n. 9has- 


ta el 15. 
(2) Los que afirman que los cuasi delitos son 
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Mai seis cuasi delitos : 1% cuando el juez hace 
suya la causa ajena. 2.2 Cuándo los criados ar- 
rojan algo á parajes por donde“pasan las jentes. 
5, El llamado suspenso et depósito. 4. El que 
cometen los posaderos ; arrieros i maestros de 
navios. 5.2 La misericordia intempestiva. 6.9 La 
connivencia. (1) EA 109 
e A 
obligaciones; que ni nacen de contrato ni de de- 
lito, vienen «4 decir que la cosa no es, no por= 
que sea cosa; lo que es por cierto mui buena 
definicion. Strusio es de opinion que Los cuast 
delitos son obligaciones que nacen de culpa ajena 
imputada d nosotros. Esto es absolutamente fal- 
'soy pues el juez que sentencia sin saber: lo que se 
hace, cuasi delinque $ 2 ttt.2. ¿no es cierto se le 
impute culpa ajena, i quedaria. impune si la pro» 
widencia disparatada que dió fue porque ast se lo 
dijo su asesor. Struvio tiene d:su favor , al pa- 
recer, un fuerte argumento, cuando la esclava 
ó criado arroja algo dla calle i causa daño, 
se le imputa este hecho ajeno al señor 0 inquili- 
no de la casa, cuyos criados fueron tan: descui- 
dados : respondemos que propiamente es culpa 
del inquilino y porque no tiene aquel cuidado que 
los padres de familia mas dilijentes tienen en 
sus Cosas. 

(1) De todos los cuasi delitos nace una ac- 
cion, llamada in factum», la que toma di- 


'wersos dictados conforme el cuasi delito de que 


procede: v. g. se ha arrojado alguna casa que 
ha causado daño, se entablará la accion de in 
factum de effusis Kc. 


vá 
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+2. El primero es, como dejamos dicho, cuando 
el juez hace suya la causa ajena, loque sucede 
cuando juzgando sin saber, perjudica á tercero. 
Puede esto verificarse de tres maneras. Primera: 
ósentenciando con dolo, ya por odio que tenga ó 
“amor á la persona á quien sentencia , ó haya sido 
corrompido con dinero. Segunda : ó por imperi- 
cia ¿ imprudencia. Tercera: ó dando sentencia 
injusta el juez asesorado. En el primer caso Co- 
mete un verdadero delito, ino solamente tiene 
«que pagar daños i perjuicios, sino tambien queda 
infame, 1 es removido de suempleo. Si ha sidoco- 
¿hechado puede ser perseguido criminalmente por 
Ja lei Julia de repetundarum. (1) Eo el tercer 
caso, no puede pedirse contra el juez'sino contra 
sel asesor que le sojirió tan mal consejo. Luego 


«solo queda el segundo caso que es en el que el 


juez. propiamente delinque, haciendo. suyo. el 
pleito, pues acepta el oficio de jnagar ignoran- 
do el derecho, no consultando á Los jurisconsul- 
tos. La culpa en este caso en él consiste, i la pe- 
na en que incurre es pena arbitraria + pudiéndo- 
sele apercibir i aun quitar el destino. 
5. La accion que produce este cuasi delito, 
se llama en el derecho accion in factun: , por los 


á 


(1) Prohibia que el juez tomase dinero por 
conocer en alguna causa, i que en jeneral se to- 
mase dinero por ser ono testigo. $ pena era el 
cuadruplo del dinero ofrecido. A veces eya la re- 
legacion pérdida del empleo, destierro 6 muerte: 
primera parte de la nota al $. 22. Ut. 28 lib. 5.” 
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losadores/i pracmáticas accion desindicatu, ise. 
A á aquel contra quien se ha Juzgado, para 
que el juez, que habiendo juzgado con ignoran- 
cia ha hecho suyo el pleito, pague una multa 
arbitraria, Se puede objetar que esta pena es 
inicua ; debe el actor imputarse á sí mismo la 
culpa de no haber apelado de una sentencia ile 
gal. Se responde, que omitida la apelacion cier= 
tamente nace un derecho. contra la parte, mas 
no del juez nace escusa. Si el juez opone esta 
escepcion, se ha ha de restrinjir , porque se 
trata de perjuicio de tercero. 

4. El segundo cuasi delito es de effusis et de EE 
Jectis , que consiste cuando de nuestras casas PESO Se 
se arroja ó derrama algo en parajes por donde? * 
transitan los que yan i vienen. Por este hecho 3% 1-7 
resulta manchado ó lastimado alguno, está obli=? : 1 04 
gado el inquilino, aunque no haya sido él ynien: ; 3: 
derramó Ó arrojó, á rezarcir el daño, no ¿ 
culpa que se le impute, sino por ser un FS 
dre de familias tan descuidado que no cela las | eS: 
personas de su casa, í mantiene en ellas india 
viduos tan neglijentes. We 

5" Es menester distinguir cuatro casos + 149, 
si por haber arrojado ó derramado resulta algun 
daño estimable: y. g. , un vestido manchado, * 
un esclavo murerto Xc., pues entonces se da la 
accion infactum de effusis et dejectis, á aquel 4 
quien le interesa, contra el inquilino, no con= 
tra el heredero porque es penal, en el du- 
plo, ies perpetua. 2.2 Si ha sido muerto al. 
gun hombre libre, produciendo entonces un 
daño inestimable , en cuyo caso la accion in 

“Tomo 1Y. 4 


/ L $ 
! LIE 
| 


2 


50 TIBRO” CUARTO. | 
factum es popular, i-dura un año. No se da al 
heredero ni contra el heredero, 1 puede enta- 


blarla cualquiera del pueblo contra el inquilino, 


no contra su heredero, á que le pague al ac= 
tor 50. aureos. 3. Cuando ha sido 


cuerpo. No admitiendo estimación la herida, ó el 
daño, se estiman si las obras cesantes, ¡ las es- 
pensas invertidas en su curacion, ó algun otro 


perjuicio , como esplicamos en la Jei Aquilia $ 
5. tít. 59 Se da laaccion en este caso al herido 


ó iastimado contra el inquilino, no contra el 
heredero, para que le pague lo gastado en su 
curacion, i le rezarsa los perjuicios que halla su= 
frido, siendo perpetua la accion. 4.* Ultimo ca= 
so es cuando consta fué el criado ó siervo quien 
derramó ó arrojó. Puede su señor darlo in noxan, 
teuiendo la accion ¿n factum de noxalibus el 
perjudicado contra cualquiera que posea el es- 
elayo para que le rezarsa el daño, 6 le dé al sier- 
yo in noxam. (1) 

6. El tercer cnasi delito es si alguno tiene 
algo suspenso 6 colgado sobre Ingar por donde se 
transita ó pasea. Aunque no hai daño causado en 
este caso, con todo, interesando á la república 
que todo transeunte vaya sin riezgo por las ca- 
les, el pretor estableció la accion popular in 
Jfactum de 10 aúreos; pudiendo cualquiera del 
pueblo entablarla contra el que ha puesto la cosa 
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(1) Véase la nota primera del $. 5.9 tit. g. 
lib, 1,0 


¡erido un 
hombre libre :ó recibido algun otro daño su: 
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que está colgada ó suspensa, no contra el inquia 
lino, á quele pague los ro aúreos. Si el sieryo, 
sin saberlo su señor ni mandarselo , comete seme. 
¡ante delito, hai tambien contra él la de noxa- 
ibus, pudiendo cualquiera del pueblo ecsijir al 
señor del esclavo, ú que le pague los 10 aúreos, 
ó que le déal siervo in noxam. Antiguamente st 
era un hijo de familia el que cometia este cuasi 
delito ;'se daba contra él la accion de noxalibus; 
mas despuesque Justiniano prohibió dar Jos hijos 
in noxam, $8. tít. y. lib. 1.2 prevaleció el quese 
entablase contra el mismo hijo, i luego que salia 
condenado en el pago de los 10 aúreos, se daba la 
accion de judicati contra el padre para que pagase 
del peculio del hijo. Opónese á esto que la ac 
cion de peculio no se da en los delitos, sino s0= 
lo en los contratos de los hijos de familia, lue- 
go es inutil : se responde que la accion de judicati 
no procede del delito sino del cuasi couvtralo de 
la litis contestacion, por lo que rectamente se 
da contra el padre para que pague del peculio. 
7. El cuarto cnasi- delito acontece cuando en 
meson , posada, ó nave , hurtan alguna cosa, á 
los viajantes que aposentan allí, 6 4 los nave 
gantes, los criados del hostalero 6 maestro de 
lá nave sin so mandato, ni por su consejo; ¡en= 
tonces pagará el hostalero doblada la cosa hur= 
tada por su culpa de tener malhechores en su. 
casa; pero si el ladron no fuere de so familia 
ó servicio, sino otro 'éstraño, nada deberá pa- 
gar, sino es, que la hubiese recibido en guar= 
da aquel cuya era, que entonces pagaría su ya 
lor, 1 en este caso la obligacion de pagarle no 
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nace como la otra del cuasi- delito, porque no 
le hai, sino del depósito ó arriendo que se con- 
trae con el hostalero, ise gobiernan sus pres- 
taciones por las reglas de estos contratos, 


8. Produce pues este cuasi delito la accion de, 


recepto, que se da al que ha padecido el daño 
contra el maestre de la nave, mesonero, Ó ar= 
riero, para que le restituya doblada la cosa ro- 
bada; ¡no se: da contra los herederos, porque 
es penal. Se manifiesta claramente la diferen= 
cia que hai de esta accion de la que nace del 
cuasi-contrato, pues aquella es rei persecutoria 
i esta como penal, nose da contra los here- 


deros: por la primera alcanzamos el duplo: por. 


la segunda el simplo: una ¡otra son perpetuas. 

, Añadimos dos cuasi- delitos, de los que no se 
habia en las Iysrirucioxes: cuales son la misericor= 
dia intempestivaila connivencia. La misericordia 
en sí es una cosa mui hboena, mas muchas ve= 
ces puede dejenerar en piedad mal entendida; i 
aun en algunos casos puede ser delito; y. g. Si 
alguno viendo á un siervo ajeno amarrado, se 
compadece, lo desata, i el esclavo se fuga, co- 
mete este hombre piadoso un cuasi-detito. Si 
se compadece de un reo que está en prision es- 
trecha , le danna poca de libertad, 1 el reo se 
aprovecha de ella para escaparse, comete un cua- 
si-delito Sc. En todos estos casos no debe te- 
ner lugar la misericordia, sino la severidad del 
señor. i la administracion de justicia La con- 
nivensia es, cenando uno permile se Cometa un 
delito, que podia evitar mui bien, v. g. los 
ayos á cuyo cuidado están sus alumnos, si por 
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eonnivencia, 6 consideracion no debida les dejan 
cometer ecsesos, no corrijiéndolos del modo mas 
análogo á una buena educacion, no hai duda es 
digno de desagrado el comportamieto de seme= 
jante pedagogo En unoi otro caso se dan las 
acciones in fuctum, 

10, Tenemos los mismos cuasi delitos que 
conocieron los romanos. Tales son la sentencia 
que da malamente el juez por necedad ó ignoran= 
cia. Cuando esto suceda, estará obligado á pagar 
á aquel contra quien dió-sentencia, el daño ó me- 
noscabo que le vinó por razon de ella. Es tam- 
bien cuasi delito echar de las casas á la calle 
alguna cosa que pueda hacer daño á los que pa- 
san. Si lo hiciere, están obligados los que moran 
en la casa á pagarlo doblado todos, si no saben 
quien lo echó, ó solo el que lo hizo, si se sabe. 
El que estubiere de huesped en la casa nada pa= 
ga, sino fuese él el que hizo el daño. Si ha sido 
muerto algun hombre, deberá pagar 50 ma- 
ravedis de oro por mitad á los herederos del di- 
“funto i á la Cámara del Rei. 

rr. Asimismo es cuasi delito, i mui seme= 
jante al que acabamos de espresar, el tener uno 
alguna cosa colgada en su casa sobre las ca-= 
lles por donde pasan los hombres, que se sospe- 
chare podia caer, en cuyo caso, si le acusaren, 
ise hallaren que en verdad podrian caer i hacer 
daño, aunque no cayese ni le hiciese, deberá pa- 

ar el que asi la tuviere colgada diez maravedis 
de oro pormitad al acusador i á la Camara del 
Rei. 1 debe quitar la cosa ó ponerla de manera 


que no pueda caer, isi cayese é hiciese daño á 
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otro, ó matare algun hombre, habrá de pagar 
las mismas penas espresadas en el anterior cua- 
si delito. El 4.“ i último cuasi delito está con- 
cebido en los mismos términos que dejamos es- 
puesto. (1) 
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- De las ucciones. 


2 Preliminar. 


Lar 

2.2 Qué sea accion. 

5.2 Clases en que se dividen. 

4.2 Primera division : ó son reales 6 
personales, civiles 1 pretorias, 

5.2  Orijen de las acciones reales i per- 
sonales. 

6.2 Acciones que nacen del dominio. 

7-2 Se esplica la Resisoria Y 

Acciones que proceden del derecho 
hereditario. 

9" 10.2 Espónense las que se dan en 
las servidumbres. 

11.2 Las que nacen del derecho de 
prenda. 

12.2. Acciones reales i personales, . 

15.2 Acciones prejudiciales. 

14.“ Se habla de las personales, 

15.2 Accion llamada ad exhibendum, 

16,2 17.2  Trátase de la de edendo, de 


Véase d Sala tom. 2.2 tt. 22. lib, Le, 


nn, 101 17. 
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+ Jas que proceden de los interdictos, 1 


de la restitución: in integrum.. 


ys S. 18.2 Accion procedente del dolo'malo, 
$ 


«19.2 Se habla de condicion sin causa; 
45 de la accion Pauliana, de la Fabiana 
cda 1 Calvisiana. Fa 
a DU De la condicion ex deje... ' 
$. 21.2 Se esplican las acciones que pro= 
ceden:del hecho lícito. : 
$. 22,2... Acciones de los contratos verda= 
deros.. 
$. 23.2 Espónense la de los innominados. 
$. 24.2. Las de los cuasi contratos. 
. 25.2 26.2. Las de los delitos i cuasi de- 
litos. pomos ¿¿3Suy 2? : 


po . na fe, delas de estricti juris, i de las 
ES te arbitrarias. las ha TE 
5. 52.2. Accion de dote estipulada. - 
vo 5: 55.£ Diferencia entre las acciones de 
buena fé, de estrecho derecho i arbi= 
trarias. 
$- 54.2 Cuando hai plus peticion. 
$. 55.2. Ultima division de lás acciones. 
$. 56.2 hasta el 39.2 Derecho que se ob=. 
serya en España. 


r. la el presente solo hemos esplicado 
las dos primeras partes de las Ixsrirucionas. Em 
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efecto, dividimos los tratados segun los tres oh- 
jetos del derecho en personas, cosas i acciones, 
último tít. 2%. lib, 1%, De las personas, dijimos 
O que nos pareció suficiente en todo el libro pri- 
mero. De las cosas, en todo el libro segundo, 
tercero i cuarto, hasta el título anterior. Fal- 
ta hablar del tercer objeto del derecho, que son 
las Acciuxes. (1) 

2. Se ha procurado esponer la doctrina de 
las acciones, del modo mas apropósito para su 
mejor intelijencia. En toda ella se guarda el si- 

uiente método : dada la definicion y Se proce- 
Se á la esplicacion de las varias clases que se 
conocieron por derecho romano, clasificándolas 
por órden. Asi pues, pasemos á su definicion, 
que entendida ,-es la llave maestra que facilita 
todos Jos conocimientos indispensables para no 
equivocarnos. Antes de entrar en materia , sir- 
va de preliminar que esta voz Accion puede to- 
marse bajo dos sentidos, ó cómo cosa Incorpo= 
ral que puede estar en nuestros bienes, ó co- 
mo medio lejítimo de perseguir uno en juicio 
su derecho, correspondiendo 'su doctrina en 
este sentido al título de las cósas incorporales: 
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(1) Se habla de las acciones desde el presen- 
te tit. hasta el XNM, pues el tt. último, ó sea 
el 18 mas bien es apéndice d las Instituciones, 
que doctrina correspondiente al tercer objeto del 
derecho. En efecto se habla en el de los Juicios 
públicos, materia mas propia del derecho puúbli- 


. 60, que del privado. 
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en el segundo al tercer objeto del derecho. St 
Justiniano hubiera observado “método , debió ha- 
her esplicado la accion tomada en el segundo 


sentido. Mas la definió en el sentido contrario 


diciendo, era derecho de perseguir en juicio lo que 


se debe E uno mismo, cu va definicion no es esác- 
ta por dos razones. Primera La accion en este: 
título no es jas ó derecho, sino medio de obte- 
nerlo. Segunda, Con la ¿ccion no solo pedimos lo 
que se nos debe, sino tambien lo que es nuestro. 
Luego Justiniano definió la accion especialmen- 
te, esto es, la personal; cuando debió hacerlo 
en términos jenerales, indispensable requisito en 
toda definicion. Para' evitar cualquier “error, 
creemos mas correcta la que sigue: medium lenttia 
mum persequuendi in Judicio jura, que tum in re 
tum ad rem cuique competunt. (1) ia 

-5. Con estas premisas con facilidad se pued 
ya entender la doctrina de las acciones. Vamos: 
á esplicar sus divisiones que consisten: 1:2 En 
que unas son reales, otras personales. 2.2 Las 
hai rei persequutórie, perseguidoras de la cosa, 
tambien penales iomistas. 3.2 Unas se dan en el 
simplo , otras en el duplo, é igualmente algunas 
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(1) Como quiera que nada sea mas frecuen». 
te en las' aulas que preguntar d los alumnos 
¿qué sea accion? ha parecido útil poner su defina 
nicion en latin, segun la trae nuestro Munecaio: 
en castellano diremos, es medio léjítimo de per- 
seguir en juicio los derechos que, tanto en la 


sosa como á la cosa, compete á cualquiera. 


condiciones. Las primeras nacev del derecho en 
la cosa, las segundas, del de dí la.cosa. No ne-, 
gamos darse acciones Mistas, sienda 4 un mis- 
mo tiempo reales i personales. Aun cuando es- 
tas acciones en un principio son reales ó perso-, 
nales, no hai dificultad en que se diga son mis-. 
tas, á. manera que, el yino se llama aguado cuan= 
do contirne, aunque sea una pequeña cantidad de 
agua. Estas acciones son cuatro, la peticion de 
herencia (1) ¡los tres juicios diyisorios fíntum 
regundorum communi dividendo familiz ercis » 
cunde. (2) Estas cuatro acciones nacen, parte 
del derecho en la cosa, como de la herencia 6 
del dominio, parte del derecho á la cosa, cuasi 
contrato:ó delito, i de aqui tambien se dan pa- 
ra restituir la cosa, ó para alguna, prestacion 
A 
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(1) Puede tambien tenerse por accion mista 
la querella del testamento inoficioso, de la que 
hablamos en el libro segundo .iít.. 18. 

(2) Proceden estas acciones de los tres jui- 
cios divisorios, i tienen lugar cuando hai .adju- 
dicaciones de estas especies: véase el $. 15. tlt. 
1.9 parte segunda , lib. 2,9 : 
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personal. Tanto las reales como las personales se 
subdividen en Civizes i Prerorais. Las civiles na= 
cen:ó de las leyes, ó de los senados consultos, $ 
de la constitucion de los Príncipes: las pretorias 
del derecho honorario. (1) La diferencia que 
hai entre éstas en ninguna parte se conoce me-- 
jor que en la prescripciones. (2). Las civiles son, 
perpetuas, las pretorias anuas, esto es, duran, 
solo, Un año, pues solo este periodo de tiempo, 
duraba el imperio del pretor. (5) MA 
Debemos pues ya considerar 1. La nutura-, 
leza de las acciones reales. 2.2 Igualmente es. 


41) En eldibooraS: tito: O nota del $ 23. 


.. se.dijo entenderse por derecho honorario el intro-, 
21] 


ducido por los majistrados, cuyo derecho en mu-, 
chas cosas era opuesto al civil, tomado este en- 
su propia significacion, De consiguiente muchas. 
acciones que proceden del derecho honorario, son: 
diametralmente: opuestas «¿algunas que nacen. 
del, derecho civil. Este es escrito, .Óó no escrito: 
1 vimos en el $. 10: de dicho 1ít. que las especies, 
del derecho escrito eran seis, entre los que se 
numeraron la lei: los senados cousultos , ¿las 
constituciones de los Príncipes... 
(2) Téngase presente todo: lo referido en el. 
libro,2.9 acerca de las prescripciones. 

(3). Siendo las obligaciones unas civiles ¡otras 
pretorias $. 4. tit. 14: lib. 5.5 es claro que 
las acciones que procedan de la obligacion civil, 
toman. el nombre de este; las que del derecho ho- 
norario, pretorias. 
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necesario ecsaminar las que nacen del dominio, 
3.2 Las que proceden del derecho hereditario. 
4.2 Las qué de las servidumbres. 5.% Las de la 
prenda. 6.2 Las que participan de reales i per- 
sonales, que se llaman mistas, 

5. Las acciones reales proceden del dere- 
cho in re por no ser persona la que se nos está 
obligada, sino nuestra misma cosa, i sucede por 
el dominio, el derecho hereditario, la servidum- 
bre ¡la prenda. $ 4, tit. 1.2, parte prime- 
ra, lib. 3. La acion real se da contra cualquie- 
ra persona que posea cosa en que un tercero 
tenga derecho in re, pudiendo provenir este 
por uno de los modos que acabamos de decir, 
aunque este jamas haya visto:á la en cuyo poder 
encuentra la cosa, $.5.% del mismo tít. Las per= 
sonales solo se dan contra aquellos con quien he= 
mos tevido algun negocio, no contra un tercero, 
áno ser acciones in rem scriptee, de lasque habla- 


«remos mas abajo. El poseedor de una cosa ya no 


puede pedir la posesion de ella misma. En efecto 
¿qué persona es tan simple que ocurre al juez para 
que haga se le entregue loque yatiene en su poder? 
Esceptúase el caso del interdicto ut? posidetis et 
utrubi, que entabla el que posee , dicen algunos. 
Para que esto fuera cierto, era necesario probar 
que este interdicto se contrae á la cosa. Se veri- 
fica en la accion negatoria que instruye el que es- 
tá en posesion ó en la cuasi-libertad, de la que 
hablare en su respectivo lugar. 

6. Todo lo dicho hasta aquí es loque haiacer- 
ca de la naturaleza de las acciones reales. Anali- 
zemos la primera clase que son las que nacen del 
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dominio. Sontres; una civili dos pretorias. La Ci- 
yil es la rei vindicacion; las pretorias la Pubricia- 
wa, 1 la Resisorta, La n£l VINDICACION es accion en 
la cosa civil, que le compete al señor contra cual- 
quiera poseedor, para que le restituya la cosa con 
todo incremento, accion i frutos, segun la cuali= 
| dad de la posesion. Pues si posee con buena fé , 
| restituye los frutos ecsistentes : si con mala f6,, 
| está obligado á devolver los ecsistentes, perci- 
| bidosi podidos percivir. (1) Si procede del dorni- 
nio pleno, se llama directa, si del menos ple- 
no como de la enfitensis, feudo ó superfi- 
cie, útil. Aunque esta accion es demasiado na- 
tural, es no obstante mui dificil poderla ims- 
truir. El actor debe probar el dominio, i no 
es tan facil como se piensa, pues si alguno la 
_usase , debe probar que no solamente ha ad- 
quirido la cosa con buena fé i justo título, si- 

no tambien que aquel de quien la hubo, era 
verdadero señor. Siendo dificil 3 el pretor in- 
ventó otra accion mas brebe i espedita : pri- 
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(1) En el lib. 2.2 ttt, 1.0, partesegunda, desa 
de el $ 62 hasta le 6y se habló con alguna deten= 
cion del poseedor de buena fé, ¡en que casos. 
hacía suyos los Srutos que redituaba la cosa 
que poseía. Se dijo tambien que los poseedores 
de mala fé , entre quienes se imterrumpe la po= 
sesion despues de contestada la demanda , deben 
restituir la cosa con sus frutos: vrase en el $ 
69 del dicho ttt. las acciones que se dan con= 
tra el poseedor de mala fé, | 
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mero fué la Pusriciara, por el prétor Poblicio. Sa 
fundamento es el dominio finjido. (1) El que ad- 
quirió la cosa con buena fé ¡ justo título, aun- 
que de aquel de quien la hubo no hubiese sido 
su verdadero señor, el pretor finjía que lo era.” 
Por cuanto esta accion se instenye no por el 
verdadero señor, sino por aquel que posee por 
algun derecho , el pretor le concedia la conti- 
nuacion de dicha posesion. Es mucho mejor 1 
mas facil esta accion > pues no hai que probar 
que aquel de quien hube la cosa era verdade- 
ro i lejitimo señor de la misma, sino que me 
la entregó coo buena fé i justo título. 

7. La segunda inventada por el mismo pretór 
Publicio, es la Recisorta, que se disferencia de 
la anterior en que en aquella se finjía que uno 
habia usucapido , lo que en verdad no usucapió. 
Tiene lugar siempre que ó el ausente por cau- 
sa de la república, ó el que por miedo justo dejó 
de poseer ¡ le usucapieron perdia la posesion de 
sus bienes. En ambos casos el pretor da la restitu- 
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(1) Vimos en el libro 1.2 tit. 2.2 $ 25 que 
los majisirados en roma sín embargo de que ca- 
recian de la facultad de establecer leyes, enmen- 
daron, ayudaron, suplieron Í corrijieron el de 
recho civil en muchas de sus partes, Que esto lo 
hacian inventando nuevos vocablos, introdu-= 
ciendo nuevas acciones , 1 dando escepcion 


cuando la lei negaba la accion; é introducien= 


do ficciones. En efecto una de ellas fué finjir 
el pretor que el que adquiría la cosa con bue= 
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sion in integrum 4 aquel que ha sido dañado, i ba- 
jo este aspecto aprovecha la accion resisoría, que 
se da al ausente por causa de la república 2 ó al que. 
ha sufrido miedo justo, contra el presente que 
usucapió, Óal presente contra el ausente, para 

ue se resinda la usucapion , 1 se le restiluya 
con toda causa. Por cuanto esta accion consiste 
en conceder la restitución in integrum, antigua= 
mente duraba solo un año útil. Mas Justiniano 
mandó prescribiese dentro de cuatro. 

8. Sigue otra clase de acciones reales que na- 
cen del derecho hereditario: son dos, la peti- 
cion de herencia, 1 la querella del testamento ino- 
Jicioso. La peticion de herencia es mista: pri- 
meramen/e nace del derecho ¿n ré , esto es de 
la herencia: despues del cuasi contrato por la 
administracion comun de la herencia. Pedimos 
con ella no solo la herencia, sino tambien cierta 
prestación personal. Se da esta accion al here- 
dero ó testamentario, ó ab intestato , contra 
aquel que por heredero, esto es, que juzga ser 
A A A A 
na fe i justo título, era señor de la misma, 
para perder su dominio se necesitaba que el que 
instrula la rei vindicacion probara era él el vera 
dadero dueño, lo que no era mui facil. La bue- 
na fé, consistia en tener una Justa causa por. 
la que creia el poseedor le correspondía el dom 
minio de la cosa. El Justo título, había de ser 
traslativo de dominio, como la comprai venta 
la donacion, la herencia , Kc. $65. 111. 1.92 parte 


segunda lib, 2.2 $8.97 9" del tit. 6 del mismo. 
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heredero , 6 por poseedor posee, esto.es que sin 

causa posee, i preguntado responde, poseo por- 

que poseo, para que restituya la herencia con 

todos los frutos i accesiones, de Cuentas i re- 

zawsa los daños causados. Esta accion €s universal 
pues se pide toda la herencia; (1) por ella se puede. 
perseguir aun á aquellos que poseen por títulos 
singulares, como p. e., compradores de cosas he= 
redadas Kc. Esta accion contra la natnraleza de 
las acciones reales; dura 50. años, porque es mista, 

en esto sigue á las personales. La cuerela del tes= 
tamento inoficioso biene á ser una especie de 
peticion de herencia, i por cuanto de ella he= 
mos tratado en el lib. 2.9 tít. 18, no hai pa- 
ra que nos detengamos en su esplicacion. (2) 


(1) Hablando delas usucapiones, tit. 6. lib. 
2.2 se dijo que los modos de adquiurir el domi. 
nio eran naturales d civiles. Vaturales eran la 
ocupacion, la accesion ¿la tradicion. Los civi- 
les se subdividian en UNIBERSALES 1 singulares. El 

rimer modo de adquirir universalmente era la 
rusia: luego siempre que entablo la peticion 
de herencia, es visto que prosperando la accion 
adquiero universalmente, pues pretendo todos los 
bienes del difunto, no siendo la herencia otra 
cosa que la sucesion en todos los derechos del 
difunto. $ 2.9 tit. 10. lib. 2.2 

(2) La querela del testamen!o inoficioso so- 
lo podia ejerci'ar el hijo en el testamento de su 
padre, cuando sin justa cansa lo desheredaba. Se 
fingia en ella no estaba el testador en su sano 
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9» La tercera' clase de acciones reales , Son 
las que se dan en las servidumbres. Decimos en la 
servidumbres; pues naciendo dos acciones, la 
confesoria y la negatoria , aquella ciertamente 
rocede de la servidumbre, esta de la libertad na= 
tural, i por lo tanto mas bien puede decirse que 
es dada de la servidumbre, que nacer de la. sera 
vidumbre. La confesoria :es una especie de vyin- 
dicaeion: su fundamento es el derecho que no= 
sotros decimos nos compete en la cosa ajena. 
Si pues alguno nos niega ó nos disputa este de- 
recho , la entablamos contra el perturbador, pa= 
ra que desista de su empeño, i nos rezarsa los 
daños causados por él, é igualmente que nos de 
caucion de que en lo faturo no nos volverá á per= 
turbar, i que el juez declare pertenecernos es- 
te derecho. eizá : 

10. La negatoria por el contrario procede de 
la libertad natural. De aquí usa de ella el que 
cree su fundo libre de toda servidumbre contra 
el que pretende vejarlo con esta carga para que 
se declare libre, ó que el reo desista de su em» . 
peño, sea obligado á dar la caucion de no volver 
jamas á incomodarlo, i rezarsa todo el daño 
causado por su culpa. Estas acciones son mui 
útiles, 1 se ejercitan con bastante frecuencia 
en el foro. La negatoria tiene de singular 
que la entabla el señor que posee, i debiendo 


juicio, cuando otorgó su testamento, i solo d 


no haber otro remedio se permitia valerse de csm 
te. tit. 18. lib, 9,0 
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siempre el actor probar su accion, en este Ca- 
so no prueba él sino el reo , por cuanto la li 
hertad natural , en la que el actor funda su ra- 
zon, se presume por la lei ser así, i pasa el 
trabajo de probar al contrario. Esceplúaso si el 
reo está en cuasi posesion, pues entonces prue- 
ba ei actor. (1) 

1. La cuarta clase de acciones reales, son 
las que próceden del derecho de prenda. Na- 
cen dos acciones, reales i pretorias, una lla- 
mada por su autor Sunviana la otra cuasi-ser- 
wiana, 6 hipotecaria. La primera es especial, la 
segunda es jeneral. Se dice que la Serviana es 
especial, pues se da en un caso único, cuando 
alguno arrienda nn predio rustico, procurando 
tomar en seguridad cualquiera prenda. Enton- 
ces el locador ó arrendador instituye esta accion 
contra el poseedor de la cosa dada en prenda para 
conseguirla i poseerla, hasta tanto que cobre la 
renta. La cuasi-serviana , 6 hipotecaria, sien= 
do jeneral, se da á toda prenda ó hipoteca cons- 
tituida á favor del acreedor, 1 por tanto usa 
de ella el acreedor hipotecario, contra cualquie= 
rá poseedor de la prenda, hasta tanto que se 
satisfaga del crédito. Pero habiendose tratado 

a de esto en el $. 25. tít. 19. lib. 5.9 nos refe- 
rimos á lo esplicado en dicho lugar. 

12. Quedan referidas todas las acciones que na- 
sen de las cuatro especies del derecho in re. Hai 
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(1) Recuerdese cuanto sobre servidumbres 
reales i personales se dijo en tít. 5,9 lib, 2.2 


Fraude de los acreedores. 


¿TITULO vr. : 


- ademas ciertas acciones que las colocan unos enlas ' 


clases de las reales, ¡i otros en las personales ; 
como sou: 1.2.4. accion Pauliana, que Justi- 
piano la junta á las reales: sinembargo, habla en: 
el lugar questrata de ella, (1) de la restitucion, 1 
juntamente de. Ja peticion de frutos, que es una. 
cualidad de.las acciones personales: empero mas 
bien es personal la accion Pauliana, que real. 
Ella se da á: los acreedores, cuando los deudo- 
res enajenan sus bienes en fraude de los acree= 
dores, contra los que tienen estos bienes enaje=. 
nados, para que los restituyan conJos frutos. (2) 


(1) Lei 38 $ 4. ff. de usur. | 

(2) Despues de los conocimientos adquiridos 
por lo esplicado hasta el presente, se entenderd 
con facilidad lo espuesto en la nota del $5. tít. 
6. lib. 1.2 acerca de la enajenacion hecha en 


Dijimos en efecto que 
dá los acreedores competia la accion Pauriana pan 
rá revocar las enajenaciones hecha por su deuz 


dor en perjuicio de sus verdaderos intereses, i que 
cuando se manumitian siervos para defraudar 
á.los acreedores, no se resindia la manumision 
sino 1pso jure era nula; i se esplicó la razon de 
la let para haberlo dispuesto ast. Solo resta que 
advertir , que silos esclavos no se manumitian 
con dicho fin, sino se enajenaban para que los 
acreedores se quedaran burlados, en este caso se 
puede entablar la accion Pauliana para resindip 
la enajenacion , pues los esclavos eran considez 


rados cosas, i si el que disponia de sus bueyes, 
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Tambien los doctores entre las acciones reales 


- nameran los interdictos. Tienen á-la posesion co 


mo una quinta especie del derecho ¿n- re, idos 
interdictos naciendo de la posesion, los reputan' 
por acciones reales. Analizando, se vé su false= 
dad. En lan. del $ 4.2 tit. 1.2 parte segunda, lib: 
2.2 se demostró hasta la evidencia, que la pose= 
sion no era derecho ¿n re , sino encuanto el que 
posee se tiene por señor. (1) Cuentan tambien 


. 
entre las acciones reales, las acciones preju= 


diciales, que son con las que se disputa sobre el 
estado de las personas; tantos cuantos son los es= 
tados de los hombres, tantas son las acciones pre- 
judiciales. Vimos ser los estados de libertad, de 
ciudad ide familia. $5.£ít.5.211b. 1.2,Con res- 
pecto al estado de libertad puede disputarse siuno 


es siervo ó libre: por el de ciudad si es ciuda=, 


dano ó peregrino: por el de familiw, si uno es 
padre, ó hijo de familias. Todas estas se llaman' 
acciones prejudiciales, porque muchas veces se 
anteponen al juicio. Por ejemplo, un jóven pi- 
de la herencia de Modestino, como hijo lejíti= 
mo suyo: el heredero, ó poseedor de la heren- 


carneros, ovejas Ke., para no pagar sus deu= 
das, su intencion quedaba sin efecto mediante 
a la facultad que daba la accion Panliana ¿no 
debia enrablarse la misma accion cuando se ena= 
jenaban los esclavos con dicho fin, siendo re= 
putados cosas? 

(1) Amonestamos d los estudiosos lean con 
refleccion dicha nota. y 
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cia, niega sea hijo lejítimo de Modestino;. an- 
tes pues debe probarse. si es verdaderamente 
hijo lejítimo 6 po; esta es hna accion prejudicial 


15. En laInstituta se refieren dos accione 
prejudiciales. Primera. La liberalis causa que en= 
tabla el señor contra el esclavo que se trata co. 


“mo libre, para hacer vuelva á,su servidambre; 
6 el que siendo libre i vive en injusta servidm- 


bre, ejerce contra aquel que dice ser su señor, pa- 
ra que sea declarado libre. Antiguamente en uno 
3 en otro caso, estas personas no podian asis- 
tiv en el foro, por cuanto era incierto su esta= 
do, ¡asi los que intervenian por la libertad, co- 


mo procuradores, se llamaban adsertores, lo que 


abolió Justiniano. (1) La segunda es la acción de 
.agnocendo, alendoque partu, de reconocer i ali- 
mentar al parto, Se daba á la mujer repudiada 
6 al mismo hijo, contra el padre repudiante, 
para que lo reconociese por hijo, icomo á tal 
.alimentara. Varias veces sucedia que el marido 
-repudiaba á la mujer embarazada, i despues ne= 
gaba fuese Suyo el hijo que posterior ai repu- 
dio nacia. Cuando se vericaba pues, que un hom- 


(1) Véase la nota del $. 5.2 tit. 27. lib. 3,0 
1 evácuese la cita que hace. Por la lei de las 
doce tablas, le quinta ¿abla sesta, se dispuso que 
en los casos litijiosos, la presuncion estuviera 
siempre 4 favor del poseedor; i en los que se 
tratase de establecer la libertad ó la esclavitud 
la presunción fuera siempre por la libertad. 4sí 
pues cuando el señor ejercitaba la accion Lwr- 
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bre repudiaba á su mujer, la que afirmaba estar 


embarazada, era reconocida, 1 apareciendo con 


todos los síntomas de tal, era puesta en custo- 
dia, para que no hnbiese engaño. Con estas 
precauciones, el feto que daba á luz la mujer 
embarazada, i repudiada por el marido, era 
reconocido i alimentado por este. 
14. Concluimos el tratado de las acciones rea- 
les. Sígnense las PersoNALts que nacen del dere- 
cho ad rem ó de las obligaciones. Toda obli- 
gacion nace inmediatamente de la equidad na- 
taral, ó de la lei; 6 mediatamente de un hecho 
obligatorio, sea este lícito 6 ilícito. $ 5. tít. 14. 
lib. 5. Poreste órden veremos la nataraleza de las 
acciones personales; las que inmediatamente na- 
cen de la equidad natural; las que proceden de la 
lei: las de un hecho obligatorio lícito, 6 ilicito. 
Con respecto á la naturaleza de estas acciones 
personales, notamos en ellas , llamarse todas con-= 
diciones, en contraposicion de las reales que se 
Intitulan, vindicaciones. $57. tít. 1. parte se- 
gunda lib. 2.2 Todas nacen de las obligacio- 
nes ó del derecho ad rem: estas jamas se dan 


RALIS CAUSA contra el esclavo que se tratabacomo 
libre, sí no probaba completamente era en efecto 
su esclavo, debiendo estar la presuncion d fa- 
wor del poseedor se te declaraba por libre. 'Lo 
propio severificaba cuando el tratado como sier- 
vo defendía su libertad, pues aunque no probe- 
ra completamente era libre, la presuncion esta- 
ba dá favor de la libertad. 
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eontra tercer poseedor, que en esto se diz 
ferencian de las acciones reales, sino solo COM=- 
tra aquellos con quienes nosotros tratamos. Es- 
ceptúanse solamente ciertas acciones que se lla» 
man in rem. serípte, que aunque son persona= 
les, con todo se dan contra cualquiera poseedor 
imitando en esto á las acciones reales. Tales son 
la de quod metus causa: la Pauliana, de que he- 
mos hablado: la de ad exhibedum; et aque et- 
aque pluvisa arcende. Apenas pueden ser las 
acciones personales civiles Ó pretorias. $ 1 Ut. 
1+ lib. 5.2 Tenemos concluido en jeneral los 
prelimivares correspondientes á las acciones. 

15. Veamos la primera clase de ellas. A esta 
se refieren todas las que inmediatamente na- 
cen de solo la equidad natural. Tales son. Pri- 
mero. La accion llamada ad exhibendum. Ex- 
hibere., es poner una cosa mueble á la vista 
pública. Tiene lugar esta accion, cuando que- 
remos vindicar una cosa mueble, i necesi- 
tamos ver si acaso es muestra Ó no; v. 8» 
me han quitado un libro, sé que Ticio compró 
uno, que por su descripcion parece esel mis- 
mo que me robaron; mas por cuanto no estol 
cierto en ello, i Ticio no lo quiere mostrar, pue- 
do instruir la accion ad exhibendum. La enta= 
bla pues, aquel que le interesa por tener dere= 
cho en la cosa, contra cualquiera que posee lo 
que juzga ser suyo, i en caso contrario pagas 
lo que le interesa, para que el poseedor la 
muestre, pues es accion in rem escriptee : de lo 
que se deduce que Ticio no está obligado á 
enseñar la cosa, sino solo por la equidad se» 
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gun la regla de que lo que d tino tedañai d 
otro aprovecha estds obligado d ello. $..5.9 
tít. 14 lib. 5.0 

16. Segunda, la accion de edendo; se da por 
ocasion de negociacion con los tesoreros que 
porautoridad pública ejercen la cambiadura. Los 
que han negociado con estas clases de «personas 
tienen accion contra ellos, i sus herederos, pa- 
ra que les den cuenta, ó les entreguen lo que 
les interesa. Tercera. Los interdictos¿ Que cosa 
mas justa que defender uno la posesion en que 
está, basta tanto que el que trata de arrojarlo 
de ella, no pruebe el derecho que tiene? Mas por 
cuanto de los interdictos, hablámos mas abajo 
en título especial, nos referimos á lo que en di- 
cho título se dice. Cuarta. Las restituciones in 
¿ntegrum.Los que obtenian negocios con sumo de- 
recho; el pretor movido de la equidad, daba lo 
que se le pedia aunque fuese contra lei escrita en- 
mendandola á su arbitrariedad , lamando á esto 
restitución in integrum. Sucedia cuando habia 
acontecido una de estas causas: miedo, fuerza ó 
dolo , á los menores de edad: ¿los ausentes por 
causa de la república: á los que habian sufrido dis- 
minucion de cabeza :1á la enajenacion hecha por 
causa de mudar de juicio. Mas por cuanto las dos 
últimas apenas hoi se practican, hablaremos de 
las cuatro primeras. 

17. La primera es la accion quod metus cau- 
sa. Si alguno me ocasiona daño con miedoó fuer- 
za, se ha de mirar si ha sido en negocio de bue- 
na fé ó de estrecho derecho. Si es de Luena fé 
¿pso jure es mulo, porque no hai cosa que esté 
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mas en contradiccion con la buena fé, que el 
miedo ó fuerza. Luego en este caso no tiene lu- 
gar la restitución in integrum. Lo que es nu- 
lo por sí; ¿por qué se ha de resindir? Mas cuando 
el negocio es de estricto derecho, vale; pues es 

yincipio de losjurisconsultos estóicos, que la vo» 
lpptad coartada es voluntad. 53.9 t. 14.1. .5.% Mas 


.el pretor resinde este negocio, dando la esceps 


cion quod metus causa, que compete á aquel que 
se le ha quitado algo con fuerza contra cual= 
quiera poseedor de la cosa, (es accion in rem 
escriptam ) para que se la restituya, ó no verl- 
ficándose pedir el cuadruplo valor de ella. 1ns- 
truida dentro del año, se lograba el cuadruplo 
despues del año, solamente el simplo. 

18. La segunda es la accion de dolo malo. Tiene 
logar, cuando uno ha sido engañado con dolo. Hai 
que distinguir; ó elnegocioes de buena fé ó de 
estrecho derecho. Si de buena fé, es menester 
tambien ver si dió causa al contrato, ó si inci- 
dió. Si esto último, se enmienda el dolo con 


“accion del mismo contrato. Si el negocio es 


de estrecho derecho , entonces el pretor da 
la accion de dolo, que compete al dañado, co- 
mo ecseda del valor de dos aureos, contra el da= 
ñador, con dolo malo, no contra el heredero, pa- 
ra que le restituya la cosa perdida por el. dolo 
¡no reslituyéndola, en todo Jo que el actor 
diga bajo juramento haber sido engañado; 1 esta 
accion dura dos años. La tercera accion con 
que socorre el pretor, es á los menores daba- 
«los, contra los que los dañaron, para que se 
resinda el contrato en que recibieron este da= 
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ño, ilos menores reciban in integrum sus dere= 
chos. La accion no tiene nombre especial , por 
cuanto el pretor no dá juez pedáneo en este 
caso, sino conoce el mismo de ella extra ordi- 
nem, i dura hasta cuatro años despues de qne 
cumplieron la muyor edad, 6 loque es lo mis- 
mo, hasta los 29 de edad. (1) La cuarta es la re- 
sissoria, que ejercen los ausentes por causa de la 
república, i han sido arrojados de su pose- 
sion, contra los presentes, ú estos contra los 
ausentes para ser restituidos, i corresponde á 
la restitucion ín ¿ntegrum. No es accion per- 
sonal, sino real. (2) 

19. La condicion sincausa se da al señor con= 
tra el que posee algunas de sus cosas sin cansa 
para que se la restituya. Tambien procede esta 
de la equidad, que no autoriza posea uno con 
perjuicio de “otro. La accion Pauliana por la 
que los acreedores reclaman lo que ha sido ena- 
jenado en fraude de ellos. Mas arriba en el $ 12 
se habló de la accion Pautiaxa. La accion Fa= 
wiana ¡ Calvisiana Mamada asi de los pretores 
que la establecieron. Se da al patrono, en cuyo 
perjuicioenajenó el liberto, contra cualquiera po- 


pon OS 


(1) Queda dicha en el libro 2.2 tit 8.no- 
ta del $ 15 que restituir inintegrum, equiva= 
le di reponer la cosa al estado que tenia antes que 
el menor padeciese el daño. 

(2) Se da tambien d los que dejaron de po- 
seer por fuerza, 6 miedo del que cac en varon 
constante, 
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“seedor de sus bienes, para que los restituyan á la 
“masa comun de los bienes de aquel. Se diferen= 
cian estas acciones, en que la Fayiana se da si 
sucede el patrono por testamento, i Ja Calyisiana 
si por ab intestato. (1) , 
20. Otra clase de acciones personales son las 
que nacen inmediatamente de la lei; solo hai 


(1) No fué siempre igual la sucesion de los 
libertos; antes sí respecto d ella se han obser- 
vado cuatro derechos. El primero fué el de la 
lei de las doce tablas, porel cual el patrono su- 
cedia solo en el caso que muricse ab intestato, 
no teniendo obligacion de instituirlo 6 deshere- 
redarlo el liberto a este; lei 5. tab. 5. El segun- 
do era el edicto del pretor. Por este percibía el 
patrono la mitad de los bienes de su liberte, hi- 
_ciese ó no testamento como no dejase hijos. El 
_Liberto desagradecido dd supatrono d ¡fin de que es- 
“te poco ó nada adquiriese de sus bienes, los enaje- 
=naba antes de morir. ¡no pudiendo mirarse con 
indiferencia semejante fraude, se estableció por los 
pretores Favio ¿Calyisio que en este caso el patro= 
no tubiera accion para hacer, tornaran los bie= 
nes enajenados por esta causa d la masa comun 
de la herencia, El tercero fué el de la lei Papia Po- 
pea establecida por M. Papio ¿Q. Popeo en tiem= 
po de Augusto. Constaba de varios capítulos. El 
1.2 prohibia se casasen los sesajenarios, el que 
derogó Claudio. El 2: que se casase ningun se= 
nador con mujer descendiente de libertino. El5.u 


mandaba se aplicara al fisco la decima parte 
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una llamada condictio ex lege, que tiene logar 
siempre que una lei introduce mueva obligacion 
i no señala cierta i especial accion, por la que 
se persiga aquel derecho, Asi p. e. la donacion 
es un pacto; los pactos no producian obligacio- 
nes; mas en la lei55..$. ult. C. de donat. se man- 
da que el donador prometiendo donar, esté obli- 
gado á la tradicion. Aunque en dicha lei 35 no 
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del legado dejado por el marido dla mujer:ó 
por la mujer al marido en caso de no tener hi- 
Jos. La derogaron Teodosio i Honorio. El £.% 
Que cediera al fisco el heredero estraño la vi 
Jesima parte de la herencia, cuyo capitulo dero= 
gó Justiniano. El 5,2 estableció que el patrono 
ercibiese una parte viril de los bienes del li- 
Ea que muriera sin testamenio como consta- 
se la herencia de cien mil sestercios, i dejara 
menos de tres hijos. Que sino dejaba hijos, 6 s0- 
lo uno, percibiese la mitad. Si dejaba dos he- 
rederos estraños percibiese el cuadrante. Si tres 
nada. El cuarto fué la constitucion de Justinia- 
no, el que atendiendo d la pobreza de su tiem- 
po mandó. Que si el liberto dejaba menos de cien 
aureos y moria sin. testamento 1 sin hijos, le 
>] sucediera el patrono. Que si sus bienes cubrian 
E k ó ecsedian esta cantidad i el liberto dejaba hi- 
jos, siempre fuera escluido. Que si no teniendo 
hijos moria ab intestato, le sucediese en todos 
sus bienes. Se si morian con testamento, la tera 
cera parte de sus bienes. Que muerto el patro- 
no sueediesen sus agnados 1 cognados. 
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se espresa cierta accion, con todo el donatario 
deberá instituir la accion o condicion ex lege- 
21. La tercera clase abraza las acciones per= 
sonales que nacen ex facto lícito. El hecho obli- 
atorio” lícito, se llama convencion: la con= 
yencion €s ó pacto , 6 contrato ; el contratoó 
es verdadero ó cuasi contrato: el verdadero es 
nominado ó innominado; el nominado ó es real 
ó verbal, 6 literal, ó consensual. Tratamos 
ues de lasvacciones que nacen de los pactos, de 
las contratos verdaderos nóminados, de los in- 
nominados ide los enasi “contratos. 1.9 Los 
pactos 6 son nudos, ó no nudos, ó vestidos. Los 
nudos no producian alguna accion entre los ro= 
manos , sino solo daban escepcion: hoi todo pac= 
to hecho'con ánimo deliberado obliga. -Luego 
nacen acciones que unas se llaman ex estipula= 
tu, otras condiciones ex moribus. Acerca del 
nómbre no se habla. Los pactos no nudos ó ves- 
tidos, son los que producen acciones. A ellos 
les asistevó la leió el pretor, ó el contrato á que 
se juntan + cuando sucede lo primero'se llaman 
pactos lejítimos; á los segundos pretorios; 4 los 
últimos adjuntos: $. 9. tit. 14. lib. 3.0 De los 
pactos 'lejitimos nace la condictio ex lege:: Los 
pretorios son tres; la hipóteca, la constituta pe= 
cunia , ila llamada Juris jurandi extra judicia= 
lis delatio. Del de hipóteca, 6 derecho de pren= 
da, nace la accion Cuasi Senviana 6 Hivorecas 
ria, de la que hablamos en el $ ro. La cons. 
tituta: pecunta es un pacto reiterado, por el que 
se promete por sí mismo ó por otro pagar lo 
estipulado. 1 pareciendo al pretor torpe faltar 
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á la fé.ó6 palabra reiterado el pacto ,+de este: 
mismo dió la accion de CoxstriuTa Prounia, que, 
competía al que se le reiteró la promesa, con- 
tra el constituyente ó su heredero, para que: 
prestase lo prometido, Finalmente, del jurisju- 
randi estrajudicialis delatione nacia la. accion 
ly Facrum ne Juresuraxbo que se daba á aquel, 
que defiriendo á otro juramento, juraba.en efec- 
to debia, contra el que juró, para, qne pagara. 
lo que juró debia al actor: estas son las accio- 
nes de los pactos pretorios. Siguense los adjun- 
tos ¿los contratos de buena fé. Estos: por cuan= 
to principian de dichos contratos,.1.como- se 
tienen emanados de ellos, producen las mis- 
mas acciones que los contratos á quienes están 
unidos. De aqui, por ejemplo, si el pacto esaña- 
dido al de compra i venta, nace la. accion de. 
empti; si el de prenda, actio pignoris «Xx. 

22 Continúan los que nacen de los contratos 
verdaderos. Seremos breves por cuanto ya hemos 
tratado: anteriormente de ellos. Los contratos 
yerdaderos ó tienen nombre, ó carecen de él: los 
nombrados, ó son reales ó verbales, ó literales, 
ó consensuales: $12. tít. 14.1ib. 3.2 Reales son 
cuatro, mutuo, comodato, depósito i prenda. Del 
mutuo nace la accion ó condicion certi ex mutuo 
de la que hemos hablado $ 6. tít. 15. lib. 5.9 Del 
comodato, la accion de comodato directa i con= 
traria$ 11. Ut, 15. lib.5.” Del depósito, la accion 
de depósito directa icontraria, ó si ha sido cosa 
secuestrada, la accion seguestraria directa i con- 
traria: $ 18. tít. 15. lib 3%, Del de prenda, la 
accion pignoraticia directa i contraria $ 25. tít. 
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15. lib. 5.8 De los contratos verbales, solo se 
conserva en el dia ta estipulación i la accion que 
nace de ella se intitula conditio certi vel incer 
tiex stipulatu: $ y. Ut. 16, lib.30. Del lite- 
ral igualmente ha quedado uno, cuando por an 
vale se confiesa deber cierta cantidad. Enton- 
ces si la fecha del pagaré es de mas de dos 
años, se da la condicio ex quirografo, contra el 
que lo firmó: $. 5, tít. 22. lib.5.% Los con- 
tratos consemsuales son compra 1 venta, ar- 
randamiento, enfiteusis, sociedad i mandato. 
En la compra i venta el comprador tiene la ac= 
cion empti, iel vendedor la devenditi: ambas son 
directas: $. 15. tit. 24. lib. 5, % Del arrenda- 
miento se da al locador la accion locati: al con- 
ductor la conducti, ambas directas : $. 9. tit. 2%. 
lib. 3.9 Dela enfiteusis nacen las acciones en- 


Fiteuticarias, ambas directas: $. 11: tít. 25, lib. 


3.9 Del mandato nace la accion de mandato: 
la que se da al mandante se llama directa, i la 
que al mandatario contraria: $. 8. tít. 27. 
lib..3.9 De.la sociedad compete á los conso- 
cios la accion Pro Socio, á unos i otros direc= 
ra. $ 16. tít. 26. lib. 3, 9 

25. Pasemos 4 los contratos innominados, 
siendo su fuente doi para que des, hago para 
que hagas, doi para que hagas, hago para que 
des: nace de ellos solo una accion que se llama 
actio in factum vel prescriptis verbis, asi Man 
mada por que demuestra las palabras prescrip= 
tas de la cosa hecha, i se da á aquel que dió $ 
hizo contra el que prometió que haria ó daria, 
para que preste lo que prometió, ó no prestan» 
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do lo que interesa: $. 11. tit. 1%. lib. 3,9. 

24. Quedan los cuasi contratos. Volvemos 4 
decir que no somos largos en esta doctrina, por 
cuanto de cada uno de ellos hemos hablado ya 
imui detenidamente, por lo que solo apuntaremos 
alguna cosa. Tenemos de ellos la accion de ne- 
gotiorum”gestorum directa 1 Contraria, que na= 
ce del contrato que lleva el propio nombre; pár= 
rafo 89. tít. 28. lib. 5.2 Del de tutela nace 
la accion de tutela directa i contraria. De la 
hereditatis comunio nace la de familie erciso 
cunda mista idoble, $ 14. tít. 28. lib. 3.0 Del 
de rerum comunio, la de communi dividundo $ 
16. iden. El de adicion de herencia produce la 
accion personal ex testamento, $ 19. iden. De 
la paga indevida, la condicion indeviti $ 25 
iden. Exceptio rerum d nauta caupone stabu= 
lario facta,laaccion de recepto contra los maes- 
tros de las naves, arrieros, ú ordinarios, meso-= 
neros Kc. $8. tít. 5. Curatio funeris : si algu= 
no costea funeral, antes de adir la herencia; no 
es mandato, porque ninguno se lo mandó, ni ne- 
gotiorum gestio pues aun no es heredero, ino 
puede hacer negocios del: difunto. El pretor 
daba la accion funeraria al que costeaba los fu- 
nerales, contra el heredero que adió, ó contra 
el que correspondía costearlos, para qne se le abo= 
nara lo que habia gastado en ellos. Esta accion 
es privilejiada, reintegrándose este acreedor 
primero que los demas. 

25. Falta hablar de la cuarta clase de accio-= 
nes personales que proceden de un hecho ¿li- 
cito $ delito; este puede ser ó verdadero, ó cua- 
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vi delito. Los verdaderos son cuatro; hurfo del 
que nace la condicion furtiva que es rei per= 
sequutoria; i la accion de hurto para que se cas- 
tigue corporalmente al ladron, $ 16. tít. 10: ra= 
pina de laque procede la accion de hurto mani- 
estoi la de los bienes arrebatados con fuerza. 
55.2 tít. 2.2 El daño cometido con injuria, que 
se vindica con la accion de la lei Aquilia tít.3.2 

La: injuria, que se persigne con la acion de 
injuria $ 5.2 h. el 8. tít. 4.2 Hai ademas otras 
acciones que emanan de los delitos, como la de 
Axso Cornrupro que se daba contra el que del edic- 
to del pretorborraba alguna cosa, quitaba, ó rom= 
pia. Este se fijaba en los lugares públicos para que 
llegase 4 noticia de todos, ise escribian en tablas, 
ó pared blanqueada; se demarcaba en ellos las for= 
mulas de las acciones. Cualquiera del pueblo te- 
nia la accion llamada de albo corrupto contra 
el que habia cometido este delito, i era conde 

nado en la multa de 500 sólidos de oro. 
- 26 El delito que cométia el que establecía 
un derecho nuevo € injusto :ó lo obtenia del ma 
jistrado. Contra aquel competia la accion in fac= 
tum para ser castigado segun el. derecho que 
queria establecer. ( 1) Se conoció tambien la 
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£1)_ La pena del Tariox es mui antigua, pa» 

reciendo d los hombres la mas justa. Se reducia 

dá sufrir el criminal en su persona, estimacion, 

o bienes el mismo daño que habia causado. En 

efecto, si habia sacado un ojo,» d él se le pan 

siaba otro : si dado de palos, sufria en su person 
6 
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accion ¿n factum penal, dada:al attor d reo 
contra el contrario, no obedeciendo cuando era 
llamado á juicio, para lo que interesaba. (1) La 
accion in factum que se daba tambien al actor 
contra aquel que siendo llamado á juicio se resis- 


tia comparecer ante el juez, para que dé lo que 


le pide el actor. Accion in factum contra el que 

agó menos que lo mandado por el juez, para 
E que interesa. La accion in factum de calunma 
niatoribus: se daba al que le ponian un pleis 
to solo por molestarlo, 6 porque recibia dinero 
el actor para que pusiera el pleito, contra el 
que iostruia la demanda, ó recibía el dinero, 
no contra sus herederos; instruida dentro del 
año se alcanzaba el cuadruplo; despues solo el 
simplo. (2) La condicion ob turpem causam de la 


na igual número de golpes, si era posible con 
la misma yara: si injuriado , al ofendido se le 
concedia pudiera injuriar tambien d su contra- 
rio Kc.. 1 de esta manera debe entenderse la lei 
cuarta de la tabla séptima. Esta leise fué mo-= 
dificando al paso que las luces se fueron esten= 
diendo, i en el dia, en algunas partes, ape= 
nas queda una sombra de ella. 
(1) Recuérdese lo establecido por las leyes 
de las doce tablas respecto d la Jorma í órden 
judicial, 1 lo que se observaba en la citacion 
á juicio. 

(2) Podia tambien darse el dinero para que 
no se pusiera el pleito, lo que podia suceder de 
varias maneras; como si sabedor Antonio que 
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Do. 


Jrutó entra en su posesion'en 


2 TITULO vr. : : 
que hemos ablado en la nota del $. 25. tit. 32,7 
lib. 5.2 Es menester distinguir, si el que dá la 
hace por torpeza, pues en este caso nada deba; 
recibir. Si ambos lo hacen por torpeza, esto 
es, el que da i el que recibe , tampoco puede. 


- EA e 
Enrique conserbaba los documentos que acredía 


taban correspondia sus posesiones d Emilio, son 
bornaba d Enrique da Jfin de que no instruyera 
de ello d Emilio 


, Teste no le pusiera pleito, en= 
tablando la rei yindicación: ó cuando el mismo 
Antonio daba dinero d Emilio miserable para 
que este sofocára sus derechos, ino. lo deman= 
dara en juicio. Cada dia se ye esto en el foro, 
icon frecuencia se instruyen acciones que se dis 
rijen «d pedir la posesion de un vínculo ó ma= 
Jorazg0,- por. poseerlos personas. d quienes de 
modo alguno corresponde. En. efecto, suceda 
vace:4n mayorazgo querno guarda: lelórden res 
gular , ¿el hijo, por:ejemplo, del. quelo. dis 
perjuicio de otro que 
E sucesion por el fundador, mas 
aquello consiente mediante al dinero que por ello 


recibe. Por la muerte de este último debia pam 
sar d:otro,'que ignoró aquella particularidad, 
dicha vinculación, mas por las intrigas del que 
lo usurpó permanece en su familia hastaqque otro 
mas cauto logra enterarse de todo lo sucedido 
é instruye la correspondiente accion, con la que 
logra entrar en la posesion lejítima de los bien 
nes que le corresponden por ministerio de la lei, 
Á similitud de este ejemplo pudieran ponerse 
otros muchos, : 


erallamado dá la 
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“repetirse, porque en duda.es mejor-la condi- 
' cion del que posee. Pero si.la torpeza esta por 

el que recibe compete al que da, la condicion 

ob turpemcausam. (1) Accion de servo corrupto 
que entabla el señor.ó su heredero contra el 
- que corrompió al siervo in duplum. (2) Ac= 

cion in factum contra los agrimensores que Mi- 

den las tierras con engaño. Siendo estos de 

una clase media entre los. eruditos é idiotas, 

sus obras no parecian: del todo iliberales; de 

consiguiente no cuadraba la accion de arrenda-= 

miento que solo tiene lugar en las obras ilibe- 

rales. Por tanto se daba á+los perjudicados por 

las medidas de los agrimensores, la accion in 
factum contra el agrimensor, á lo que le intere- 
.saba, esto es, para que rezarciera el daño que 
habia causado. La accion de rerum amotarum, 
para recuperar lo que la mujer ó hijo quitó al 
esposo Ó padre. $9. tít. 1.2. La de lostutores sos- 
pechosos,. ¡la de rationibus distrahendis $. S tit. 
22. lib. 1.9 Estas son las acciones que nacen de 
los delitos. De los cuasi delitos nace una sola 
accion in factum aunque toma sobrenombre del 
cuasi delito de que procede, como la accion im 
factum de suspenso et deposito, la accion in fac- 
tum de efusi et dejectis Sc. $.$. 5.2, 5.%,6., 
1.9.3tib 2" : 


(1) Véase la paga que se hace interviniendo 
causa: torpe | 

(2) Se dice ha corrompido al siervo, cuan= 
do lo ha pervertido , ya aconsejándole huyese, ya 
enseñádndole ád robar xo. 
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4 . dá . z añ ES A y 

27» Acabamos la primera division de las ac- 

ciones. Otra es que unas son PERSEGUIDORAS DE 


LAS COSas: Otras PexALEs, Otras MisTAS. Rel pera . 


secutorias;, 0 perseguidoras de la cosa, son'to= 
das las acciones reales; las que nacen de la: equi= 
dad natural; la de los pactos 1 contratos, es- 
cepto. la del depósito miserable, pues nego que 
el depositario niega dolosamente el depósito, se 
puede ejercitar contra él esta accion in duplum 
por lo que es junta mente penal. $. 17.tít. 15. lib. 
2.2 De los verdaderos delitos nacen dos , la condi- 
cion furtiva: $ 5.2 tít. 1.2 ¡la de rerum amota- 
rum $ 9.tita. 2 Las penalesson por las que solo 
pedimos la pena. De estas mo hai muchas, i solo 
nacen de los delitos.. En primer lugar, pertene- 


- cen áestasla accion furtiva $ 5-0 :tito1.:0 "Las 


de injurias $..5.% isiguientes, tít. 4. 2 la de al- 
bo corrupto $ 26,-la de pósito et suspenso $ 6. 
tít. 5.2 ¡la deefusis et dijectis, si ha sido muer- 
to un horabre libre. $: 5.9tít. 5.2 Las mistas son 


cuando «pedimos lo nuestro juntamente con la 


«pena, como sucede entablando las acciones del 
depósito miserable; la de los legados, dejados 
á lugares piadosos, 0 como vulgarmente se di- 
ce á pías causas; (1)1 todas las demas acciones pro= 
cedentes de los delitos i cuasi-delitos.- Ademas 
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(1) Si el heredero niega se haya dejado se- 
mejante legado, ó reusa satisfacerlo, O se cons= 
tituye en mora no entregando el legado d su de- 
bido tiempo, es condenado en el duplo valor 
del legado, que contiene pena, 
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entre estas acciones hai ciertas diferencias no- 
dabilísimas. Primera. Las acciones rel perseguuto» 
ríce son perpetuas, esto es, duran 30 años 6 mu- 
cho tiempo si son reales; las penales i mistas 
si son civiles, son perpetnas, mas si nacen del 
edicto delpretor, duran solo un ado. Segunda. 
Las acciones rei perseguutoria se dan á los he- 
hederos i contra los herederos, las penalesi mis- 
tas , no sedan contra los herederos, i si se di- 
xijieron 4 la vindicacion, niaun á los herede- 
xos. Tercera. Las acciones rei persequutorie aun- 
que vayan juntas con dolo, ordinariamente no pro- 
ducen infamia, escepto en los cuatro contratos 
famosos de tutela, depósito, sociedad 1 man= 
dato; las penales i mistas, por lo regular pro- 
ducen infamia. $. 6.2 tít» 14. lib. 5.2 

23. Latercera division de las acciones, es que 
unas se dan en'eL Simere, otras ey £L Durro, otras 
EN EL 'TareLo, obras en EL Cuabrurro, mas del cua- 
«druplo jámas por derecho romano se daba accion. 
Acontecia algunas veces, que le confiscaban á uno 
todos sus bienes, ise aplicaban al fisco; se verifica=, 
ba en los.reos acusados del delito de perdulion 6 
de lesa. majestad. No hablamos de los delitos pú- 
blicos, sino de los privados. Se dan en el simplo 
todas las acciones rel perseguutorio. No se trata 
en este lugar del lucro captando, sino del lu- 
cro evitando, por lo que debe estar contento 
con el simple valor de la cosa. Cuales sean las 
acciones rei perseguutoric, lo dijimos en el $ 27. 
Ciertas penales, dentro del año se dan en el cua- 
druplo; 6 en el duplo; pasado el año, solo en 
el simplo. Ya dijimos ser de ésta naturaleza la 
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de vi bonorum raptorum $ 5,2 tít. 1. %; la de 
guod metus causa $, 17-; la de calumniatoribus 

96. Las acciones que se dan en el duplo, son 
de «dos maneras; 6 desde el principio puede pe- 
dirse el doble, 6 despues que se ha esperimen= 
tado tardanza. Al primer. caso. pertenecen las 
de hurto no manifiesto, $ 12. Út. 1.9, la de ser= 
vo corrupto $. 12.: la de distrahendis rationi- 
bus $.8.2 út. 22.lib. 1.2 14 25 al final del 
presente : i otras semejantes. Á- las del 2.9; 
lalei 4quilia $. 4.2 tít. 3.9, 1 ladel legado de- 
Jado á Ingares piadosos. $. anterior. En el £riplo; 
por derecho de Justiniano se refiere una ac- 
cion, que en el día no tiene uso , ¡ se daba cuan= 
do alguno pusiera en el escrito de la conven- 
cion, mayor cantidad que aquella que se le de- 
bia , con objeto de que los subalternos del juz- 
gado pudieran pedir mayor suma de derechos, 1 
asi todo lo que el condenado perdia por esta 
causa los cobraba del que lo hizo condenar 
con el tres doble, contándose en este el simplo 
valor del daño recibido. En el cuadruploigual= 
mente desde el principio se dan unas para oble= 
ner el cuatro tanto valor de la cosa; otras ex post 
Jacto, por causa de contumacia. Pertenecen al 
primer jénero las acciones de hurto manifiesto; 
n.al $ 12.tít.1. 9: la de vi bonorum raptorum $ 
3.2 tít. 29 :la de calamniatoribus $26. Al 2.9 
la accion quod metus causa , que al principio sos 
lo es para que restituya por mandato del juez 
la cosa arrebatada con fuerza ó miedo; si el reo 
no obedece á la sentencia es condenado en el cua= 
áruplo,$ 17. En el día esta última division de 
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acciones en el foro no es de «gran-uso porque 
muchas veces señalándose pena pecuniaria, mara 
can la cantidad; ademas ya se-contentará el ac= 
tor con adquirir el simplo, valor de la cosa 1 
si es condenado el reo en alguna multa, es.pas 
ra penas-de camara i nunca para el actor, ó al 
contrario. >. 0. ) 
29- Otra division de acciones es, que unas son 
de buena fé: otras de estrecho derecho; otras arz 
bitrarias. El orijen de la diferencia de estas, se 
encuentra en el modo de litigar de los anticuos. 
Los majistrados romanos no sentenciaban el pleis 
to, sino luego quese hacía la citacion de-las 
partes, el reo estipulaba asistiría á juicio el dia 
que se le señalara. Venido el dia, el pregonero 
en alta yoz llamaba al reo, i presente el actor 
instituía la accion recitando cierta formula: vi 
8. Te digo me debes. ciento por. áutuo. El reo 
eludía la accion por vía de escepcion, por lo res 
gular, con otra brebe fórmula: v. g. lo niego 
pues siendo hijo de familia, me libra de la deu» 
da.el Senado Consulto Macedoniano El actor 
replicaba Niego: pues lo renunciates El reo du= 
plicaba Es falso no lo reuuncié. Acabadas estas 
fórmulas por una ¡otra parte, el pretor, se ins= 
traia del derecho de los litigantes En el caso 
ue hemos figurado, tenia que apurarse si ver. 
detente habia, Ó no el reo renunciado el 
Senado Consulto Macedoniano. Esto no le corres- 
pondia al pretor, sino enviaba á las partes al 
juez pedáneo, que era un varon perito en el 
derecho, el que ecsaminaba los testigos ¡ demas 
instrumentos proyatorios que producian los inte» 


| 
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resados, iarreglándose 4 loque resultaba: en los 
autos daba sentencia. Este en los negocios. de 
estrecho derecho se llamaba juez; en los de bue 
na féi arbitrarios, drbitror. Se llamaba jucz pes 
daneo, por cuanto no pronunciaba sentencia en 


condenarlo en mas de los 100, ni á que pagas 
las usuras Ó réditos, ni-los frutos, nidas im 


pensas. Si el pretor en Ja fórmula no espre= SAVA 


saba cierta Suma, sino daba potestad al juez 
para que procediera conarreglo á la equidad, en- 
tonces la fórmula estaba concebida enestos otros 
términos. Si aparece que Ticio debe 100 d Me» 
vie, condénalo en cuanto convenga con la bue 
na fé. En las acciones rei uxorie en lugar de 
poner la buena fé; se usaba de las palabras , 
en cuanto sea mas conforme con la equidad. 
Si asi se hacia se llamaba el contrato de bue» 
na fé, i entonces el juez ademas de la súma que 
debia el reo, podia condeuarlo á que satisfa- 
ciese los réditosque pudieron deyengarse, fu» 


cion de estrecho derecho, ¡el juez estaba señin- 
do á la fórmula, de tal suerte que no podia ; 


/ 
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tos que debieron percibirse ke: El pretor en 
su fórmula señalaba algunas veces. dos cosas : 
mandada en primer lugar condenase el juez al 
reo á que restituyera; despues, si el: reo se ha-= 
cia contumaz, daba potestad al juez, 4 que lo 
condenara en mas , en castigo de su reveldia: la 
forranla era de esta manera. Si aparece que Ticio 
por miedo 6 fuerza sacó algo d Mevio, manda que 
se lo restituya; sí no restituye, condénalo en. el 
cuadruplo En este.caso se llamaba la accion arbi. 
traria, por cuanto el, juez al principio podia 
arbitrar cuanto debia restituir, i despues con- 
devarlo en mas; no siempre en el cuadruplo, 
sino alguuas yeces. 

51. Delo espuesto se-dednce, que el orijen de 
toda la diferencia de estas acciones, procede de 
la diversidad de las fórmulas Asi pues, accion 
de estricto derecho era en la que el juez estaba 
señido por la ¡fórmula que le daba. el pretor, 4 
condenar solo á las partes, á que prestasen lo 
establecido i señalado en la fórmula. La de bue 
na fe; co la que el juez podia obligar á las par- 
tes al pago de todo lo que espresaba la fórmu- 
la, i lo que se debia. por la equidad. La arbi. 
traría es la que el juez, primeramente conde= 
naba al reo á pagar lo que demarcaba la fórmu- 
la, i despues por contarraz, á que prestase al- 
go mas. Estas son las acciones de stricti juris, 
bone fidei, i arbitrarias. No estaba en facultad 
del pretor dar la primera ó la segunda, ó la 
tercera fórmula, sino observaba para ello cier- 
tas reglas. Primera. Podas las veces que la ac- 
cion nacia de un negocio bilateral, cn el que 


, 
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son mutuas las obligaciones, otras tantas, e 
“accton era de buena fé. Segunda. Todas las que 
la accion provenia de un negocio unilateral, otras 
santas era la accion de estrecho derecho. Acer= 
ca de las arbitrarias no habia regla fija, sinem= 
hargose dabanjeneralmente ocho casos. 1 2 Ento- 


daslas acciones reales, fuera de la peticion de he= 


rencia. 2.2 En la de quod metuscausa. $ 17» 5.2 En 
ladedolo: $18.4.% En la de adexhibendum; $ 15. 
5.“ En lade eo quod certo loco, que entablaba el 
que se le prometió habia de pagarsele en cierto ln- 
gar, contra elque nole pagó en el lugar convenido, 
- para que preste loque le interesaba.6.2 En la redi- 
bitoria.7.2 Enla de finium regundorumn, por laque 
el que poseia campos con linderos, confundidos es- 
tos entablaba contra el señor del campo vecino, 
para que restituyese los limites á-su campo. £i- 
nalmente, 8.2 en la Faviana ¡Calvisiana de laque 
hablamos en el $ 19. 1 su nota. 

52. Falta hablemos de una accion inventada 
por Justiniano llamada actio ex stipulatu de do- 
te. (1) Antiguamente acabado el matrimonio ó 
LN la muerte, ó por el divorcio, la mujer tenia 

a accion de rei uxoriw contra el marido ó sus he= 
rederos para que le restituyesen la dote, las do- 
naciones propter nupcias, i otras que se le debian 
á- la mujer de los pactos dotales. Esta accion era 
de buena fé, ¡por tanto privilejiada, de sner= 
te que la mujer era preferida 4 los demas acree- 


(1) Habla de ella en la lei única C. de rei 
nor, act. $. 29. 
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dores. Mas Justiniano, ignoramos porque moti= - 
vo mudó la disposicion del derecho antiguo, 
mandando se avoliera aquella accion, teniendo. 
la mujer en este caso la accion ex stipulatu de 
dote, para repetir cualquiera cosa de ella. Su- 
cedió con esto, que esta acion ex stipulatu de 
dote, se hizo monstruosa. Es la razon, porque 
la acciones ex stipulatu es de. stricti Juris, 6 
lo que es lo mismo, de rigorosa justicia, pues 
se dan en los negocios unilaterales $ 31: esta 
es de buena £é.1 de negocio bilateral, pues nace 
de los pactos dotales. La accion de stipulatu 
nace ademas de solo la estipulacion hecha con 
palabras solemnes: $. 1.9 tit. 16. lb. 5,9, 
esta nace de los pactos dotales, sin ninguna es- 
tipulacion. La accion de stipulatu, por cuanto 
es de estrecho derecho, no goza de algun pri- 
vilejio; esta es privilejiada: teniendo la mujer 
el derecho de prelación, ¿Qué perjuicio resul- 
taba á la república con que la mujer tubiera 
la accion rei uxorie? ¿Qué poderosa causa pudo 
haber para abolir esta accion, i sustituir otra 
en su lugar, poco acomodada 4 los intereses que 
se repetian? No hai otra respuesta, sino que 
asi lo quiso Justiniano. 

55 Finalmente se pregunta ¿en qué se dife= 
rencian las acciones de buena fé, las de estre= 
cho derecho ¡ las arbitrarias? Las últimas, có- 
mo hemos dicho, se diferencian de las demas 
en que por las acciones de buena fé, i de es- 
trecho derecho se hace la condenación simple- 
mente, en las arbitrarias tiene lugar el arbitrio 
del juez. Las acciones de buena 14 ¡ de estror 
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cho derecho se diferencian, en que en esta 
el dolo ¡el miedo, si intervienen, se puede pe- 
dir la restitución ¿n integrum ¿en aquellas , por 
el dolo se hace el negocio ipso jure nulo. En 
las de estrecho derecho no se deben usuras á 
no ser que se prometan; en las de buena fé, 
aunque no se prometan se deben por solo la 
tardanza Ó mora. En aquellas los pactos que se 
agregan solo producen escepcion ; en estas estan 
demas por el mismo derecho los pactos. Hat 
ademas otras diferencias, mas. uo debemos de- 
tenernos en su esplicacion, pues son demasla= 
do metafísicas, i de poco ó de ningun uso en 
el dia. 

- 34 Falta el apéndice de la cuarta diyision de 
acciones: principiaremos por la plus peticion. 
Se ha de observar que el actor siempre debe 
pedir cierta suma, si puede hacerlo. No basta 
que diga, Ticio.me debe una gran suma, sino 
es necesario esprese la cantidad y. g. 600 pesos, 
de otra suerte el pretor no puede dar senten= 
cia, pues no sabe en cuanto ha de condenar á la 
parte contraria. Se ha dicho, si puede hacerlo 
ues hai casos que en ciertas acciones es impo- 
sible, v. g. en las hereditarias, 1 otras univer= 
sales. Por estas el heredero pide la herencia, 
aunque ignora cuanto pueda ser su valor, és= 
te aparecerá del inventario. Antiguamente el que 
pedia mas que lo que se le debia, perdia su de- 
recho. Se decia que habia peticion mas en Co» 
sa, si se reclamaba mayor cantidad que la que 
se le debia, como 500 duros, en lugar de 400. 
En tiempo, si antes que se cumpliese el plazo, 
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ó viniera el dia, se reclamaba en juicio 14 cans 
tidad; como si pedia por San Antonio, lo que 
le debieran desde el dia de San Juan. De Luz 
gar, cuando en otro diverso del en que se pac- 
tó, queria sele pagára , como en Madrid, loque 
se pactó pagar en Sevilla. De causa, si pedia 
puramente lo que se habia dejado con condi- 
cion Kc. En todos estos casos, por el derecho 
antiguo, se perdia la accion que tubiese el que 
incurria en la plus peticion. Observando Zenon, 
era esto injusto, lo prohibió , i mandó que el 
que pedia un crédito cuyo plazo no se cumplia 
sino dentro de un.año, no lo pudiese pedir si- 
no dentro de dos: era la regla , que el que pedia 
mas. en tiempo, en pena se le duplicase es- 
te. Si pedia mas en lugar, mandaba pagara 
otro tanto menos el deudor, cuanto el acreedor 
ganaba en que se le pagase en el lugar que queria. 
Si pedia mas en cosa, ó causa, por la cons= 
titacion de Justiniano, se condenaba en el tri. 
plo. (1) En el dia no es tan peligrosa la plus 
eticion, como antes de la sentencia, se corrija 
a demanda. (2) 


(1) VFéase lo espuesto en la nota del $. 11, 
tit. 25. lib. 5,0 | 

. (2) Correjir la demanda es enmendar ciertas 
circunstancias puesta en ella. En el caso de que 
hablamos, puede hacerlo el actor sin dificultad, 
pues se halla autorizado porlas leyes paracllo, 
no ast en otros, como en la accion ex stipula- 
tu no puede substituir en su lugar la de mutuo. La 


a 
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55 Quinta division de acciones. Por unas se 
ide el sólido; por otras menos que el sólido, 

onsegáinits el sólido, si logramos se nos res= 

tituya toda la cantidad , como sucede ordinaria= 
mente en todas las acciones reales i personales, 

Hai ciertos casos, en que adquirimos menos que 

el sólido. 1% En la accion de Pecurio; esta se 

ejercita, cuando el hijo de familia, ó el sier= 
yo tiene peculio profecticio, 1 han negociado con 
él. Si contraen deudas, los acreedores entablan 
esta accion, contra el padre, ó señor para que 
al cuanto es en el peculio. Si hai menos que 
o que se debe, los acreedores en estos casos, 
conseguirán menos que el sólido. 2. % Enla Com- 
PENSACION: (1) figurémonos que Ticio pideá Mevio 
le de 1:000 reales que le debe, i Meyio prueba 
que 'Ticio le debe 600; en esta suma hai com- 
pensacion, i solo pagará Ticio, los foo. reales 
restantes, 1 asi es que adquiere menos que 
el sólido que solicitaba, El tercer caso es, en el 
beneficio de Comeerexcia, que es un privile= 
jio personal , por el que las personas que go= 
zan de él no pueden ser condenadas sino en cuan- 


/ 


enmienda debe hacerse antes de la contestacion 
é la demanda pues despues de ella no se ad=. 
mite, d no ser que el actor restituya al reo las 
impensas que hubiese hecho, ó lo que es lo mis- 
mo, pague las costas causadas hasta entonces. 

(1) Compensacion es descuento de la deuda 


con el crédito, de la que se habló en el $. 10. 
qít. 50, lib. 5,0 | 
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to puedan pagar, reservándose siempre cierta 


porcion de caudal que les sirve de alimentos.. 
De este privilejio disfrutan los ascendientes res= 
pecto de sns desendientes, siendo estos acreedo- 
res ; el marido respecto á su mujer » 6 al con= 
trario : os compañeros entre sí: $. Say Hb 20% 
lib. 5.2 El liberto respecto á su patrono ó al 
centrario, 1 otras personas como los nobles, clé-, 
rigos «c.; á todas estas es necesario dejarles una 
sorcion de caudal para que yiyan con una me- 
diana decencia, por lo que sus acredores ad- 
quieren sin duda menos que el sólido. 

56. Por derecho de España conocemos las 
acciones reales que nacen del dominio, i las pe- 
nales; i como la accion real nace del dominio, 
¡ el que la intenta pide que el demandado le en- 
tregue la cosa, ha de probar quien hace-uso de 
ella que es dueño de la cosa, i que el. otro la 
posee ó detiene, i se intenta contra cualquiera 
que la tiene en sa poder. Si el demandado res- 
pondia diciendo que tenia la cosa sin. tenerla, 1 
creyéndolo verdad continnáre el pleito el actor 
¡ probase ser suya, deberá.el demandado pagar 
el valor segun jurase el actor, tasando antes el 
juez el tanto. La accion penal solo se puede in- 
tentar contra el que se obligó para que entre- 
gue la cosa.si la tiene en sn poder, .ó6 pague al 
acreedor los perjuicios si no la tubiere. 

57. A la clase de las acciones reales perte- 
mecen las llamadas confesoria 1 negatoria , de 
las cuales pedimos por la primera la servidum-= 
bre que entendemos deberse á nuestro predio, 
i por la segunda, que este es libre de deber= 
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la; de suerte que por la primera vindicamos la. 


servidambre, i por la segunda la libertad. En 
estas hai la singularidad que puede intentarlas. 
el. que posee. 'Lenemos tambien. ¡la Publiciana,, 
que compete al que, perdió una cosa que poseia, 
con buena fé, sin haberla usucapiado todayía, 
contra cualquiera que la detubiere, á no ser 
que fuere su verdadero señor. Contamos igual- 
mente entre las reales á la hipotecaria, que se, 
da á aquel á cuyo favor cbligó el deudor sus 
cosas, para mayor seguridad de la deuda. La Pau- 
liana , porla que los acreedores piden «se re- 
voquen las negociaciones que hicieron en per= 
juicio de ellos los deudores, cuando no tienen 
hipoteca... "y 
-58. Se diyiden tambien las acciones en per 
secutorias de la cosa, i en penales. Las prime- 
ras son aquellas por las que perseguimos 6 bus- 
camos lo que pertenece á nuestro patrimonio, 
cuales son todas las reales, i de: las personales 
las que nacen del contrato. Penales por las que 
pedimos alguna pena, como las de hurto, robo 
1 otras semejantes. Entre unas i otras hai la di- 
ferencia, que las primeras pasan á los herede- 
ros, ¡contra los herederos; pero no las segun- 
das, sino es que el pleito estubiere ya .contes- 
tado cuando murió el antecesor, en cuyo ca- 
so i noen otro, pasarian contra Jos herederos. 
No están en uso las acciones que se daban entre 
los romanos en el duplo, triplo ócuadruplo, aun- 
que se leen en varias leyes de Partidas. 

59. Se ejercitan tambien en nuestro foro las 
acciones llamadas perjudiciales, por el perjui- 
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cio que causan 4'algnos que no litigaron , cuan= 
do es regla jeneral que los pleitos solo perju= 


dican á los que «pleitearon. Son tres sus espe- 
cies. 1.2 Cuando uno pide contra Pedro que se 


declare libre 1 no esclavo suyo, Ó Pedro que el 
tal es su esclavo, ino libre como el quiere. 2.5: 


Cuando Juan pide que se declare que es inje= 
nuo, i no libertinoó aforrado de Diego, ó éste: 


ide lo contrario. 3.2 Cuando se trata del de= 
recho del hijo , de'si alguno lo es ó no lo es de 


matrimonio, ó bien entre el marido i la mujer,” 
6 entre el mismo hijo 1 el padre. Si por ejem- 


plo, de la tercera especie se hubiese decla- 


yado á pedimento de Antonio, que era hijo de: 


Pablo , no solo conseguiria contra Pablo los de- 
rechos de hijo suyo, sino tambien los de her= 
mano contra los demas hijos del mismo Pablo, 
sin haber pleiteado con ellos. ( 1) 


TITULO VII. 


Que no hay que entender con aquel que es- 


tá bajo alguna potestad. 


$. 1.2 Preliminar. * 
2.2 Porque causas los padres i seño» 
res quedan obligados por los contra- 
tos que celebren sus hijos, d esclavos» 


O F——— 
(1) Sala tomo 2.2 lib. 50, (it. 1.9 nn. 2.5 
K- 5. 6. 
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0025.5.0 Se espone el primer caso. 
$. 4.9: Se esplica la accion ecsersitoria, 
$5.09 Se habla de la institoria. | 
2 $6.02 Cuando hai lugar á la accion triW 
edi butoria. 
5.172 Caso en que se entabla la de Pe 
+culio. | 
$: 8-2: Cuando la de in rem verso. 
$9. Orijen del Senado-Consulto Ma= 
-« cedoniano. 
$. 10. 2 Casos en que tiene lugar este Se= 
vado-Consulto. 


el Senado-Consulto Macedoniano. 
$. 12.2 Nose puede oponer, ejercitán- 


== dose la escepcion de este Senado-Con= 
-sulto, la condicion in debiti. 


$ 15. o al 15.2 Derecho Español. 


$. 11.2 Cuando cesa la escepcion que da 
$ 


cos dro hablado con prolijidad de las cin= 
co clases de acciones. En este título i el si- 
guiente tratamos de la sesta division de accio- 
nes. 'Todas las acciones, ó nacen de un hecho 
nuestro ó ajeno como del hijo, del siervo, ó de 
un animal. De las que se dan contra el señor ó 
posedor por los delitos de sus siervos, se habla 
en el siguiente titulo VU. De las que se ins- 
truyen contra los poseedores por el daño come -= 
tido por sus ganados en el IX. En el presente 
tratamos de las acciones que se dan contra los 
padres ó señores, por los contratos celebrados 
por los hijos ó esclayos: veremos lá naturaleza 
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de estas acciones en primer Ingar. Despues la 
razon en que se funda la repeticion contra el 
adre ó señor, por el hecho del bijo-ó esclavo. 

Por lo que respecta á la primera parte, en 
este título, todas las acciones de que tratamos 
son ó están Apsuwras á algnua CuaALIDAD, €S- 
to es, están adjuntas á algun jénero sumo, 
bajo el que se comprebenden varias especies 
de acciones; que son tantas, cuantos son los 
contratos: v. g» la accion de peculio, es de 
jénero sumo; SI el hijo de Ticio me dehe por 
mutuo, le pido al padre por la condicion ex 
mutuo de peculio; si me es deudor por compra 
instituyo la accion contra el padre de venditi 
de peculio; si por arrendamiento la de locati de 
eculio: luego la accion de peculio, es una cua- 
lidad adyectisia que junta acciones del contra- 
to por diversas causas. > E 

2. Por lo respectivo á la segunda duda re- 
ferente á la cansa de ¿porqué el padre ó se- 
ñor ha de estar obligado por los contratos de.sus 
hijos ó. esclavos? se responde, que por dos mo- 
tivos: 1,2 por la remoción, 1 2.9% por la 
procsimidad.. Por la remoción, poa el vín=- 
culo de potestad, induce unidad de persona, 
¡de aqui el padre ¡el hijo, el señor i el. es- 
clavo, se tienen por tuna sola persona; (1) 
luego lo que bicieron los hijos ó esclavos pa= 
A A GE 


(1) Sinembargo de las faculrades que por de- 


recho civil se concedio d los padres respectos d: 


sus hijos , estos eran conciderados en los nego- 
cios publicos como los demas ciudadanos : en los 
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rece lo:mismo que si lo hubiese hecho el pa- 
dre 6 el señor. Esta razon es poco convincen- 
te, por cuanto puede -objetarse, que por esta 
misma causa puede el padre ser reconvenido 
en los. delitos Ó ecsesos que cometa: su hijo. 
Antiguamente asi sucedia; mas despues se mu- 
dó, quedando solo obligado el padre ó señor 
por estos cuatro motivos. 1. Si el padre ó se- 
ñor mandó contraer 4 su: hijo ó siervo. 2.9 Si 
el padre ó el amo dió algun pecnlio 4 su hijo 
ó esclavo para que comerciase Con ¿1.5.9 Si el 
padre. ó señor puso de principal en la: negocla- 
e cion 4 su: hijo ó esclavo. 4.9 51 lo que gana= 

ron el hijo ó esclavo por razon de la negocia- 
] cion, se convirtió en utilidad «del padre ó señor. 
. 5. Cow estos antecedentes pasemos ya á tra- 
7 tar con distincion de los casos que ocurren. Te- 
pemos en primer lugar Ja accion Quon Jussu, lla- 
mada asi de las primeras palabras con que em- 
pezabael edicto del pretor, que hablaba de esta 
materia. El jussum se diferencia del mandato. 
Este es un contrato que requiere el consenti- 
miento y lo menos de dos. No siendo dos el padre 
i el hijo, el señor i el esclavo , sino una sola per- 
sona, no puede haber mandato entre ellos. Lue- 
go jussum se llama al precepto que el padre im- 
i pone á su hijo, del señor á se esclayo':-$. 2.9 
; tit. 27. lib. 5.0 Si pues el padre manda al 
hijo negociar ó6 el señor al esclavo que comer- 
cie, es lo mismo que si el padre ó el señor 

e 5 5 5 5 5 5 AA 


nd 
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privados; el padre ¿el hijo se tenian por una 
sola persona: wéase el $. 4.2 tit. q. lib. 18 
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hubiese. contraido .ó negociado: el pretor daba 
la accion quod jussu i la ejercía el que con 
trajo con el hijo ó esclavo que estaba habilita= 
do por su padre ó señor, contra el padreó se= 
ñor que mandó, i tambien contra el heredero, 
para que le cumplan el contrato en les términos 
que se. celebró bay id ob 

4. La segunda, es la Ecsercrronia é Iwsrrro= 
nia. Para entender estas acciones es necesario 
dar algunas nociones sobre la significacion de 
los vocablos. Exsercitor..se llama, el que con 
una naye/suya ó ajena comercia, percibiendo las 
ganancias que produce. Cuando el exercitor po- 
ne uno que presida enla nave, ó en las negocia- 
ciones marítimas, este en quien sustituye el 
principal de la nave, se llama en derecho maes- 
tre de la nave, ya sea padre de familias, ya hrjo; 
ora libre, ora esclavo propio ó ajeno, «mayor ó 
auenor. Cuando un mercader pone á. otro que 
presida en su tienda, siendo factor de ella, este 
se llama institor , no importando tenga los esta- 
dos mismos del maestro de la nave. Finalmen= 
te las condiciones que se prescriben por el maes=- 
tro de la nave, é institor, se llaman lex prepo- 
sitionis. Un ejemplo aclarará la doctrina. Agus- 
tin comerciante, en. Manila, envia á- nuestros 
puertosun navío cuyo capitan, 6 maestro de la 
nave está puesto por él: llega este con el buque 
que se le confiara , i contrata con los comercian= 
tes de Cadiz. En rigor de derecho estos comer- 
ciantes, no tienen accion alguna contra el de Ma- 
nila, sino contra el maestro de la nave, por cuauto 
nocontrajeron con aquel, sino con este mas: e 
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retor Nevado Je la equidad, da 4 los comercian= 
| tes de Cádiz la accion ecsertitoria, 1 por la tan= 
: - to compete á los que contrajeron Con el maes 
tre de la nave ó principal del buque, con ar- 
reglo á las instrucciones que tubiera del exscr= 
| citor , 6 conforme á las leyes de la preposicion 
contra el ecsercitor, 1 si son muchos contra cada 
uno de elles insolidam, para consumar el contra= 
to principiado por el maestro de la nave. 
] 5- De la misma naturaleza és la IxstrToRra Los 
que contrajeron con el instizor puesto de jefe 
: en la tienda, como contratasen segun la ler de 
la preposicion , instituyen esta accion contra el 
mercader quelo puso de presidente en la tienda, 
ó si son muchos , contra cada uno. de ellos in 
solidum , Ó Sus herederos, para que concluyan 
el negocio comenzado por el institor. Sobre es- 


tas acciones hai que hacer las observaciones si= 
guientes. Primera. Que en arbitrio del actor está 
pleitear con el maestre ó institor, 6 con el 
ecsercitor 6 comerciante ; pues la accion por 
el pretor» no quita la directa que cualquiera 
tiene contra el que contrajo; mas si quisieren 
pleitear con el maestro de la nave, ó institor, de 
ben hacerlo interin ejercen. el oficio. Finaliza= 
do no. pueden pleitear , porque ya han rendi- 
| do cuentas , i entregado á sus respectivos señores 
los instrumentos de que podian valerse en juicio. 
Segunda, Estas acciones estan introducidas á fa- 
yor de aquellos que contrajeron, ó contrataron 
con el maestre, ó. institor, imo en favor de los 
ecsercitores, ó mercaderes; por lo que ellos pue- 


den entablarla contra los preponentes, no estos 
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contra aquellos. Tercera. No se dan estasaccios 
nes por: los «delitos del maestre $ ibstitor ; 
ni á los «contratos que no pertenecen al oficio 
de: ellos,. pues los preponentes estan'solo obli- 
gados á las leyes dela preposicion: ás 

6. Sigue la Trmwuronia hoi :en el día de nino 
gun uso. Entre los «romanos, si el hijo de fa= 
milia habia negociado con el pecnlio profecti- 
cio i contraido deudas, i los acreedores insta= 
ban al pago, noacadian al juez para que man- 
dase se les satisfaciera sus créditos; sinó al pa- 
dre, que como juez domestico de sus hijos, es- 
taba obligado á repartir la merced peculiar, no 
el peculio, entre los acreedores prorrata, iJla= 
maban á esto Tribuere. Muchas veces acontecia ; 
que el padre no observaba igualdad ¡justicia en 
la distribucion , dando :á unos mas i á otros 
menos: En este caso se daba á los acreedores la 
acción tributoria que competia á los que no se 
les habia repartido bien las mercedes peculia= 
res: del hijo ósieryo, contra el padre, ó señor 
del hijo ó esclavo, que habia distribuido inicna= 
mente. Mas en el dia no está nada de esto én 
uso. Los hijos i esclavos que reciben peculio 
de sus padres ó señores para negociar, son mui 
pocos. Si comercian, por lo regular forman eco- 
nomía aparte, i salen tacitamente por este me- 
dio dela patria potestad, $. 14. tít. 12. lib. 
1.9 Ademas en la actualidad, cuando liaicon- 
curso de acreedores, no distribuye el padre 'ó 
señor á los acreedores las mercedes peculiares, 
sino el juez. 

7- Otra es la accion llamada de Prevro: Pe- 


ca Rd ds 
<gúlio se A ALA os! de” familias ó 
siervos , ti tenen separado de DS herencia ó bie= 
nes paternos, ISO57S tt: y lib: 2. e se divide'en, 
militar ipágano, el ilitar ex e strense i cua- 
si-castrense: “el pag ano en ] Popaptl ¡oiadventicio: 
6 del misino tit.; aquí ha lamossolo del prófeca 
ticio, estos, del qué A pa daal hijo: Asi que, 
si el padre Bratfdio cosa al hijo ó ó siervoen pecu- 
lio, para que comercie con de vel e contrajo. 
deudas, los acreedores á quienes s se les debía cual= 
quiera cosa, de resultas de los contratos cele= 
brados con el medi Ae tienen la acción de 
peculio , ) padre 6 señor, 1 sus “heré2' 
deros, NE les pague con “arreglo'4 Jo. 
que hai en o ¿elo Está “obligado tanto el 
adre , como el señor, en proporcion al pécu= 
Fo. 281 sue ES ue si es Pn óco i las deadas 
muchas , So! AE: n poco; 1) Moi son a 
raras ERAN “segun es >ustmo: en: ev 
autecedente , pues obra la milsia razon. 

“8. Pertenece on última esp Es ES Caca 
se de: $14" Námiada” Ciertaz 
mente in Pedi Vert, Lo REE raro 
tipo alga ose en sitial le aepO: CER 

dato! es el ¿Es “cuando ¿padre ó salas no' 
manda al Lijo 6 al siervo” "Qu oftista Sino: 
el hijo, Ó es wo é contrajeron por. solo su Pot 
tad; si Epi de le dieron, y Se convierte efeca 


9145) Esta'es y razon eE 'enumerdmos 


esta accion entre aquellas por as 2 se adquie- 
re menos que el sólido. 


ió. 
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las reglas que han:de ohservarse;-i-en euarlo 
las ronsecuencias' que dé-lo “dispuesto: por-el 
Macedoriano sei deducen. 201 200 000 a 


sao Por do que hace 4 su 'orijén, segun se 
diceven. la nota del párrafo: precedente, nada 
seosabe: de cierto; Segun Zeófilo' tomó:el mome 
bre da Macedon!,'hijo de: familia pródigo ,o 1 
particida.. Mirifice contradice 4 Teótilo. Empe-= 
ro si-se atiende á las: palabras:con» que estoba 
concebido el espresado Senado: Consulto, leva 
razon Teófilo. Deciasla lei: Quuin inter celeras 
causas Macedo: quas Ulinátura' administra- 
hat, vetiam essalienum adhibuisset Kc: as alie- 
nun no se decia con relacion al acreedor, sino 
alideodor. Lrego' Macedon no es el usurero, 
sino, el bijo deudori-1, o. p'ol oBiesa 0.1 o 
Lo constituido por el espresado Senado Con- 


A ' 


y PyIisnt 


nancias aumentándose todos los dias. bien pron= 
to absolveria. su patrimonio, cuando su padre 
manifestaba vivir. muchos añós, lexdió veneno 
para heredarlo i pagar. Conmovida toda la na= 
turaleza con tana! rozejemplo. seéstableció el dis 
cho. senado consulto. Otros son: de. opinion tomó 
el nombre demicevos, celebre usuvero. Las leyes en 
todos tiempos, con. justisima razon; han miras 
do con odio d los públicos usureros, mas sinem> 
bargo de las muchas “leyes establecidas contra 
ellos, por lo regular tienen habilidad para bur= 
larse de sus determinaciones i dejarlas sin efec- 
to, no obstante que cuando. setráta de usuras 
se admite prueba privilejiada, : 


€ 
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culto. Macedoniano consistia en que el hijo de 
familias que tomase dinero €n mutuo, el acree= 
dor no tenia. accion por. muerte ó: vida del: pa- 
dre, vi contra el padre ni contra el hijo: si lo 
dado, al bijo ha sido. dinero en mutuo, éste i. el 

adre.tienen la. escepcion que concede dicho Se= 
nado: Consulto para eludir lasaccion. ab 
: Con estos preliminares ¿facilmente se entien= 
den las tres reglas que Siguen, Primera. Este 
Senado: Coasulto «no está en favor de Jos hijos 
sino de los padres.. El hijo que sin «saberlo, 6 
repugnándolo su padre contrae deudas , no me- 
rece gracia, sino el padre, por.cuanto esta deu- 
da recae en el padre, porno tener nada pro=, 
pio el hijo: el Senado Consulto, le da escepcion 
sino: ba. pagado; no :accion : st pagó , la cantidad 
que dió no puede pedirla ni el padre ni el hijo. 
Segunda, Este Senado. Consulto pertenece al mu- 
tuo, luego DO ¿4 la compra, no al arrendamien- 
to ni .á otros contratos. Tampoco á clase algn- 
na de mutuo, Sino solo cuando el hijo ha pedi- 
do dinero. ÁSt; pues, si uno ha tomado en mu- 
tuo vino, aceite, trigo ú -otras-cosas funjibles,. 
no tiene lugar, pnes el Senado Consulto se cir=. 
conseribe al caso único de pedir dinero presta- 
do. Tercera. Por. cuanto este Senado Consulto es- 
tá establecido en favor de los padres, se sigue 
que los hijos no pueden renunciar el beneficio 
que concede el Macedoniano, viviendo el padre: 
muerto no hai duda, pues se consideran ya co- 
mo padres de familias. El padre puede renun= 
ciar este beneficio, aunque sea tácitamente, pues 


cualquiera puede hacerlo del derecho concedi- 
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do en su favor, ino hai dada que está aquel és+ 
tablecido en favor del padre» io 
ar. Cesa: la: escepcion por parte del padre: 
cuando ha sido invertido en:ssa provecho el di= 
nero tomado en: mutuo por el hijo, pues se pre» 
sume-que ninguno quiere hacerse mas rico. con 
detrimento de otro: El hijo no puede oponer: 
esta escepcin si tiene peculio castrense ó «cuási 


castrense, pues en el poculio castrense ó cuasi! cas» 
trense, el hijo de familias, no se tiene' por tal: 


sino por padre, ¡»hombre sui juris $- S.2 tít. 
y» lib. 2.% No goza de este beneficio el hijo: de: 
familias que finje ser padre, para por este me-: 
dio robar impunemente, pues el derecho jamas 
proteje el dolo. Si el acceredor ignoraba que con 


quien contrataba era hijo de familia cesa igual-. 
mente la gracia del senado consulto. Es necesario 
qe la ignorancia sea supina ó finjida, pues:si el. 
udor está muy lejos de su patria, ó pais, es pro= 


bable no sepa de su: estado el acreedor , masno 
si esta cerca, de modo que lo pudiera saber: los 
hijos de familias mayores, no pueden oponer 
esta escepcion, cuando han contraido mutuo con 


un menor ó pupilo: lo uno por que el privile-- 


jio con otro privilejiado se estingue el privile- 
jio: $. 10. tít. 25. lib. 2.: lo otro, porque 
no se presame que el menor pensase fuera hijo 
de familias aquel con quien contrataba, i cuan= 
do hai justo motivos para iguorar, aprobecha 
la ignorancia. 

12. Por cuanto segun la regla primera, el 
Senado Cousulto concedió solo escepcion no 
accion , se sigue que mi el padre ni el hijo 


0 A 
tienen la “condicion indeviti, si pagan lo que 
debian por razon de mutuo;- pues debén' nas 
turalmente. Siempre que lo que se aga se 
debia por derecho natural no tenia úgar la 
condicion indeviti (1 ) Ninguno ignora que 
el hijo tomando dinero en mutuo , debe “haz 
turalmente. Ademas tene Ingar solo la: condiz 
cion 'indebiti; cuando paga uno cualquiera can= 


tidad creyendo que la debia no debiéndola. $. 
y A : 1 - , : 


(1) La condicion indebiti no tiene lugar, sí 
el que pagó debia naturalmente. Mas arriba en 
el 1ib.5. 2 tito 28 $. 21 1 siguientes vimos, que la 
paga de lo indebido era. un cuasi contrato, por 
el cual pagando por error de hecho lo que no 
se debia naturalmente, quedaba obligado á la res= 
titucion el que recibia la paga por ignorancia, 
Se fundaba la: presunción :en que estrivaba es 
te cuasi! contrato, en el principio de derecho 
ue dice 4 nadie le es permitido enrique- 
cerse con perjuicio de otro. Para que tu= 
biera lugar la restitucion i repeticion: de lo 
indevidamente pagado se requerian varias co= 
sas, una de ellas era que no se deviera na= 
tural ni civilmente, i advertimos en el $. 25. 
que sien efecto el hijo de familia pagaba lo que 
debia por mutuo ó prestamo, aunque opusiera 
despues la escepcion del senado consulto de que 
vamos hablando, no le aprovechaba : por la ra- 
zon indisputable de que debia naturalmente, en 
cuyo caso no habia lugar d la repeticion, 
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25.tít: 28 lib. :3. 2. Empero el hijo ó padre que 
omiten la escepcion del Senado Consulto Mace= 
doniano, pagan no:por. error. de: hecho, sino 
de derecho. Luego mo. les favorece. $,.22 del 
mismo título. Finalmente, porque segun la ter= 
cera..regla cesa la ¡escepcion ,.:si. el contrato 
no es de mutuo ,-.6:.no.se ha versado en dinc- 
ro prestado, que equivale á dado en mutuo, in- 
ferimos no poderse dar esta escepcion., si el dine= 
ró ba sido gastado en beneficio del padre. Tampo- 
co, si no ha sido dinero, sino otra cosa, nicon áni- 
mo de desfraudar al acreedor, ni de contrariar 
lo establecido por. dicho senado “consulto. Si el 


hijo de familia es otra cosa la que ha tomado, 
como diez arrobas de yino, 1 las vende para, 


lucrarse con su importe, parece que esen frau= 
de del Senado Consulto Macedoniano i por cier= 
to que lo que se hace en fraude de: laa leyes 
es nulo, ; . 

-.15. Por nuestro derecho patrio, el señor que- 
da obligado por los contratos que celebran sus 
siervos, en los mismos términos esplicados en 


el $. 2; lo propio el padre por lo que contrai-, 


an sus hijos, Conocemos las acciones ecsercito- 
g : 


ria € institoria , que tiene lugar en Los mismos; 


casos que dijamos dicho en el $. 4 1.5: lla- 
mándose ecsercitoria la que se da contra el due- 


ño de la nave; é institoria la que compete con=, 
tra el factor de la tienda; porquese considera que, 


los contratos se hicieron por: voluntad de los 
dueños. Si el factor tomase dinero prestado por 
mandato del dueño ó sin él pero lo empleare 
en utilidad suya; estará obligado el dueño al 


ERES 
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pago , 1 noel factor; lo contrario seria si lo 
tomó sin mandato, i lo convirtió en su propia, 
utilidad. FIAGA y 25 Ty sa 1 ) 

14. Si el maestre de. la nave tomare dinero 
para repararla, tiene el que lo prestó accion. 
para cobrarlo del dueño, concurriendo las si- 
suientes circunstancias: Primera. Si la nave es- 
tuviese en estado que debia repararse. Segunda. 
Si se prestó el dinero con la condicion que ha- 
bia de servir para repararla. Tercera, Siel acree=, 
dor sabia que aquel que recibía el dinero era, 
el maestre. Cuarta. Si no prestó mayor suma 
que la necesaria para la reparacion. Quinta. Si 
en el lugar en que la prestó habia proporcion 
ara comprar: lo que se necesitaba; pero no de- 
Derá probar el acreedor que con efecto. se em- 
pleó el dinero en la reparacion, Es preciso pa= 
ra que tenga lugar esta accion que el negocio 
se halla. celebrado con el maestre al tenor del 
fin para que fué nombrado. Nosotros entende=, 
mos por maestre de la nave aquel á quien el 
dueño del buque le encargó todo su cuida= 
do, i si este nombra á otro, lo será. este,, 
pues lo puede nombrar aunque se le hubiese 
prohibido: lo que procede para que no sean 
engañados los navegantes. 

15. La accion de Peculio está en uso casi en 
los mismos términos que espusimos en el $. 7.2, 
lo mismo que la de ¿in rem verso, de la que ha- 
blamos en el $. 8, , como fundadas en la equi- 
dad i justicia. El Senado Consulto Macedoniana 
es conocido por nuestras leyes, tan provechoso 
para que la juventud no se corrompa. Áun cuan=: 


Tomo LY. 3 
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mado mutuo sin mandato de su padre, no esté te= 
nido á la paga ni él, ni su padre, ni el fiador, si 


lo hubiere dado, esceptúanse no obstante los si- 
gnientes casos. 1.2 Si preguntado el bijo cuando 
tomaba el prestamo, si tenia padre en cuyo po- 
derestuviere, respondió que no. 2.2 Cuando tu= 
biere públicamente algun oficio del Rei, ó de 
otro señor ó de algun conisejo , ó fuese menestral 
de cualquier menester, ó tuviese iusase de tienda 
de mercansia, como hombre que no está en po= 
der de otro. 5.9 Si fuere caballero, esto es, sol- 
dado. 4.% Si empleare lo que recibió en utilidad 


del padre, en cua poder está. 5. Si toma el 


mutuo con mandato ó sabiduria de su padre, 
que estando delante lo consiente, ó estando au= 
sente se lo manda á decir por carta ó de otra ma=- 
vera. 6.2 Si habiendo ido el hijo 4 alguna man= 


daderia ó escuela, tomare dinero prestado , está 
obligado el que le tiene en su poder á pagar has- 
ta aquella cantidad á lo menos que pudiera ha- 
ber gastado en comer, vestir, otras cosas ne- 
cesarias. (1) AIN 


TITULO VI. %%.: - 
De las accionos que se dan sobre los daños, 
$. 1.2 Preliminar. 


$. 2.2% Qué sea accion nocsal: casos en que 


di tad 


(1) Sala tom. 1:92 tft. 19: lib. a. nn. 5.6. 


bromo 2,9 tit. 1.2 db. 5.2 nn. 7.18. 


do por él se ordena que si el hijo hubiere tos 
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JULIET IA LY 
o... seejercita útilmente., +00 0. 
eS. 3.2. Gontra quien. seejercitaba.. .:, 


$. 4.2. Vso.que en el dia tenga. 
Pa el 1510 90) rruviant : dE € SALION 
q E 120 aos Hem 94 200 
Pe le acciones esplicadas en el título ana 
terior, nacen de,los contratos celebrados por los 
bijos de familias, ó por los siervos; síguense las. 
de aquellos delitos que llaman -nocsales. Anti 
guamente se daban estas acciones, cuando delin=, 
quian los hijos 6. hijas de familia ó los siervos;, 
mas al presente, solo corresponde á los delitos. 
de los esclavos, desde que «Justiniano prohibió; 
se diesen in.noxan, á los hijos 6 hijas de fami=, 
lia. (1) Vamos 4 tratar primero de la natura-, 
leza de las acciones nocsales; en segundo lugar, 
contra quienes se den; i en tercero el uso que, 
en el dia tengan. , AA EA 
2. Se llaman acciones nocsales de noXia, que. 
(1) Se ha repetido ya que dar in noxa es.en-; 
¿regar el hijo Ó esclavo que cometió algun deliz, 
10 privado, al ofendido ó perjudicado en satis. 
uecion del daño, de manera que los padres ó, 
señores estaban en la obligacion de pagar el das 
ño con arreglo al cometido por. el hijo, ó escla= 
wo, 6 ¿entregar el mismo hijo ó esclavo delin., 
cuente d servir al que habian causado, daño,, 
hasta tanto que con su trabajo: personal lo suba, 
sanaran, cuya facultad desapareció , prohibiena 
do Justiniano dar d los hijos “in noxa. Véase 
la nota primera del $. 5.7 tit. 9. lib. 1.2, ¿el 
$. 5.2 2. 8,2 del mismo titulo, : 
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equivale, 4 delito cometido pór un siervo. Voc- 
sa se intitnla el “mismo siervo que cometió el 
daño, aunque estos vocablos se-towman por lo 
regular promíscuamente.- Es pues la accion de 
nocsía , la que instruyen los que han sido dana= 
dos por un_.esclavo , contra el poseedor del mis= 
mo esclavo, Ó para que le resarsan el daño co= 
metido por este, ó le entreguen al esclavo ía 
noxam, esto es, hasta que consu trabajo redi- 
ma el daño que cometió. Si“el' sierpo comete 
un hurto, se da contra él la “Action noésal de 
hurto; si injuria, la accion: nocsal de injuria? 


Se. Esta accion es in rem seripramS ao tito 
6. 1'asi el que posee el esclavo al tiempo de la 


contestacion del pleito, es reconvenido con la: 
nocsal. Si el siervo ha sido manumitido, entoniW' 
ces no se persigue con la nocsal, sino directas! 


mente con la del delito que cometió. Si ha muer= 


to, espira la accion, porque no está presente 
la cabeza, que se persigue por la nocsal. 

5. Con estas premisas venimos en conocimien= 
to de contra quien se da esta accion; es claro 
que contra el Señor. Los decembiros en las lez 
yes de las 12 1ab!as (1 ) juzgar w, debia el se= 
ñor que adquiría todo lo que el viervo gana= 
ha, pagar igualmente los daños que comeliese. 
Mas por cuanto podia acontecer que la pena im= 
puesta al siervo, fuera enperior al valor del esz 
clavo, dejaron ul arbitrio del señor. ó pagar el 
daño, ó dar al siervo in noxram. Antiguamente 


O O 
(1) Lei primera, talla septima, 
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se daba esta accion cortra los padres de fami- 
lias, por los delitos cometidos por sus hijos, mag 
por el derecho. Justiniano se prohibio y. 8. tít, 

. lib. ro. En el dia, cuando un hijo de fami. 
Jias comete un daño, puede ser perseguido por 
la accion del delito, 1 si no tiene con que re. 
sarcir el dano causado, se repite contra el pa= 
dre con la accion de judicati de peculio para 
gue satisfaga con lo que tiene su hijo en pe» 
culio. Puede objetarse, 4 esto, que la accion de 
peculio no se da en los delitos, mas responde= 
mos á ello, lo mismo que dijimos en el $. 6. 
Un is pan! | 

4: Siun mercenaria comete daño, en el dia 
es él el reconvenido por su delíto. Si delinquen 
los hombres propios, igualmente son castiga» 
dos, ¡sino pueden resarcir el daño, si proces 
de de delito ó cuasi delito, lo. purgan con la pe- 
pa que se les Imponen; si de culpa, se lesaper= 
cibe. 


1 


| - TITULO 1X. 
Si una bestia de cuatro pies ha hecho algun 
A daño, 


$. 1.2 Se esponen las acciones que se dan 
cuaudo un animal cuadrupedo come 
te algun daño; se esplica la de paupe= 
E rie. 
$. 2.2 Se habla de la de pastu pecorumy 
$. 3.2 Trátase de la edilicia. 


nr) Lei primera, tab. septima, 
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oi 5. 4.8 Derechó' español. 


ram 
SE 


bd 


Us. Dita hablemos de los daños que coz 
meten los ganados ó los animales cuadrúpedos. 
Se cuentan tres acciones. Primera. La de pau- 
perie. Segunda: La de pastu pecorum. Tercera. 
La accion edilicia, de bestia juxta viam. Vez 
remos en que casos se dan ¡'el uso que tengan 
en el dia. La accion de Paurenrar, se llama asi 
porque pauperic es cualquier daño cometido por 
un animal cuadrúpedo, como el daño catisado esté 
en razon inversa del jénero de su' naturaleza; y. 
2. no todos los caballos tiran cozes; no todos los 
bueyes son aficionados á cornear. Luego si ala 
gun caballo tirando cozes causa daño, ó un buet 
corneando, todo el mal que con estas acciones 
eometan, no son efecto de su natural inclina= 
cion, 1 por lo tanto' tiene lugar la accion de 
pauperie. No hasta esto. solamente, sino se rez 
quiere tambien que el animal haya hecho el da» 
ño espontaneamente, no instigado; pues si uno 
ba sido herido: porque instigó al animal , no 
puede pedir algnna satisfaccion ; impútese así mis. 
mio la culpa. Si un tercero fué el que instigós 
contra este se dá la accion de la lei Aquilia. 
Si la bestia cometió -el daño libremente, por la 
lei de las doce tablas, (1) competia al dañado la 
accion de pauperie. Se daba al dañado, 6-21 que 
le interesaba contra cualquiera poseedor del ani- 
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mal, pues esaccion in rem scriptam$ 14. tt. 6 
para que rezarsa el daño ó de in noxam al cua 
dropedo $ 1.2 tít. 8.5, así es nocsal , pues que- 
da reducida á la alternativa ó de dar al animal 
in noxan, 0 de pagar el precio. Tiene de par- 
ticular qne el que niega ser suyo el animal que 
cometió el daño ó que lo poste, 1 se le. prue- 
ba lo contrario, está obligado en el sólido, por 
lo que en este caso no tiene lugar la dacion 
in NOXAN, al y 
2. Otra accion es de Pastu Pecorun, que se 
diferencia de la anterior, en que la de pas- 
tu pecorum tiene logar cuando el animal come= 
tió el daño, no contra su natoraleza , sino con= 
forme á ella; y. ; comiendo el buei yerba en pra- 
do que no es de su/amo, ú las obejas, carne- 
ros , So. pastando en fundo ajeno,' cosa que 
suelen hacer todos los dias. En cuanto al efec 
to, no parece hat diferencia entre esta i la 
anterior , Pues ó pueden dar el animal in 
noxan, 6 rezarsir el daño. En tiempo de Jus- 
tiniano, PO Se usaba de esta accion, por lo 
que mui poco.se habla de ellas en las Pandectas. 
3. Laterceraes la Epiuicra puesta contra aque- 
llos que tienen dentro de la ciudad i en sitios 
pasajeros, animales propensos á cometer daño, 
como. leones, tigres, perros de presa «Kc. Si 
cometen daño, es necesario hacer la distincion 
si esestimable, ó inestimable, como si fué un 
hombre libre muerto 6 herido. En el primer 
caso se daba la accion in duplum ; en el segun= 
do cuando ha sido muerto un ciudadano, es cona 
denado en 200 aureos; si herido, solo en cuany 
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to parezca justo, como los gastos de curativa, 
jornales perdidos Se. n. del GO HE, 79 
cayo delito se describe prolijamente en el edic- 
to edilicio. $ 6 

4. Falta hablar del uso que en el dia tengan 
estas acciones. Cuando los animales que pastan 
en manada, como obejas, bueyes Kc. entran en 
sembrados ajenos, ademas de pagar el daño 
el amo del ganado, satisface la multa que se 
ordena por-los autos de buen gobierno de la Vi- 
lla 4 cuyo término pertenece el sembrado. Si 
se resiste á pagar se le vende una 6 dos reses, 
1.con su producto se paga el daño, multa, 1 
costas causadas en el espediente. Pocos casos se 
darán respecto á daño que causen los animales 
por razon de su ferocidad, tanto mas cuanto 
está prohibido tener dentro de poblado anima= 
les feroces, á-no ser con las precanciones de= 
bidas. Mas si un perro p. e. muerde en un des- 
cuido, ¡“sin que se le instigue , el dueño debe 
pagar los gastos de curativa, jornales perdidos 
1 costas del espediente. Si un buei hiere con los 
cuernos, se previene causa hasta averisuar si 
lo tiene por costumbre, ó si fué por accidente; 
en el primer caso se mata al buei para que no 
vuelva 4 cansar otro daño, i aun podrá casti- 
garse á su dueño, si resulta malicia en él. 
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De los que pueden demandar por nosotros 
pta | en juicio. 
ÉS $. 1.2 Preliminar. i 
$. 2.2 Porque enloantigno no podian dar= 
: se procuradores. 
; 3%  Escepciones de la regla, 
e 
$ 
$ 
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5,2 Personas que pueden serlo. 
6.2 Casos en que cesaba la dacion de 
7 


+ 4.2 Que sea procurador. 
procurador. : 
. 7.  Usoque en el dia tenga esta doctrina, 


. 8.2 al 10.2 Derecho de España. 
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L. Caidos division de acciones: 
falta tratar de la Septima. Unas acciones pue= 
den entablarse por procurador , otras no: v. 8+. 
la accion de injuria criminal no admite pro=, 
curador, ni por parte del actor, ni por la del 
reo: (1) mas las civiles los admiten, Con es- 
te motivo se trata de los procuradores en el 
presente título: se espondrá en primer lugar, 
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(1) Queda dicho en la nota primera del pdra 
rafo 5. tit. 27. 1ib.5.2, que el emperador Zenon 
dispuso pudieran las personas ilustres entablar 
por procuradores la accion de injurias , per- 
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de que manera pueden admitirse los procura= 
dores, salvo los principios de derecho; en se- 
gundo lugar, que sea procurador i que esté dis- 
puesto acerca de ellos; en tercero , cual sea la 
práctica del dia. ) : A 
2. Noes fuera de razon preguntar ¿Cómo pudo 
admitirse procuradores, salvo los principios del 
derecho? Pues es el caso que en el orijen de la re- 
pública, los romanos se oponian á que en el foro 
compareciese alguno en Ingar de otro, pues todas 
las acciones eran acciones de la lei o OS 
2.” lib. 1.%, esto es, negocios hechos ante el ma- 
Jistrado con ciertas palabras 1 solemnidades. Es 
así que todas las acciones de la lei, i los actos 
Jejítimos eran por su naturaleza de tal condicion, 
que ni admitian día, ni condicion, ni procura- 
dor, sino en propia persona habian de ser es- 
plicados. Por el cnasi contrato de la litis con- 
testacion , el reo se obliga á lo juzgado, 1 
no puediendo ninguno obligar á otro, ni es- 
tipular para otro, $. 4.2. títao. lib. 5.2 Lue- 
go no podia ser procurador. Ninguno podía ad- 
quirir para otro, sino estaba bajo su potestad, 
5 1.2 tit. 9. lib 2.%: el procurador debiendo ad- 
quirir el lucro de la victoria, no de la que el 
lograba, sino de la del señor constituyente, se 
enrriquecia con perjuicio de otro: asi pues, por 
todas estas razones jenerales, antiguamente estaba 
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siguierase civil Ó criminalmente ; pues antes so. 
lo podia ejercitarse la civil por medio de proa 
curador, 
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espresamente ordenado, que ninguno pudiese jes- 
tionar por otro, ó entablar accion en nombre 
de un tercero. : 

5. Sinembargo habia una que otra rara escep= 
cion, pues pocas reglas no la tienen. Se ad- 
initian por el pueblo Síxpicos: por la libertad, 
cuando se disputaba si uno era libre ó esclavo, 
Assertor: representaba al pupilo en juicio su “Pu= 
For: $. 5.9 tít. ay. lib. 3.92, i por la lei Hos- 
tilia Procuravor, cuando el cautivo ó ausente 
por causa de la república queria reconyenir á 
alguno con cualquera de las acciones de hur- 
to, pues no pudiendo estos asistir á juicio CO= 
mo el pueblo, el cautivo, el pupilo, el ausen- 
te por causa de la república, ú otras perso- 
nas que no tenian representacion alguna en jui- 
cio, como el siervo, 6 el que se dudaba de su 
estado, la misma necesidad hacia que por estas 
personas se admitiese procurador en juicio; nota 
Nel dicho párrafo 5.9 No pudiendo, i siendo 
molesto á toda persona asistir á juicio; los an- 
tignos jurisconsultos trataron pudiera admitirse. 
orocurador , salvas las reglas del derecho. Fin- 
Sieron que el procurador no era un nudo man= 
datario que litigaba en nombre de otro, sino 
ne era el verdadero señor del pleito, transfi- 
Fiéndosele el dominio del mismo pleito, por el 
imondato, que estaba en Ingar de título de ad- 
o dd siendo en lo sucesivo un nuevo mo- 

o de adquirir la litis-contestacion por el pro. 
curador. Elseñor, conforme á lo dicho, mandaba 
ál procurador ocupara ó representára su per- 


sonalidad , i contestándo á la demanda, lo re- 
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presentaba en efecto. Hecho esto todo se haciacon» 
tra el procurador: él satisfacia; Contra él se da= 
ba la sentencia; contra el mismo procurador obra- 
ba lo juzgado <c. aunque eludia toda repeticion 
por la escepcion correspondiente, 1 se trans£eria 
en el señor, como mandante. 

4. Es pues Procuranox, el que recibe i ad- 
ministra los negocios judiciales, ó pleitos de, otro 
por mandato del señor. Algunas veces se dan pro- 
curadores estrajudiciales, mas no se distinguen 
de los mandatarios. Decimos en la definicion que 
recibe pleitos ajenos por mandato del señor, pues 
sI practica alguna dilijencia en los autos sin es- 
preso mandato, no es procurador sino Derexsor 
que solo se admite por parte del reo, no por la 
del actor, ise circunscribe únicamente á prome- 
ter que pagará lo sentenciado. De la definicion 
aparece. 1.* Que el señorque tiene la libre admi- 
nistración de sus cosas, es el que puede constituir 


procurador. La razon es bastante sencilla : en el 


procurador se transfiere el dominio del pleito, $. 
35; el que traspasa á otro el dominio de alguna co- 
sa, la enajena: el que enajena, es necesario que 
sea señor de la cosa, ¡ tenga juntamente su li- 
bre administracion : lnego ni los furiosos men- 


tecatos, pródigos, infantes i pupilos sin auto= 


ridad del tutor, ni aun el propio tutor, pue- 
den constituir procurador, pues carecen de la 
facultad de enajenar sus bienes, El tutor no es 
señor de los bienes del menor padiendo solo nom - 
hrar actor bajo su responsabilidad, $. 15. Ut. 25 
lib. tí. 

5. 2.2 Pueden ser procuradores, todos los 


A 


TITULO X. 125 
que son idoneos para admiistrár negocios: i por. 
Ja misma razon que la anteriormente espuesta, 
no pueden serlo los furiosos, infantes, Mujeres 
esclavos, infames , soldadus 1 menores de 18 
años. (1) Se les prohibia á los militares no 
fuera que se distrajerán del servicio que debe 
ser so principal atencion, Con respecto 4 los in- 
fames, es necesario que sea pública so infamia, 
De la definicion aparece cón claridad, en que 
causas se admitia procurador En todas siem- 
pre que pudiera sostenerse la persona de otro, 
como se verificaba en los negocios civiles: pues 
era indiferente pagara uno por otro. No podia 
sostenerse esta personalidad en las causas cri- 

(1) Habian los romanos prefijado esta edad 
en atencion d que un año antes tomaban los ado. 
lecentes LE curil. Las piezas mas esencia=. 
les del traje de los romanos era la toga ¡la tú 
nica. La primera era la parte caracteristica del” 


traje romano, la llevaban suelia inudosa,, 2 
cubri a todo el cuerpo; no tenia mangas, ise. 
disponía en airosos dobleses, para dar mas real= 
ce al que la usaba. $u color es de creer fuera 
el de la blancura natural de la lana, para dis» : 
tinguirla dela toga cándida que usaban los pre= 
tendientes llamados candidatos , teñida por el 
batanero. Solo los ciudadanos romanos podian | 
llevar la toga, i les estaba prohibida 'd los 
desterrados id los esclavos. Los romanos Cul 
daban mucho de presentarse siempre con la to- 


ga en los paises estranjeros; la toga de la mar ' 
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minales; no por parte del acusador, pues debía 
. iuscribir sh nombre para que sufriese la pena 
Es del ¿alion, $. 27. tit. 6.2 , sino probaba la acu-, 
sacion: menos por. la del reo pues ninguno pue= 
de recibir en.su persona el castigo que Otro me- 
rece; por ejemplo, Juan es acusado 1 conven= 
cido de hurto, la pena impuesta por la lei á es- 
A te delito no se puede aplicar á Santiago inocen= 
te de dicho crimen. Luego en las causas, no 
se admitia procurador. 
6. Finalmente por derecho civil, el oficio yes 

procurador, cesaba por las mismas causas que Ñ 
hía sido constituido; como por el mutuo disen= 


so, estando la cosa aun integra: por la revoca= 
cion del señor, antes de-la litis contestacion, pues 


p 


ñarna era de un color negro ú obscuro. Se co= 

nocian varias clases de toga. La pretexta, fran= 

jeada de púrpura, que llevaban los majistram 
dos; la curil, que tomaban los jóvenes d la. 
pl edad de diez i siete años; la picta i la purpu-. 
rea, eran vestidos de estado usado por los cón=. 
A sules, emperadores Kc. , i se disferenciaban mui. 
paco entre sí, escepto en los adornos. Los an- 
tiguos Romonos no llevaban mas ropa que la to- 
ga ; pero despues empezaron d llevar debajo de 
esta, otra vestidura de lana blanca, llamada 
túnica, que llegaba un poco mas bajo de las 
rodillas por delante, i por detras hasta la mi- 
tad de la pierna, con mangas ó sin ellas, i bien 
estirada 1 asegurada por la cintura con un 


» cinturon , 


' 
1 
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én uno i otro caso, el procurador aun no es se- 
for: por la renuncia intempestiva del procurador 
no dañando al señor (1 ) No acababa por la muer= 
te de cual ulera de ellos, pues el dominio pa- 
saba á Jos herederos. ji: Hd 
7. Falta hablar del uso actual de esta doc- 
trina. Nosotros tenemos Procuranores, lama= 
dos por las leyes de Partidas Personeros ,, que, 
deben defender al señor, como si ellos fuesen, 
los verdaderos señores del pleito. No son yer- 
daderos señores, sino unos nudos MANDATARIOS Í 


5 


por tanto estan destituidos de todo efecto del. 


dominio: de aqui es, que los procuradores en: 
el dia, ni sufren la sentencia en. sus personas, 
ni contra ellos se da la accion de judical?.sivo. 
contra los mismos señores : se les puede revocar. 
el poder aun despues de la litis contestacion... 
No pasa en el dia el oficio de procurador á los . 
hijos, ni los herederos del señor estan obliga=, 
dos á continuar cow el mismo procurador que. 
habia nombrado el difunto. Mai dos especies de | 
ellos , judiciales 6 para pleitos, i estrajudiciales 
ó para negocios, que equiyale á los mandatarios. - 
8. Todos los mayores de veinte i cinco años, 
que no estan en la patria potestad de otros, 1. 
o 5 a, 
(1) Yase dijo en el $. 7.2 Ut. 27. lib. 5.9, 
jen sa nota, los casos en que se permite al 
mandante revocar el poder d su procurador, i 
cuando este puede renunciar su encargo. Todo ' 
lo esplicado en el título DEL MANDAIO, puedo 
aplicarse d los procuradores. | 


A 


| 


2. 
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los que lo estan , en aquellos casos en que pueden 
Sales en juicio. pueden nombrar procurador. 
os menores de yeinte ¡cinco años lo pueden' 
dar con otorgamiento de su guardador. Si Jo die- 
se un menor por si solo, valdria lo que hicie= 
re el tal procurador en beneficio del menor, 
ino lo que fuere en perjuicio suyo. Pueden 
ser nombrados procuradores, todos aquellos que 
no estan prohibidos, como los, faltos del juicio, 
el que fuese acusado de un gran delito, en cuan=. 
to dnrase la acusación. Los menores de 25 años, 
aunque para los negocios lo pueden ser los ma= 
yores de 17, las mujeres, á escepcion que lo: 
pueden ser por sus parientes de línea derecha, ' 
que fuesen viejos 6 enfermos, 6 mui impedidos ' 
por otra razon, ino hubiese otro de quien po=. 
derse fiar, i tambien para librar á sus parien=. 
tes de servidambre , ó tomar 1 segnir causa de - 
apelacion de sentencia de mnerte que fuere da- 
da contra alguno de ellos. Los relijiosos de al=. 
gun órden, que solo lo pueden ser en causa, 
que pertenezca á su relijion , con licencia del 
prelado. Los clérigos de órden sacro , pueden. 
igualmente serlo en pleitos de su iglesia, de 
su prelado 6 de su Rei. Los soldados mientras 
estuviéren en el servicio de S. M. pueden ser- 
lo únicamente por-cosa perteneciente á la mi=- 
licia, Ó para librar á algun pariente suyo de 
servidombre , 6 de mnerte á todo hombre 4. 
quien hubiesen condenado injustamente i tenién- 
dolo preso no lo quisieren oir, q UARoCO los 
jueces, ni los escribanos mayores de la corte, 
ni los otros oficiales que son poderosos por ra=., 
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zon de su oficio; pero tienen la misma escep- 
cion que los soldados. Los que fueren á co= 
mision del Rei, Ó por utilidad comun de su 
consejo ó de su tierra, desde que hubieren otor - 
gado ir, no pueden ser procuradores en nin=- 
gun pleito en aquel lugar donde les envian, 
ni en otro hasta que tornen de su comision, 
por la propia razon de que no se distraigan en 
el cumplimiento de los asuntos de su comision. 

9- Ninguno puede temarse por si el oficio de 
rocurador de otro, sin que le otorgue poder 
el dueño del pleito. Se esceptuan ciertas per- 


- sonas, que sin presentar poder son admitidas 


á nombre de otros en los juicios, como son el 
marido por su mujer, el Meipole por su pa= 
riente hasta el cuarto grado; i en los afines 
por el suegro , yerno, ó cuñado; salvo si fue- 
se cosa Cierta que el ta! queria demandar con- 
tra la voluntad de aquel. por quien demandaba. 
1 lo mismo debe decirse de los que fueron apar- 
ceros 6 condueños en una misma heredad, ú 
otra cosa que los perteneciese comunalmente. 
1 para que todas estas personas sean admitidas 
sin poder, deben antes obligarse dando fiado- 
res, que aquel por quien hacen la demanda da- 
rá por bien hecho lo que ellos hicieren. Si el 
poder que se presenta es duduso , i la parte 
contraria lo resiste, no debe ser admitido el 
procuprador, sin dar fiadores 6 causion de que 
el principal dará por bien hecho lo que el hijo 
hiciere: i si es camplido no se ha de ecsijtr 


seguridad. 


10. Se acaba la procura 4 mandato por la > 
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muerte del procurador , 6 del que le dió el poz > 
der acontecida antes de la contestacion del plei- ' 
to; pero no si sucediere despues. Si muriese' 
pues, el que dió el poder despues de haberse 
contestado el pleito, puede continuarle el pro= 
curador aunque no recibiese poder de los he 
rederos del finado. 1 si murió el procurador, 
dran sus herederos continuar el pleito, si son 
Pabiles para ello. El procurador para remúnciar 
el poder es necesario tenga algnn impedimento, 
siempre que esté ya contestado el pleito; antes 
uede renunciar el poder con justa causa ó sin” 


ella. (1) 
TITULO XI 
De las Fianzas. 


gor 2.2 Nececidad de la fianza: varias 
clases de ella. y 

$. 5.2 Personas obligadas á dar cancion. 

$- 4-2 Uso del dia LS 

$. 5.2 6.2 7.2 Derecho de España. 


:V quo en el título anterior, que el pro= 
curador como señor del pleito está obligado á 
satisdar, 0 á prestar caucion. En su consecuencia 
se pregunta que sea caucion; de cuantas ma- 


(1) Véase d Sala. tomo 2.2 lib. 3.2 t1t. 3. 
nn. y hasta el 15, 


AL 
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peras pnede considerarse; quienes por-+dere= 
cho romano están. obligados: 4 prestar cau= 
cion en juicio, quienes la: dan en el dia. De 
la cavcion nos. ocupamos algun tanto enel tíx 
tulo de las fianzas de los tutores i curadores, 
lib. 1.2 SEs, dáu caucion un acto por: el cual 
resta cierta: seguridad el «contrario. Intere= 
saudo ¿4 la república el. que los juicios no:sean 
iJusorios, i que los reos nose fugen:mientras 
se concluyen las causas, pues:de verificarse ques 
daria la sentencia fustrada, el victorioso conde< 
nado á llorar, es mui justocen los juicios pres- 
tarse mutuamente las partes seguridad 0 cancion: 
2. Es de cuatro maneras da fianza: Fibusona 
cuando se da fiadores idóneos i ricos, esta es, 
personas capaces de satisfacer: por el reo princi= 
pal, liso, llanoy:¡ abonado. Piexonaricia, que se 
presta depositándo una prenda. Juratorta, cuán. 
do solo se ecsija Jaramentoy4: la: que son ad» 
mitidos los:hombres de buena fama: Nuna Pro= 
misoría que se hace por solo: la estipulaciónz: 1 
se presta por los que poseen bienes inmuebles, 
15. Sisse pregunta qué personas estan obliga- 
das 4 prestar«caucion, podemos responder. que 
en los pleitos ¿ambas partes: El reo por dere 
cho Justinianeo daba la caucion de Judivios sisti. 
El mismo reo estaba obligado tambien: 4 darla 
caucion, de que permanecería en el pleito has. 
ta su concincion, ni eludiria sus resultas con su 
ausencia. El” actor ofrecia por su parte tres to. 
sas. Primera. Que dentro de dos meses contados 
desde que sentaba la demanda ó libelo, habia de 
concluir el pleito. Segunda. Que permaneceria 
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hasta su fin. Tercera. Que dariacla décima par- 
te de lo comprendido en el libelo si perdia,» 
con objeto de indemnizar las costas, El procu- 
rador del reo presente ú ausente, recibia el plei- 
to: si presente, no él, sino su señor satisdaba, 
ó daba la cancion por él: si ausente, no era ad= 
mitido, á menos.no diera el mismo procurador. 
fiador. En uno i otro caso, se prestaba la cau= 
cion de judicatum-solvi, esto es, que si salia con- 
denado, habia de pagar toda la cantidad en que 
fuera condenado. El procurador del actor podia 
darse el caso que no tubiera poder niverdade= 
ro ni presunto; ó solo finjido é imperfecto. Si 
no tenia poder, no se le admitia, Si tenia man- 
dato presunto, como si el marido comparecia 
por la mujer, ó imperfecto, porque, por ejem- 
plo, no se habia espresado para que se habia otor- 
ado el poder, en estos casos prestaba la cancion 
e Rem Raraum Hasrrunum Domixum+ $. 8.9 tít» 
19- lib. 3.2 Si verdadero i perfecto estaba li- 
bre de toda cancion. (1) ' 
4. En cuanto al uso moderno, hai alguna 
diferencia, i no en todas partes: se observa lo 
propio. El reo Ordinariamente no da caucion, 
por cuanto es mas favorable sa parte que la 
del actor. Esceptúanse los siguientes casos. 1.9 
Cuando se persigue algun crimen i el reo es 


O 


(1): Esta determinacion de Justiniano no im- 
pidio que en muchas provincias i ciudades como 
Roma i Constantinopla, siguiera observándose 


la: práctica antigua. 
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«puesto en la earcel, pues si solicita se le es- 
carcele, si ha lugar á-su solicitud, por lo: re- 
gular da la caucion de carcel segura , de estar 
á lo juzgado i pagar lo sentenciado. Jeneral- 
mente se le releva de la carcelería cuando el 
delito de que se lé acusa no merece pena cor- 
ral aflictiva. 2, Cuando no pasa en seguri- 
dad á la carcel, sino permanece el reo en su 
casa guardando carcelería, 6 en la ciudad i ar- 
rabales, para lo que debe dar tambien fiador. 
El actor, en el dia, su parte es mas dura i de 
peor condicion, pues si no tiene bienes inmue- 
bles con que responder en caso de que perdie- 
ra el pleito, si se le ecsije, no puede librarse 
de dar la caucion de satisfacer las costas que se 
Je hubieren cansado al reo. 

5. Por el Derecho Real de España se ob- 
serva lo espuesto en este título. _4ctor en los 
juicios es la persana que pide : reo aquella con- 
«Era quien se pide. Tanto en el actor como en 
el reo se requiere que tengan ó sean Jejítima 
persona para presentarse en juicio, esto.es, que 
se pnedan obligar. Es la razon por que en los 
juicios, como que se contrae obligacion, i los 
iganisa se obligan recíprocamente entre sí, lo 
que no puede tener lagar en las personas incier= 
tas ó que no tienen personalidad. En el caso de 
que el padre esté ausente, ¡el hijo mayor de 25 
años saliere demandando alguna cosa en nom= 
bre de su padre, ha de dar fiador de que éste 
dará por firme lo que el hijo hiciere. Cuando 
alguna de las partes recusa' al. Presidente ó. ala 
guno de los Oidores de la Sala en que.se cono» 
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ce de su litijio, es necesario además de alegar 
justa causa, jurándola al mismo tiempo, debe 
probarla : sino la justifica paga la décima par- 
te de lo que montáre el pleito en que tal re- 
cusacion fuere puesta , hasta en cantidad de tres- 
cientos mil maravedis, para lo cnal debe dar 
fianza. Si es pobre el que recusa, cumplirá con 
obligarse á pagar cuando tubiere bienes. 

6. Cuando las partes nombran árbitros para 
que conozcan de: sus litijios, comprométiendose 
á pasar por la sentencia que den, á fin de que ésta 
obtenga toda validacion, en el compromiso de- 
ben los compromitentes dar caucion ó fianza de 
que guardarán iobedecerán el mandato ¡ sen- 
tencia: que dieren los árbitros, so cierta pena 

ue deberá pagar el que no quiere obedecer 
-aloque obedece. Las personas que sin presentar 
poder son admitidas á nombre de otros en los 
juicios, son el marido por la mujer, el parien- 
te por su pariente: hasta el cuarto grado, i en 
los afines por el snegro, verno 6 cuñado, salvo 
si fuere cosa cierta que el tal quiera demandar 
contra la voluntad de aquel por quien deman- 
daba. Para que sean admitidas sin poder, de- 
ben antes obligarse dando fiadores, que aquel 
por quien hacen la demanda, dará por bien be- 
cholo que ellos hicieren. Si despues de comen= 
zado el pleito se le ecsijiera esta caución, no 
tendria ya obligacion de darla, Tomar la defen- 
sa del reo lo puede hacer cualquiera, aunque 
no presente poder, ni sea pariente, dando can» 
cion que el reo lo dará por bien hecho i paga- 
rá lo que fuere juzgado. Esta caucion , 6 «bien 


TITULO XI. 195 
de fiadores ó de prendas, de que complirá la 
sentencia, ó estará á: lo juzgado, la debe dar el 
procurador ó defensor del reo, aun en el caso 
de que presentare poder. Si el poder que se 
presenta es dadoso, i la parte contraria lo re- 
siste, no debe ser admitido el procurador sin dar 
fiadores ó caucion de que el principal dará por 
bien hecho lo que él hiciere; i que si es cumpli= 
do no ha de ecsijir seguridad. 

7- En toda demanda. se ha de espresar con 
esactitud la cosa que se pide. Empero si el que 
pide cosa de las que corren en comercio con 
el nombre defunjibles,. 5.6. tít. 15. lib. 3. dijere 
con juramento que no puede señalar la cantidad, 
debe admitírsele la demanda. Tanto al demanda- 
dor como al nado. que pleiteare malicio- 
samente sabiendo que no ha derecho, le debe el 
Juez condenar con: las costas; i el actori reo 
deben prestar el juramento de calumnia. Jura- 
mento de calumnia es el que hacen los litigan= 
tes de que. van al pleito en la creencia de que 
tienen buena causa, i sin intencion de incomo= 


dar ni procurar largas. Antiguamente se llamas 


ba de mancuadra. (1). ;. 


o : o 
(1) Sala tom. 2.2 lib, 5.2 tt. 22 n, 2.2.5.4 
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! TITULO XII. 
De las acciones perpetias ¿ temporales: de 
las que se dan ó pasan á los herederos i con- 
| tralos herederos. 


5 pa ER Ola hs 
$. 2.2 Derecho de que proceden las ac= 


nes, > ed 


- 4.2 Se habla de la segunda regla. 


E Aur nos resta tratar de la octava i no- 


_ veua division de acciones. Unas son peupEruas 
OLTAS TEMPORALES. ÁIGUNAS PASAN Á LOS HEREDEROS 


1 OTRAS SE DAN CONTRA LOS mMErREDEROS. Hai tam- 
bien acciones que ni se dan:d: los herederos, ni 
contra los herederos. Primero hablamos de Las 
temporales i perpetuas; despues de las que se dan 
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¿los herederos, i contra los herederos; 1 por 
último, de las que no proceden contra los he= 
rederos, ni se dan á los herederos, proponien= 
do para la mayor tlustracion varias reglas. 
2. Antiguamente se llamaban Penveruas las ac- 
ciones que jamas espiraban: tales eran todas las 
ue nacian de las leyes, Senados Consultosi cons= 
tituciones de los Príncipes. Mas por el derecho 
nuevo se llaman perpetuas, las que no se pres- 
criben sino por largo tiempo, esto es, 30 mas 
años. Por el contrario Temprorates, se llaman 
solo en las que por el espacio de breve tiempo 
tienen todo su vigor, i pasado espiran : v. g. un 
año, dos, cuatro; algunas concluyen en pocos 
meses, como eran las pretorias , que no duraban 
mas de un año, que era el tiempo del pre- 
tor. Es mui conforme á la razon prescriban las 
acciones dentro de cierto término; son cosas in- 
corporales, las cosas incorporales están en nues- 
tros bienes: $. 2.“ tit. 2.9 lib. 2.2 lo que es= 
tá en nuestros bienes, se pierde por la pres= 
eripcion de cierto tiempo, luego igualmente las 
acciones. (1) j : 


ets, 


(1) Queda probado en el lib. 2.2 tft, 6.2 

ue lleva por epigrafe Dr 1as Usucavrones lo útil 
delas prescripciones, siendo mui justo se con= 
cluyan las acciones que no se ejercitan dentro 
de cierto tiempo. Interesa á la sociedad que los 
que se estiman por dueños de alguna cosa, 
poseyendolas con: los requisitos establecidos por 
la lei, vivan tranquilos i seguros de que na- 
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5.2 La primera regla, por la que se conoce 
si una accion es perpetua ó temporal, es esta, 
Las acciones procedentes del derecho en la cosa 
tanto duran , cuanto el mismo derecho de que 
nacen. Esto es, si se trata de cosa mueble que 
debe perseguirse por accion real, debe entablar- 
se dentro del trienio; ó lo que es lo mismo 
dentro: de tres años: si de inmueble, dentro de 
diez si están presentes los que litigan, i de yein- 
te si ausentes, Si dejó pasar estos términos , es- 
tá usucapido el derecho, prescripta la accion 
e E ELISA 
die los ha de perturbar. De lo contrario se esta» 
ria. siempre en una continua incertidumbre, ¿ni 
se mirarian las cosas con el debido interes, ni 
los hombres cultivarian sus posesiones con el 
esmero qne requieren. Por otra partees interes 
de. la república que los hombres sean activos no 
Hojos, i demasiada Jojedad se prueba con de- 
jar pasar muchos años sin ejercitar las accio 
nes que correspondan para adquirir , retener, ó 
recuperar lo que d cada uno pertenece. Sinem- 
bargo de lo útil de la prescripcion hai ciertos ca- 
sos que no ha lugar d ella, de los que se 
habló en el espresado tit. 6.2, pudiendo el estu= 
dioso recordar cuanto se espuso en cl$.6.2 de 
dicho tit. , no olvidándose de los requisitos que 
se ecsijen reducidos d tener precisamente el que 
usucapia buena £é ; justo título; que las cosas fae- 
ran capaces de usucapir; que se poseyeran por 
todo el tiempo definido por la lei; i que la po= 
sesion fuera continuada, 
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sin pederla ejercitar de modo alguno : $::10. tit. 
6.2 lib. 2,2 Mene lugar esta regla en las accio- 
nes rel vindicatoria, Publiciana Confesoria, e 
Negatoria'$.6.2 7.2 8.21 9.2 del tít..6.% co- 
mo igualmente. en las que se: conocen con el 
nombre de in rem scríptis, que dijimos imita- 
ban álas reales. Solo hai tres escepciones. Pri- 
mera en las acciones hipotecarias , que si el deu- 
dor posee la cosa bipotecada,. prescribe á los 
cuarenta años; si un tercero con buena fé, diez 
años entre presentes, i veinte entre ausentes, 
si con mala fé, dura treinta años. Segunda. En 
la peticion de herencia , por cuauto es mista na- 
cicudo tanto del derecho en la cosa, como del 
de á la cosa, imita á las acciones personales que 
duran treinta años. Tercera. La accion Ó cue- 
rela del testamento inoficioso , que siendo odio- 
sa, dura cinco años $. 5.> tit. 18. lib. 2.7 
¿4.2 Regla Segunda. Las acciones personales 
rel persequutoriz civiles, i pretorias duran trein- 
ta años. Esta regla es tanjeneral, que de tan- 
tas € innumerables acciones de esta naturaleza, 
no se esceptuan sino tres. Primera. La accion 
de servidumbre prometida i aun no cuasi-entre- 
tregada; es accion ex stipulatu personal i du- 
ra solo diez años entre presentes i veinte entre 
ausentes. Segunda. Las acciones que tienen las 
Ciudades , Iglesias i Fisco que duran por privi- 
lejio cuarenta años $. 14. tít. 5.2 lib. 2.2 Ter- 
cera. Las acciones por las que se rescinde algun 
acto, que son temporales, i espiran en el espa- 
cio de mui poco tiempo. 

5. Tercera regla. Todas las acciones penales 
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por delitos privados civiles, son perpetuas , si 
pretorias añales. Aunque entre las acciones rei 
persecutorias civiles i pretorias no hai ningu- 
na diferencia, $. 27, tít. 6. con todo, las penales, 
por cuanto son odiosas si proceden del pretor, por 
mucho tiempo fueron añales. Esceptúanse cier- 
tas acciones pretorias, como 1,? la de hurto ma- 
nifiesto que es perpetua, pues que procede de 
las leyes de las 12 tablas (1): mas la pena en 
el duplo fué invencion del pretor, 2.2 La ac= 
cion in factum contra los maestres de las naves, 
posaderos, arrieros son perpetuas, aunque pre- 
torias, $. 27. tít. 5.9 La del del depósito mi- 
serable es mista i perpetua, i por el edicto del 
pretar se da en el duplo, $. 17 tít. 15.: la de 
servi corrupti, $. 27. tít. 6. ila de effusts et de 
fectis,S$.4. Ut. 5. son tambien perpetuas: escep- 
túaseel caso, si un hombre libre ha sido muer- 
to, que entonces dura un año. En realidad de 
verdad estas tres acciones fueron civiles, pues 
por lo respectivo al depósito, decian las leyes 
de las doce tablas, (2) que el que niegue el de- 
pósito sea tenido por doble reo. Del siervo per= 
vertido habló la lei Aquilia, como ignalmente 
trata del cuasi delito de effussis et dejectis. El 
pretor enmendó en ellas ciertas cosas: de aqui 
estas acciones guardaron la naturaleza de las ci= 
viles, i permanecieron perpetuas. Finalmente se 
esceptua la acción de dolo, que dura dos años, 
teniéndose por odiosa. 


(1) Lei 15. tabla segunda, 
(2) Leiao. tab. 2. 
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6. Cuarta Regla. Las acusaciones de los de= 
litos duran veinte años;:se esceptuan mui po= 
cos casos. Primero. Si continua el crimen,¿Cos 
mo la preseripcion por. 20 años puede opoher= 
se porel que tubo el oficio de.robar en todo 
este tiempo? Los delitos carnales, v. g. el: es= 
trupo, adulterio, Ko. si perseguimos el ¡delito 
por el Senado Consulto,Silaniano (1) dura la 
accion cinco años. Este Senado Consulto: no fal= 
ta quien diga fué escrito mas bien con sangre 
que con tinta, En efecto, «manbaba que si el 
testador era asesinado en su casa, no se abrie- 
ra el testamento hasta despues de dado tor- 
mento á todos Jos esclavos que estaban con 
él, i condenado 4 muerte el. que resultaba 
reo. En verdad, si por. la «disposicion testa= 
mentaria se des diera la libertad, como ciu- 
dadanos , ni podian ser atormentados ni conde- 
nados á mnerte los antores del crimen, i para 
castigar á los actores del asesinato , el testamen= 
to no se abria hasta despues de concluirse la 
causa. a o € 
_ 7. Siguénse tres reglas, por, las que se vle= 
ne en conocimiento de cuando se dan las 
acciones á los herederos, i cuando no. Prime 
ra. Todas las acciones tanto REL PERSECUIORIAR 
como penales, se dan d los herederos , d noser 
ue se dirijan solo d.satisfacer la vindicta, 6 
no interese especialmente al. actor, La razon es 


(1) Este Senado Consulto se celebró en tiema 
po de Claudio. 
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glas dadas 4 acciones particulares , observándo= 
se lo dicho en jeneral. Las que hemos espuesto 
respectivas á las que se dan-á los herederos i, 
contra los herederos, obtienen lugar. Tres años 
bastan para prescribirse i quedar cortadas las: 
acciones siguientes. Primera. La que tienen 
para cobrar sus servicios Ó salarios los que ha- 
an seryido á otros. Segunda. La que compete 
á boticarios, joyeros i otros oficiales mecánicos, 
¡_á los especieros , confiteros i otras personas que 
tienen cosas de comer, por razon de lo que hu- 
hieren dado de sus tiendas, i hechuras que hu- 
hieren hecho. Los tres años se cuentan en los 
sirvientes desde el dia en que hubieren sido des- 
pedidos por sus amos , ¡en los otros desde el en 
que recibieron lo que se les dió; i para impedir 
esta prescripcion basta cualquier peticion de la 
deuda, aunque hubiere sido estrajudicial. Ter 
cera. La que tienen los letrados, procuradores, 1 
solicitadores para pedir sus salarios , no habién= 
dose contestado sobre ello, antes que hayan pa= 
sado los tres años. (1) y 


TITULO XIIL 


De las escepciones. 


. 1,2 Nociones en jeneral. 
$. 1.2 Se esplica la escepoion, 
O 
(1) Salatom. 1.2 tit, 2, lib. 2, n. 10. Tont» 
2, (il, 1, Lib... 5, 
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+. 5.3.2 Diversas clases de escepciones. . 
$. 4.2 Son Dilatorias ó Perentorias, 
$. 5.2 6.2 Derecho de España. 


1. (Free el tratado de las acciones: 
sigue la materia de las Escerciones. Ási como el 
actor instituye su accion, asi el reo pone es- 
cepcion para defenderse del actor. Hace esta de» 
fensa, 6 negando: y. g. te digo que me debes; 
niego que te debo: ó confesando la causa de la 
peticion, mas eludiéndola con ESCEPCION , Y. g. te 
digo me debes 100 duros: es cierto, mas opon= 
go la escepcion del y. Consulto Macedoniano, 
pues cuando me hiciste el préstamo yo era hijo 
de familia. De estas escepciones vamos á hablar, 
i del modo de opouerlas en juicio. pea 

2.  Escepcion es, todo alegato ó defensa que 
hace el. reo , fundado en el derecho que le asis- 
te, 6 en laeg«idad que lo favorece para: eludir 
la intencion del actor. Se dice escepcionarse el 
reo, cuando alega aunque sea solo equidad á la 
demanda del actor; sinembargo de que proce= 
da la accion de rigorosa justicia, i que por la 
lei deba obtener Lodo su efecto. Hemos dicho 
gue la voluntad coactada , es voluntad, mas la 
exuidad dicta que la promesa hecha con miedo 
i fuerza debe rescindirse; procede pues con jus. 
¿ticia la escepcion quod metus causa. Igual mente 
se obseria que, conforme á rigorosa justicia, los 
hijos de familias se obligan en todo contrato , i 
de consiguiente tambien en el mutuo; mas por 
equidad i en beneficio de los padres, se elude 
la obligacion dando la escepcion del Senado. Con- 
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sulto Macedoniano. Propiamente no esescepcion 
cuando se alega derecho que quita la obligacion 
y. g. la solucion la compensación Kc.; mas las 
ragmaticas toman el vocablo escepcion, en sen- 
tido lato; i toda alegación, por la que se recha= 
za la accion, fundada en la equidad, se llama 
escepcion de derecho; las que concluyen la ac- 
cion por derecho se llaman escepciones de hecho. 
5. Hai varias clases de escepciones. En efec= 
to unas Son civiles, otras pretorias. Las prime- 
ras nacen de las leyes, constituciones de los Prin- 
cipes, i Senados-Consultos, como el Macedonia- 
no, Veleyano Sc. Las segundas , proceden del 
edicto del pretor ó del derecho honorario. y. 
g. la escepcion quod metus causa; la de dolo 
malo Kc. Mas no diferenciándose estas escep. 
ciones en el efecto, sirve de poco la division. 
Siendo las acciones civiles perpetuas i algunas 
retorias temporales, ni aun se obserya seme- 
jante diferencia en las escepciones. En mi po- 
testad i advitrio está ejercitar la accion, mas 
no oponer la escepcion. Luego todas las escep- 
ciones, son perpetuas, menos la de non numerata 
pecunia, que es bienal, aunque civil $. 9- tít, 
a2. lib. 3,9 
4. Las escepciones son tambien perpetuas, 6 
pérentorias , i temporales 6 dilatorias, con la de 
quod metus causa ,con la de dolo malo Kc. se 
conclaye la accion im perpetum , por lo que es- 
tas escepciones son perentorias. Las dilatorias 
ó temporales se llaman las que solo difieren las 
acciones hasta cierto tiempo, i suspenden su 
efecto, mas no lo escluyen para siempre: Y. 


TITULO XHf.' 147 

8: si al actor opongo la escepcion de caution 
nes non preestita, ciertamente suspende el efeca 
to de la accion, hasta que se preste la caución, 
mas no la destruye ; luego esta escepcion es 
dilatoria. (1) Ciertas escepciones son in rem, 
que aprovechan á los herederos i sucesores, í 
son por lo regular todas las espuestas en el $14 
tit. 6.2 : otras im personam, que se sostienen 
en cierto privilejio personal, i espiran con las 
personas, y. g., la escepcion del beneficio de 
competencia:, que solo se concede á ciertas per- 
sonas, como observamos al fin del $. 35. tit. 5, 
. Conforme á nuestras leyes 1 practica es. 

tá todo espuesto en este título. Definimos la 
escepcion diciendo es , esclusion de la accion , 
esto es , una contradicion por la cual el reo pro- 
cura destruir la demanda del actor, diciendo 
ó que es falso lo que contiene, ó que no tiene 
fuerza. Dividimos igualmente las escepciones en 
dilatorias, llamadas así, porque dilatan ó sus- 
penden el pleito, i en perentorias , porque lo 
acaban. Las dilatorias se dirijen 6 á4 le perso. 
na del juez, diciendo el reo que le es sospe. 
choso ó incompetente, 6 á la persona que de. 
manda , de que no puede ser $ no es procu= 
rador, como se titula, ino es lejitima per= 
sona para COmparecer en juicio, ó'al ' mismo 
negocio , como si pide el actor antes de ha. 


A E TA 


¿FA ) Heineccio recomienda la obra de Q. Sep. 
timo Rivini, que trata de las escepciones forena 
805 , 1 escribió de ellas con bastante estencion, 


eS (1 Sala tomo 22. di. 5. til. nn. 9, 101 14w 
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her llegado. el plazo.. Las perentorias impiden 
el ingreso del pleito, i son yarias como las 
del: dolo, miedo, cosa juzgada, 1 otrasanuchas, 
+6. Las escepciones dilatorias se han de Op0» 
ner i probar dentro de nueve dias contados des= 
de el último del término que se concedió al reo 
para contestar; las prentorias dentro de veinte 
gias se han de oponer i alegar, pero se pues 
de prorogar este término por justas causas, eos 
mio jurando el reo no haber tenido noticia has- 
ta entonces de tales escepciones ¡ que no las 
pone. maliciosamente. Aun cenando. no. alegue 
causa alguna para eseusar su ignorancia, se le 
deben admitir las escepciones perentorias que 
opusiere, despues de los dichos 20 dias. (1) 


' + TITULO. XIV: » 
| De la replicacion. 


5.1.2 Se esplica ¡i difine la réplica. 
$: 2.2 Derecho de España. 


Ens As como la intencion del. actor, (Ue= 
da ilusoria con. la escepcion del .reo.$. 2.2 tít, 
13. , asi concluye la escepcion de este con la RE* 
pit. De ella se escuda. el reo otra vez con la 
bUPLICA, con lo que se tiene el pleito por con= 
cluso, i si consiste en materia de derecho, se 


* 


bs. 


- 


TITULO Xvr.:.: 149 
Maman los antos á la vista i se pone próviden- 
cia definitiva: si en materia de hecho, se reci» 
be á prueba el espediente..Luego la réplica se de= 
finicá perfetamente diciéndose es una nueva ale» 
gacion del actor, con la que desvirtúa la escep» 
cion del reo. Por el contrario. Dúplica es, nue» 
wa alegacion del reo con la que trata escluir la 
replica del actor. Un ejemplo. aclarara lo. di= 
«cho. Instituida la accion de mutuo , decia el ac» 
dor al veo, me debes 100 de mutuo; pagdmelos, 
Escepcion que podia darel reo. Era hijo de fan 
milia, i asi opongo. la escepcion del Senado- 
Consulto Macedoniano. Replica del actor. Tu 
contraste por mandato de tu padre. Dúplicaba el 
reo. Niego que padre me lo mandara. $. 2.2 
tít. 6.2 En este ejemplo claramente se ve como la 
primera alegación, se elude € infirma por la pos- 
terior que hace el reo. En algunas ocaciones se 
conceden machos alegatos á los litigantes, á cuyos 
escritos llaman, triplicacion , cuatriplivacion; 
guintuplicacion, sestuplicacion Kc. Cada vez que 
el reo da escepcion, se convierte en actor por lo 
que debe probar su acerto; siempre compete al. 
reo la ultima alegacion: ; : 

2. Por derecho Real de España se observa 
todo lo esplicado en este título. En efecto to- 
do pleito debe principiar por demanda que ena 
tabla el actor, i por respuesta que da el reo, 
ó lo que-es lo: mismo-la: persona coutra quien 
se pide. De lo que ésta contesta se da tras. 
lado al actor, el que si insiste en sú pretencion 
responde cón ótro pedimento que se, llama dúpli. 
ca. De éste se da nuevo traslado al reo., el.que 
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contesta con otro escrito que se llama réplia. 
Desde lnego se traen los autos á la vista, pues 
se tiene por concluso el pleito. El reo puede 
esponer sus escepciones, las que Como se ha di- 
cho se dividen en dilatorías Mamadas así porque 
dilatan ó suspenden el pleito, iperentorias, por= 
que loacaban. La primera escepcion que debe pro- 
Ponerse es la incompetencia de jurisdicion caso 
que tenga lugar, pues PTOPuesta otra, ya esta no 
puede alegarse, pues por la contestacion se ha 
prorrogado la Jurisdiccion del Juez. Las escep- 
ciones perentorias impiden el ingreso del pleito, 
i son varias como las del dolo, miedo, cosa juz- 
ada, Ste. La dilatorias segun se ha dicho, se 
$ de oponer i probar dentro de nueve dias con= 
tados desde el último del término que se con= 
cedió al reo para contestar. Las perentorias den- 
tro de veinte dias se han de oponer i alegar; 
pero se puede prorrogar este termino por jus- 
tas causas, como jurando el reo no haber te= 
nido hasta entonces noticia de tales escepciones 
i que no las pone maliciosamente. (1 ) 


TITULO XV 
De los interdictos. 


$. 1.2 Preliminar. 
$. 2% Ventajas de los poseedores. 


RR A A 


(1) Sala tom. 2.2 lib. 5,9 tlt. 1.2 nn. 
9. 10.11. 
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$. 3.2 Definicion del interdicto. 
$. 4.2 Se dividen en prohibitorios , restio 
tutorios: 1 ecsibitorios. 
5. 5.2 Interdictos simples ¡ dobles. 
5. 6.2 Unos son para alcanzar la pose= 
sion: otros para retenerla. 
$. 7.2 Se esplica el interdicto llamado Que- 
rum bonorum. 
$. 8,2. Se habla del interdicto Quod lega= 
torum. 
$. y. Se espone el llamado Salviano. 
$. 10.2 Diferencia entre el nominado utis 
ossidetis,*¡ el utrubi. 
$. 11:2 Se trata del titulado unde ví, 
$. 12.2 al 15.2 Derecho Español. 


Ys E, los títulos ya referidos esplicamos 
las acciones tanto reales como personales , escep- 
to los Interdictos. Estos propiamente ni nacen 
del derecho en la cosa ni del de á la cosa, si- 
no de la posesion. El Emperador reservó su doc- 
trina para este título en el que veremos la na- 
turaleza i orijen de los interdictos. Sus divisio- 
nes; los interdictos de alcanzar la posesion; los 
de retenerla; i el uso moderno, segun nues- 
tras leyes patrias. 

2. Por lo que pertenece al orijen i naturale- 
ga de los interdictos, decimos, muchas veces se 
litiga sobre la posesion con bastante calor, no de 
la natural, sino de la civil , que es detencion con 
animo de retener para sí la cosa; como esla po- 
sesion del que posée por justo título traslativo de 
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dominio, y. g. por compra , donacion, legado 
Kc. ú otro cualquiera modo habil de transferir 
el dominio. ¿Acaso esla posesion cosa de tan gran 
momento que merezca litiguen por ella los hom- 
bres? Loes efectivamente, aunque no da derecho 
real i perpetuo, sino solo momentaveo, dura tan- 
tó cuanto se retarde la sentencia condenatoria. 
(1) Por ser buena la condicion de los que poseen, 
se dice en derecho bien aventurado el que posée. 
Los poseedores de buena fé, lucran los frutos con- 
sumidos, i solo restita yen los estantes Ñ. 65. tít. 
1.oclib. 2. Retienen la cosa hasta que por sen- 
tencia del juez se les manda la dejen. Los posee-= 
dores se defienden con propia autoridad, sialgu= 
no quiere arrojarlo de la posesion con fuerza, 1 
si son arrojados, incontinentemente son restitui- 
dos á su antigua posesion, por mas jasticia que 
tenga el que comete el despojo, puesá ninguno 
le es dado tomarse la justicia por su mano. Final» 
mente, en igualdad de derecho, siemprees prefe- 
rido el que posee, 'ó cuando hai dudas; tantos 
i tan grandes son los derechos de los posees 
dores. (2) y Y 030 

5. Siempre que se litigaba sobre posesion, 
no permitia el pretor que este pleito fuese eter+ 
nó , sivo el mismo extraordinem conocia de la 
causa brevemente, dando una fómula mui cor= 
ta, uti possidetis ita possideatis, hasta tanto que 


(1) Véasela notadel $. 42 ttt.12 lib.a% 
que tantas veces se ha recomendado. 


M4) Véase Lei quinta tabogo 000 > 
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se acababa el pleito. Luego en aquel tiempo los 
interdictos eran, una fórmula 1 “concepcion de 

alabras , con las que el pretor en las cau- 
sas de posesion, mandaba hacer alguna cosa, 
ó la prohibia. Mas en el dia, despues que bam 
desaparecido aquellas fórmulas, pueden definir= 
se los interdictos diciendo que «son acciones es= 
traordinarias, con las que se litiga breve i su 
mariamente de la posesion ó cuasi-posesion. Hat 
ciertos casos de propiedad que se conoce de ellos 
del mismo modo que los interdictos, mas para 
no distraernos demasiado , como no correspon= 
dientes á este lugar, lo ponemos por nota. (1) 


(1) El libro cuadragésimo tercero del DijesB 
to se compone de 35 títulos, que empiezan pod” 
el de los interdictos, ó sea de las acciones esH * 
traordivarias que corresponden por cansa de lc$ 
interdictos, i acaban con el del interdicto Sal 
viano. En este lib. se trata en jeneral de los in= 
terdictos i acciones posesorias El interdicto quo- 
rum Bonorum, es la via judicial. de que pue= 
de usar aquel d quien el pretor le ha concedido 
la posesion de los bienes, para adquirir la po- 
sesion de toda la herencia. El interdicto quod 
legatoram, es aquel en virtud del cual el herede= 
ro ó poseedor de los bienes, puede recobrar de los 
legatarios las cosas de que se han amparado con 

peresto de sus legados, ¡el efecto de esto es /a- 
cilirar al heredero los medios para retener la fal- 
éidia. El interdicto ne vis fiat ei quí in posses= 
siónem missus erit, se concede d los que espuestos 
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- 4. Los interdictos son varios, unos PROMIDITO= 
s10s, cuando el pretor vedaba hacer alguna co- 


A e A A A 


en posesion de los bienes temen ser perturbados 
di vía de hecho en ella. El interdicto de Ta- 

ulis exibendis, es aquel en wirtud del cual las 
personas que tienen interes en un testamento, pue- 
den obligar al depositario d la manifestacion. 
El interdicto nequid in loco sacro fiat, tiene por 
objeto la conservacion de los lugares consagrados 
d la Relijion. El interdicto de locis et itineribus 
publicis, se concede d los que reclaman el uso de las 
cosas públicas. El interdicto ne quid in loco publi 
co vel itinere fiat, es el que prohibe los estorbos que 
se pongan en los parajes icaminos públicos que 
impidan suuso isean perjudiciales. El interdicto 
de. loco publico fruendo, ¿los demas hasta el 
título diez i siete, tienen por objeto la seguridad 
pública. Despues se trata de los interdictos que 
se conceden para la seguridad de los derechos 
que cada uno puede tener sobre los fondos de 
otro, en los cuales entran todos los que compren= 
den las servidumbres rústicas urbanas. El inter 
dicto de homine libelo exibendo, se concede contra 
las personas que han sustraido d un hombre libre. 
El interdicto de liberis exibendis item ducendis; 
concede derecho para reclamar los hijos ó nietos 
que están bajo la potestad, i se hallan sinembargo 
en poder de otro. El interdicto llamado Utribi 
era por el que un esclavo en litijio se adjudi- 
caba al dueño, en cuyo poder habia estado la 
mayor parte del año. El interdicto de Migran= 
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sa: tales son los interditos NB QUID IN L6CO SA- 
eno FIAT. Ne QUID IN LUCO VEL ITINERE "PÚBLICO Fl- 
ar Sc. Véase la nota anterior. Otros RESTILU= 
osos, por los que el pretor manda restituir 
alguna Cosa , CuUmo el de uype vr, por el que el 
pretor restituye á su posesion al que ha sido 
arrojado de eila. Otros finalmente son ecsibi= 
torios, por los que el pretor manda sé muestre 
alguna cosa, ó se esponga á la vista del públi- 
co: y. g- si alguno oculta el testamento, el pre= 
tor daba el interdicto de tabulis exibendis ; si 
alguno retiene en su poder algun hijo de fami- 
lias, se le da al padre el interdicto de LIBERIS 
Exmisenpbis; nota del $. 5.” 

5. Hai otros interdictos Simeres, otros Dotes. 
Simples son cuando solo uno es actor i otro reo: 
v. g. en el interdicto unde ví, siempre el que 
ha sido arrojado con fuerza hace las veces de 
actor, ¡el queloarrojó la de reo. (1) Dobles, 
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do, se estableció d favor del locador 0 inqui- 
lino, que habiendo pagado su arrendamiento se 
mudó de casa, llevando todos sus efectos ; icon= 
cluye este libro con el interdicto Salviano conce- 
dido d favor de los propietarios sobre ciertas co- 
sas nacidas, en el fundo que handado en pren- 
da ¿en arrendamiento. 

(1) Por la lei Sui ¡ Piauta se mandaba 
no pudiera usucapirse las cosas poscidas por fuer= 
za mientras no purgaran el vicio. De suerte que 
si al que lo arrojaron de la posesion en que 
se hallala, dejaba sin ejercicioel interdicto un- 
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cuando los-que litigan preténden' cada uno que 
posee la cosa, cuya discucion debe preceder al 
Juicio petitorio, que no puede esplicarse de otra 
manera, porque no puede instituirse sin que ha= 
ya un cierto poseedor á quien debe reconvenir 
el actor; pues para dirijir su accion, debe pro- 
bar el actor, que el reo posee, ino puede ha- 
ber pleito de propiedad, sin que una sea actor 
i-el otro poseedor. Asi se verifica en los inter 
dictos uti possidetis et utrubi; por cuanto ade= 
mas de lo dicho, es dudosa la posesion , ambos 
pueden ser llamados á juicio. Por lo regular, 
se tiene por actor el que primero provocó: si 
ambos al mismo tiempo salieron á los autos, el 
que señale el juez. 

6. Otros interdictos son de Árcanzar La ros 
sesiox , por los que pedimos las posesión que aun 
no hemos tenido: otros de Rereven La POSESIUN, 
por Jos que pedimos recuperar la posesion per= 


dida. Esta esla division principal de los inter- 


dictos: hablaremes separadamente de cada uno 
de ellos en los párrafos siguientes.” ; 
7. Los interdictos De ALcanzan La POSESION 
son tres: los dos primeros tomaán el nombre de 
las palabras iniciales del edicto en que se cons 
tienen: el último del Pretor que lo:introdujo. 
El primero era el llamado Quorum Boxoxum, que 
se da á aquel á quien el pretor dió la posesion de 
bl E A 
de vi, podía pasado el año entablar la accion 
rei persecutoriz sín que se le pudiera objetar ha= 
bia perdido la posesion i que estaba: prescript 


A 
e 
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Jos-bienés ó6 la herencia, contra el que la posee 
como heredero para conseguir su posesion: nota 
del $. 5.2 Semejante á éste es la peticion de he= 
rencia, mas se diferencia en que esta es juicio 
petitorio, el interdicto posesorio. Por la peti- 
cion de herencia perseguimos el derecho here- 
ditario, por elinterdicto la posesion. Por aque- 
Ma pedimos tanto, las cosas corporales como. las 
incorporales, por éste solo Jas corporales. Pa= 
recido á este. interdicto es tambien el remedio de 
la dei última C. de edicto de D. Hadriani tollen- 
do; mas igualmente se diferencian. Por el inter- 
dicto consigne la posesion de la herencia aquel 
que el pretor dio la posesion de los bienes. Por 
el significado remedio solo consigue dicha pose+ 
sion el heredero escrito en el testamento, Cu= 
yas tablas no: producen vicio alguno visible. 
-.8. Otro, es el interdicto: Quop LEGATORUM. 
El legatario es señor de la especie que se ha le- 
gado desde el momento de la muerte del testa- 
dor $. 5.2 tít. 20. lib. 2.2 , mas no al instante es 
poseedor. La posesion de su legado no puede to- 
mar por su propia autoridad, sino debe recibir- 
la del heredero, pues este por derecho de la leí 
Falcidia tiene facultad para detraer la cuarta 
parte de la herencia : $. 4." tít.22. lib, 2.2 Asi, 
pues, siel legatario entra al instante en la pose= 
sesion de la cosa legada, es necesario dé satisda= 
cion como ensu dia ha de entregar el legado, 1 
enando no quiera darlo, se ejercita contra él el 
interdicto quod legatorum , para conseguir la pos 
sesion de la «cosa legada hasta que detraiga la 
euarla Falcidia,. A NA bo 
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9- El tercer interdicto es el llamado SatvtaS 
xo, que se da al que ha arrendado un predio 
rústico contra el colono, para conseguir la pose- 
sion de las cosas opignoradas. Este interdicto es 
especial”, perteneciendo solo al arrendador de 
un predio rústico. Por interpretacion se estien= 
de á todo crédito en que hai prenda constitui- 
da , contra los pie conseguir la pose.» 
sion de la cosa opignarada. Cualquiera advertirá 
ser. este interdicto mui parecido'á la accion Sera 
viana i cuasi Serviana, de la que hablamos en 
el $. 10.2 tit. 6.2 Sinembargo hai la diferencia 
de que las acciones Servianas i cuasi-Servianas 
son reales, el interdicto Salviano i cuasi- Salyia. 
no es personal. Las primeras se dan contra cual. 
quiera poseedor, el interdicto contra el deudor 
solamente : en aquellas es necesario probar que 
la prenda está en poder del deudor , en el inter- 
dicto no hai necesidad. 

10. Pasemos 4 los interdictos de Rerewen La 
POSEGION. Son dos, uti possidelis, i utrubi. Am 
hos se dan al que posee la cosa al tiempo de la 
litis contestacion, no siendo con fuerza, ni por 
favor, contra el iurbador para que desista de su 
empeño i preste caucion de no volver mas á tur- 
A bar, prestando al actor lo que le interesa. Sien= 
k do los dos de una misma naturaleza, se diferen= 

cian solo en que el interdicto nrí possidetis se 

da encosas inmueble, el de utrubi en cosa mueble. 

ts. El interdicto de Recueenan ta POSsESION 

| es uno llamado unde ví, que se da al arrojado 
con fuerza de su posesion, contra el arrojador 
para quese le restituya la posesion con todos los 


” 
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frutos 1 daños. El derecho Canónico inventó el 
remedio ó accion de despojo, (1 ) que está admi- 
tido en España mas bien que el interdicto unde vi, 
Es mas pingúie la accion canónica que el inter- 
dicto; por que éste solo se da en cosa inmueble; 
la accion de despojo, tanto en las muebles como 
en las inmuebles, 1 aun en los derechos: el in= 
terdicto es personal , dándose solo contra el que 
arrojó; mas la accion de despojo es real, 1 com= 
pete contra cualquiera poseedor. En el interdic= 
to unde wi puede oponerse alguna escepcion. En 
el despojo cesa toda dada. 

12. Por derecho de España se observa en un 
todo la que dejamos dicho como doctrina toma- 


" da de lo que establecieron los romanos , mejo-= 
ada con la accion de despojo, proveniente del 


derecho Canonico, es insignuamos €n el par= 
rafo anterior, adoptada en España por ser mu- 
cho mejor que el interdicto unde ví. ConocewW 
mos igualmente un interdicto prohibitorio de de= 
nuncia de obra nueva, que para prosperar es ne= 
cesario esté hecha la denuncia por los que tienen 
derecho de hacerla, i por los modos que aprue= 
hen las leyes La denuncia se hece Ó para conser= 
var muestro derecho, ó para preservarnos del 
daño, 9 para desfender el derecho del público, 
Por esta última causa como si uno quisiese edi- 
ficar en la plaza, calle ó ejido comunal, en cu- 
yo caso puede denunciar la obra cualquiera del 


E 


(1) Recuérdese lo espuesto en la nota prime» 
pas. 42 dt. 1.) parte segunda, lib.2.2 
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pueblo, (4. escepcion de las mujeres. ¡idos menos 
nores de 14 años. Pero por razon de conseryar 
su derecho ó evitar su daño, puede hacer la de= 
nuncia el que tiene algun interes, por sí mismo 
ó. por sus dependientes. Pnede hacerse la denun- 
cia al dueño de la obra ú al que estubiere á 
nombre suyo sobre los obreros, 6 á los maestros 
ú oficiales que trabajaren en ella, i puede ha- 
cerse de tres maneras Primera. De palabra, di- 
ciendo el interesado al dueño de la obra ó á 
los oficiales que deshagan la obra nueva que ban 
hecho. Segunda. Tirando alguna piedra á la 
obra diciendo lo mismo que en la antecedente. 
Tercera, Acudiendo al juez para que la mande 
deshacer, i yendo éste ó enviando á otro que 
lo diga en su nombre á los oficiales en el lugar 
_ dande se hace la obra. 
15. El efecto de la denuncia es suspender 
enteramente la obra, aunque se hubiese hecho 
sin derecho, de suerte que si continuase des= 
pues la obra el denunciado, debe el Juez man- 
darse derribe cuanto haya hecho despues de la 
denuncia á costa suya. Al sucesor singular, pa- 
sa el derecho de intentar la denuncia como la 
y obligacion de recibirla i sufrir sus efectos, 


14. Entre nosotros se probibe á los dueños 
E A de los molinos harineros, de aceñas, de pisar pa- 
Á Dos, i de hornos, el poder denunciar ó imper 


dir á otro, que haga su molino, ú horno á tí- 
tulo de que se disminnirán sus rentas, pero de- 
berá este hacer su molino ó aceña de manera, 
que el corrimiento de agna no se le embargue 
al dueño del viejo, que deberá ir libremente de 
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la misma manéra que antes corría: Tampoco pue= 
de ser denunciada Ja obra: que alguno hiciere 
reparando, :6 limpiando los caños, ú acequias do 
se acojen las. aguas de sus casas ó heredades. 

15. A este interdicto es semejante la ac= 
cion quenos-compete para precabernos del da 
ño que nos'amenaza por-razon' de obras viejas, 
9 ya heclias, ¿cuyas acciones llamaron los' Ro= 
manos de infeeto damno, ise da cuando algu= 
na casa del vecino que amenaza ruina, ú otra 
que: tiene: hecha en Jugar suyo nos puede da= 
ñar. Otros yarios interdictos conocemos, pero 
los espuestos nos parece:son los principales: 

- Respecto ála práctica ; el interdicto es un jui. 
cio posesorio en cuya definicion se comprende 
todo cuanto hace relacion ála naturaleza del 
juicio, el cual será de tantas maneras, cuantos 
casos ocuran acerca de la posesion. Los prin= 
cipales son tres; adquirir la posesion quien no 
la tiene; retenerla quien se encuentra en ella; 
¡recuperarla cuando ha sido alguno privado de 
la en que se hallaba. El ¿nterdieto de adquirir la 
posesion se usa principalmente en dos casos; enla 
adquisicion de la posesion de herencia, i en los 
bienes vinculados, aunque este se puede redu- 
cir al primero. El interdicto de retener se ejer- 
cita cuando se pide la manntencion i amparo 
en los bienes que intenta pertubar alguno cuan-= 
do se halla en sa quieta i pasifica posesion; sin 
que para esto sea preciso la posesion, por tí- 
tulo lejítimo, pues basta cualquiera con tal qne 
haya alguno, bastando esto puesto que :toda 
disencion. pertenece al plenario: este: inter= 
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dicto se ha simplificado: mui mucho en Espa- 
ña, conociendose con.el mombre de sumarisiz. 
mo del interin. El modo.de proponer este juicio. 
es á modo de artículo -prejudicial, «cuando se 
mueve litijio sobre la misma cosa que se posee, 
ó antes con noticias que se tenga de intentarse 
mover cualquier pleito. El interdicto de recupe- 
rar tiene lugar siempre. que uno quita 4 otro 
ó impide el uso de algun derecho, entendien- 
dose esto no tan solo en las cosas corporales, si- 
no en las incorporales ¡- espirituales, en las que 
hai cuasi- posesion. El despojo es.de dos mane- 
ras con violencia i fuerza ¡esto coresponde al 
juicio criminal, i otro sin ella de donde nace 
el verdadero interdictoi accion civii, Para que 
prospere debe justificarse dos estremos: posesion 
anterior , i perturbacion de ella, ¡ que esto haya 
sido antes de complirse un año, pues si ha pa- 
sado no se está en el caso de admitirse, 0 á 
lo menos decretarse la restitucion. En la res- 
titucion no solo entran las cosas de que se des- 
Pojara, sino tambien los frutos, daños i perjui- 
clos, (1) 


A o 


(1) Sala tomo 2.2 lib. 3.2 tlt. 11. nn. des. 
de el: 10 hasta el 20, i todo el siguiente tít. 12.5 
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De las penas que se imponen á los litigan- 
, L, sf . » 


les temerarios. 


£ 


o S. 12. Preliminar. | 
$. 2,2 Primera pena que se impone á los 
_Jitigantes temerarios es el juramento 
de calumnia: se esplica este i su diyi- 
: sion. == 
| o. 5.5.9 Segunda pena; consiste en mul/as, 
| ó costas: | 
$. 4:2 Tercera: en infamia. 
$. 2,2 Derecho de España. 


r. e pt dos títulos corespondientes á 
los juicios, en este hablamos de las penas que se 
imponen á los litígantes temerarios. Antesde en- 
trar en materia, €s necesario saber entendemos 

or pena, cierto castigo que se imponen á 
5 que no tienen razon en sus pleitos, 1 vie 
ne á ser una especie de correción, Las penas á que 
se condenan pueden ser ó prestar el júramento de 
calumnia, ó imponer cierta multa ó condenacion 
de cotas, Ú la infamia. 

2. El primer modo de castigar la temeridad 
de los litigantes es el JunamENTO DE CALUMNIA; 
por el que las partes llamadas á juicio juran que 
ellas no han de hacer nada por calumniar é in- 


comodar (1) ies de dos maneras: JeNERAL 1 ESPE- 
ciaL, que llaman tambien de maricia. El jeneral 
es, el que se presta en todas las causas desde el 
mómentó que principia el juicio, por el actor; 
reo, 1 demas que asisten al juicio, Las fórmu- 
las eran varias mas todas vienen á reducirse á 
decir, que ellos prometian no harian nada ca-= 
lumniosa, ni dolosamente. El especial es, el que 
se presta todas las veces que aparece málicia, ó 
se sospecha dolo en el pleito , Ó cuando se ecsi- 
je por el adversario sospechaudo que su contra- 
rio trata vejarlo, ó afiijirlo: si, p. e>se defiere 
al contrario juramento, antes de prestarse, _pue- 

| 

| 

| 

| 

| 
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de ser obligado á jurar de calumnia” el. que 

lo ecsije; si alguno solicita de la parte contra= 
ria presente ciertos documentos, articula posi- 
ciones «c, debe jurar no lo hace por vejarlo, 
ni con dolo. Ecsijiéndose el juramento de ca= 
lamnia, cuando el adversario se hace sospecho= 
so, no puede esijirse á las personas que debe= 
mos respetos, como á los padres, patronos, se= 
ñor del feudo Kc. Este juramento no tiene lu- 

ar en lo criminal, pues el reo por librarse del 
último suplicio, 6 de una pena corporis aflictia 
vá, Cometera si es necesario, mil perjurios, | 
El que sin temor de Dios i de los hombres sel 
ha ejercitado en cometer horrorosos crímenes 
¿se detraera de jurar en falso por tal de que 
no lo castignen ? ¡Qué respeto puedé este hom- 
bre tener á la sagrada relijion del juramento! (1) 
d a ld e E 
(0) VPeaserelS. ¿7 tio 
(1) No obstante de: la solidez de estas re” 


E-0050 e a 
( L 
4 

4 

A 

. 


-—- A 


¿TITULO XAr+ 165 
--5. Otro:modo de castigar álos temerarios liti- 
gantes, es con Penas Pecuniarias. Eran, de tres 
maneras. Primera. En ciertas causas crece, co- 
amo en la accion de las lei Aquilia $. 4. :tít.. 3. 
Segunda. En los legados dejados á lngares pia- 
dosos $. 8. tít..6.2 Tercera. En la accion de pau- 
perie $. 2. tit. 9.2 El vencedor obliga al yenci- 
«do á que le restitaya las impensas, á no ser que 
el liliganterdavigra alguna cansas obable, 6 
fuese dudoso el derecho de los litiga. es El. que 
citaba á la parte, sin la licencia del ¡xetor, era 
multado en 50 aureos. ol 
4. El tercer modo de castigar á los litigan- 
tes temerarios era la Ixrama, que procedia 
siempre que alguno se le castigaba por un ver- 
dadero delito, fuera de cuando se aplicaba la 
lei Aquilia, i por cualquiera de los cuatro fa- 
amosos contratos de tutela, depósito, sociedad i 
mandato. Es la razon por que estos contratos es- 


* 


Aleciones, se advierte es diverso el juramento de 
calumnia, de aquel que prestan. los reos cuan- 
do se les toma declaracion, ó se les recibe la con= 

esion. En estos actos se hace indispensable de- 
claren bajo. juramento en forma decir verdad en, 
cuanto supiereni fueren preguntados , requisito 
esencial para que se le de asenso en cuanto de- 
claren en la parte que le es contraria, sin que 
sean por el solo juramento creidos en lo que les 


Javorece, pues todo lo que tiene relacion con sus 


defensas deben justificarlo completamente en el 
termino de prueba, 
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tán cimentados en la buena fé i amistad, que- 
dando infame el que faltaba á la confianza que 
en él se había puesto: $. 19. tit. 14. lib. 3.2 - 
5. Por derecho de España''se castiga tam- 
bien los á temerarios litigantes: selesimpone por 
pena la condenacion de todas las costas del espe- 
diente, quedando ¡igualmente infame si es yen- 
cido en los contratos de tutela i deposito; raras 
vaces en la sociedad i mandato: el juramento de 
calumnia se ecsije á las partes, no teniéndose en 
el dia por pena su prestacion. (1): 


TITULO XVIL. 
Del oficio del Juez. 


Preliminar. | 

- Diferencia entre el majistradoie 

Juez. 

5.3.2 Qué sea jurisdiccion, Diferencia 
entre ésta i el imperio. 

5.4.2 Se espone la jurisdiccion volunta- 
ría i la contenciosa. 

$. 5.2 Se esplica la ordinaria i laestraor- 
dinaria. : 

$. 6.2 Se habla de la Propia, Mandada 
i Prorrogada. 

$. 7.2 Eljuez debe juzgararreglándose á 
las leyes. Lei de España que demarca 
los códigos, i método que debe guar- 


ir rt cl o Br dicictcs D ¿ato 
(1) Sala tom. 2.2 lib. 5. (16:8, n. 11. 


yoa 
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o supdarse para:dar sentencia. pr 
5.8.9 Si la sentencia es suficiente para 
“hacerse uno señor de la cosa juzgada. 
$9,210.92 - Derecho que se observa en- 
- «tre nosotros. 


4 


1. Leo, hablado hasta aqui de todo lo 
perteneciente al actor 1 reo, personas precisas 
en todo juicio: falta veamos lo correspontiente 
al juez, que dirime cou su sentencia la contro- 
versia de las partes. Espondremos la diferencia 
entre el majistrado i el juez, cual sea el oficio 
de éste, que se entienda por jurisdicción, i si en 
el dia hai diferencia entre el majistrado i juez, 
i cual sean las atribuciones i oficio de este. 

2. Mucho se diferencian por derecho roma- 
no el Majistrado ¡el Juez. El Maysrrapo era per- 
sona pública elejida por sufrajio del pueblo, 1 
tenia jurisdiccion. El Jurz por el contrario era 
persona privada, un jurisconsulto á quien el 
majistrado demandaba la nocion de un hecho, 1 
le prescribia la fórmula, arreglando á ésta su pro- 


videncia. El primero dicebat jus, por derecho 


propio suyo, 1 fuerza de su jurisdiccion. El se- 
gundo veía las causas por mandato del pretor. 
Aquel conocia del derecho, éste del hecho. El 
Majistrado pronunciaba sentencia sentado en su 
tribunal; el Juez en un asiento inferior, mucho. 
mas bajo al pie de las gradas del tribunal, por 
Jo que se llamaba Pedáneo. Todo lo que se ha- 
cia delante de aquel se decía in jure ; lo que ante: 
este in judicio: $. oi siguientes, tit. 6.9 
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5. Siendo la principal diferenciáque consti- 
Avía la absoluta diversidad entre el majistrado i 
el juezla jurisdiccion , se pregunta ¿qué sea i de 
cuantas maneras? Jurismccion es y; potestad de co- 
nocer i sentenciar en los pleitos civiles i crimi- 
nales, que compete por pública autoridad d los 
majistrados. El juez conocia tambienz mas no 
1 derecho de majistrado sino por derechode- 
egado del pretor. La jurisdicciones diversa del 
lueez1o, que no es otra cosa sino Porestan AR= 
Maba,- Ó lo que es lo mismo, facultad para que 
se lleve d efecto lo mandad + esies que á to- 
da jurisdiccion ya anecsa la potestad de hacer 
cumplir la sentencias. El imperio. es Mero ó Mis- 
TO. Mero es, poerio de administrar Justicia en 
los pleitos en que puede imponerse pena de muera 
tu, perdimiento de miembro , destierro , torna- 
miento de hombre en servidumbre ó darle por li- 
bre. Misto es » Potestad de. conocer i terminar los 
pleitos con la ejecucion de la sentencia, cuando 
esta fuese mas leve que las referidas. 
4. La jurisdiccionse subdivide en VOLUNTARIA 
1 Cowrexciosa. Voluntaria es la que esplica en- 
tre los que quieren ó consienten , ó mas claro, 
cuando no hai parte contraria, como sucede en 
Ja adopcion, manumision , emancipación Ke. La 
contenciosa por el contrario es la que no puede 
esplicarse sino citando i¡ oyendo á la parte con- 
traria: si se entabla cualquiera accion es nece- 
sario citar á juicio á la parte contra quien se pi- 
8, 0oiráunaiotra, acsaminar los testigos á docu- 
mentos que presenten-para la prueba , ¡despues 
dar sentencia. La voluntaria ¡ contenciosa se di- 


1 
ferencian en mucho, pues les:actos de jurisdic- 
cion contensiosa requieren jueces competentes, 
los voluntarios antes cualquiera i aun pueden ser 
.esplicados por el propio Juez en causas suya: los 
actos de jurisdiccion contenciosa, es necesario 
| que sean.en el tribunal, los voluntarios, aun cun- 
alo el. pretor iba al baño: $. 25. tít. 2.2 lib. 1,2 
de los primeros solo se conoce en dias de tri- 
¿bunal, de los segundos aun en dias feriados. 
1» 54 La juridición es Orbivanta 1 EsrraorDINA- 
RIA. Aquella. compete á qualquiera majistrado 
¿Con fuerza de jurisdicion, esta se ejercita por 
una del especial. extraordinem: v. g. Los que 
tienen jurisdiccion, tienen igualmente el derecho 
de citar, idar sentencia; esto es de juridiccion 
ordinaria. Mas para dacion de tutor habia en 
Roma ciertos majistrados que por especial lei, 
¡Senado-Consulto ó Constitucion de los Princi- 
pes, conocian de ella, asi pues, la dacion de tu- 
tor, es un acto de estraordinaria juxidiecion. (+) 
6. Es tambien la juridiccion Pror1a, Manbapa 
i ProrroGaNA: propia es, la que compete al ma- 
jistrado. Mandada, ó Delegada la que el majis- 
trado comete á otro, 1 manda que administre ha= 
¿o su nombre. Prorrogada, cenando alguno liti- 
ga ante majistrado incompetente, ó por que el 
mismó se sujeto espontaneamente á su juridicion, 
ó por que fué reconvenido ante aquel juez que 
citó el contrario, i respondio á la demanda, 


| 
Ne 
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(1) Asi queda esplicado en el $. 1% tít. 20, 
lib, 4.9 
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sin alegar la dilatoria de incontestacion por fal- 
ta de autoridad en el Juez. Estas son las prin- 
cipales especies de jurisdiccion. Por derecho 
Novísimo hai otra jurisdiccion llamada potrimo- 
nial, que suelen tener los nobles ó señores ter- 
ritoriales, en los paeblos de su señorío , de cu- 
yo ejercicio en España, por Reales órdenes, es- 
tán suspensos por ahora, 
7- El Juez es presiso que juzgue con arreglo 
á las leyes, constituciones i costumbres. En el 
dia deben arreglar sus sentencias conforme á' las 


últimas Reales Ordenes; si el caso en cuestion ' 


no esta determinado en ellas, por lo que sobre 
el particular esté mandado en la Novisima Re= 
copilacion: en su defecto por las leyes del Or- 
denamiento, Pracmaticas del Reino, Fuera Real 
ó Siete Partidas. No habiendo lei del Reino dé- 
cisiva del caso controverso, sera atendible el 
derecho Canonico No encontrandose, se ha de 
estar á la costumbre lejitimamente introducida, 
por el tiempo que lei señala, i pluralidad de ac- 
tos que á este fin se hayan practicado. En defec- 
to de todo lo espuesto debe gobernar la razon 
natural, como cimiento de todo derecho, consul- 
tándose el derecho civil de los Romanos, que 
solo está recibido entre nosotros como razon na- 
tural i no como leyes. Si no bastase lo anterior= 
mente dicho, será regular determinacion la que se 
arregle á la comun de losautores; bien que siendo 
mas equitativa la particular de algunos, merece 
mayor recomendacion. No siendo suficientes las 
leyes, costambres, reglas naturales i opiniones 
apuntadas, debe determinarse el asunto por lo 


LO APTUTO RV 19 
de en caso idéntico esté dispuesto por derecho. 

¡nalmente , si el juez nó sabe que hacerse, de= 
be ocurrir al Soberano , de quien , asi como es 
propio establecer leyes, loves tambien el acla- 
rarlas. (1) QA E 14 > 
+8. Se dada si por la sentencia ó cosa juzgada 
da alguna cosa el juez, si al instante se hace se- 
mor de ella, sin necesidad de tradicion aquel en 
cuyo poder obra lo juzgado. Se requiere preci2 
samente la tradicion; pues la sentencia no da de- 
secho, sino aclara el derecho. La accion de Co- 
sa juzgada noes in rem, sino in persona. De- 
heria ser real si se consiguiese el dominio por 
la misma sentencia, ejercitando la accion de co? 
sa juzgada, con la que vindicamos nuestras co- 
sas. No hai duda que en los tres juicios ordina- 
*ios no hai necesidad de tradicion , pues todo lo 
que se nos adjndica por ellos, al instante se ha= 
ce nuestro i pasa á nuestros herederos sin nece- 
sidad de la tradician: $. 15: parte segunda del 
Gra lib. 2.4 e AVE 104 o 
9. La esperiencia nos enseña no haber dife- 
cia entre nosotros de Majistrados i Jueces. No se 
suele dar en España juez pedáneo, antes por el 
contrario está absolutamente prohibido: Algn- 
pas veces se dan jueces en ComisiON que no pue- 
den dar sentencia ni providencia definitiva. Ba 


a 


(1) Encl$. 6.2 del capitulo 5.* del Prormo 
se esplicó igualmente lo que queda referido , i.co- 
mo interesante su doctrina , amonestamos no se 
olvide lo que queda dicho en uno i otro lugar. 
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quedado de lo :antigno la diferencia entre el ofi- 
cio del juez Voble ¡el Mercenario, Llamamos Vo- 
ble cuando el juez nos concede mas de lo que he- 
mos pedido. Mercenario cuando su providencia 
se ciñe á la pretencion. Entendemos por juris- 
diccion la potestad de aplicar las leyes en lo li= 
tijios que se presentan, ya sean civiles ya cri- 
miuales. Cuando se administra Justicia en lo cri- 
minal se dice mero úmperio; cuando en lo civil 
misto. imperio. La jurisdicción en España puede 
ser ordinaria i delegads. Ordinaria es la intro= 
ducida para universidad de causas, aunque sean 
de un solo jénero , i por yia de comision siendo 
perpetua, pues si es por tiempo limitado es de. 
legada, En efecto, delegada se lama, cuando no 
hai facultad sino de conocer de ciertas ¡ determi- 
nadas causas, Ó dada para cansas particalares en 
especie, aunque sea sin límite de tiempo, por ser 
de suyo acabable i temporal. Hai tambien jurisdic- 
cion privativa i acumulativa : la primera es la 
que por si sola priva á los demas del conocimien- 
to de la causa que á ella pertenece, como es la 
de los jueces á quienes se cometen las cansas con 
nhibicion de ellas á los demas. Acumulativa es 
la junta con otra, pudiendo un juez conocer de 
las causas juntamente con otro, habiendo preven- 
cion, dando esto lugar al recurso de la competen- 
cia, que es mui frecuente entre nosotros. (1) 


: 
(1) Competencia es sostener dos Jueces, ó las 


partes por que les acomoda , que el conocimien» 
ta de un negocio correspande dun Juzgado ino 
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jalmente se divide la jurisdiccion en forzosa Y 
voluntaria, llamándose forzosa la que tiene el 
juez competente, i voluntaria la que hace el de= 
mandado no declinándola ni haciendo que se in 
hiba. La prorrogacion puede ser espresa ¡tdcitaz 
la: primera es cuando el demandado contesta i 
continúa el litijio ante aquel queno es su juez: 
¡espresa cuando renuncia “eb fuero, sometiéndo= 
se 4 las justicias, cualquiera que'sea. 
“yo. Tomandoel juicio cómo instancia esejer- 
gicio de la accion. Puede ser ordinario, civil í 
criminal , i:estraordinaria; «civil i criminal. Por” 


d'otro que la reclama. Puede proponerse este re 
¿urso por declinatoria ¿ por inhibitoria: es lo. 

rimero cuando citado uno ante el juez no com=' 
petente se presenta en aquel juzgado para que el 
juez no continúe , espontendo las razones que le: 
asisten para ello> Este es un artículo que se sus=' 
tancia confiriendo traslado al actor, icon lo 
que este responde, si es punto de derecho, sede= 
cide, i si hat hechos se recibe d prueba, i con. 
toque resulta de la providencia se introduce la: 
apelación por cualquiera de las partes que se 
siente agraviada. En la inhibitoria se presenta: 
el demandado ante su propio juez, refiriendo la. 
citación que sele ha hecho, i pidiendo se libre 
oficio de inhibición al juez que empezó d cono- 
cer de la causa para que remita las dilijencias, 
i haga entender al actor pida en su juzgado lo 
que estime oportuno. Recibiendo este oficio 1 co= 
pia testimoniada del escrito, el juez que se pre- 


o 
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razon de la materia se divide tambien en mayor 
Ó menor cuantía, lo que es indispensable tener 
presente para los efectos, en cuanto al modo de 
y Proponer, la accion i.en cuanto á los recursos 
que deban entablarse, Todas las demandas 
que no pasen de quinientos reales en la penínsa= 
la, se han de concluir en juicio yerbal. Si pasan 
de dicha cantidad se conoce en juicio escrito, El 
oficio del juez noes otro que aplicar la lei al caso 
en cuestion. Debe el juez tener espeditos sus sen- 
tidas, instruido su entendimiento > 1 desechar su 
voluntad , de forma que el que por ignorancia ó. 


tende. inhibir. da traslado d la parte del actor, 
quien lo evacua insistiendo que. se declare por, 
competente 1 libre oficio al Juez que lo quiere ina 
hibir , d no ser, que: se avenga ó conforme con 
la inhibición propuesta por su contrario. Se libra 
oficio, i del testimonio del escrito se confiere tras. 
lado al citado, ino accediendo d la inhibicion se 
tiene por. formada la competencia ,. ¡se avisa asi 
para la remision de los autos al:tribunal supe- 
rior, precediendo que cada uno'de los jueces pon= 
ga enlos autos informe espresando las razones 
que le asisten para sostener su jurisdicción. Si 
al demandado le acomoda la brevedad debe in- 
tentar la declinatoria, sino se valdrá de la in- 
hibitoria. Si consienten las partes en la remi- 
sion ,.por lo jeneral debe acceder « ello el juez, 
pero puede tambien haber caso en queno, prin- 
cipalmente cuando la competencia se versa sobre 
Jurisdicción ordinaria i privativa, 
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malicia es preyaricador, se considera” como 
criminal. No puede conocer en. causa propia, 


ni en las de sus parientes hasta el cuarto grado,, 


ni en la de la mujer con quien hubiere querido 
casar , ni contra el enemigo capital, esto porque 
el oficio del jnez.es imparcial, ino debe te= 
ner respeto de amor ni odio «4 alguna de Jas 
partes. Cuando el actor se ve en la precision de 
poner la demanda ante un juez que le es sospe= 
choso, ó el reo de contestar ante otro del que 
opina no sentenciará en justicia, puede nno ús 
otro recusarlo, enyo remedio da la lei en bene- 
ficio de los litigantes. La recusación debe pro= 
Ponerse por escrito icon la fórmula precisa de 
Juro no ser de malicia. Despues que un juez está 
recusado no pnede proceder en el negocio, de 
lo contrario seria un atentado. Del escrito de de- 
manda debe dar traslado el juez al reo, tenién- 
dose presente que una cosa es conferir traslado i 
otra citacion; En efecto, el traslado ó notifica» 
cion debe hacerse por un escribano, ¡la citas 
cion, porun ministro ó alguacil. El traslado es 
de algun escrito presentado, í la citaciones pa= 
ra evacuar alguna dilijencia en el juicio. Ultia 
mamente el traslado es para comparecer por sí 
$ porotro, ¡la citacion es para una compare= 
sencia personal, La notificacion ó citacion del 
traslado no puede omitirse so pena de nulidad. 
El traslado debe notificarse á todos los que tie= 
nen un interes directoi debe ser personal, de tal 
modo que si alguno tiene procurador conocido 
en otro negocio, no puede hacérsele la notifica. 
cion de la nueya demanda propuesta. Cuando el 
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demandado no'puede ser habido, entonces á pes 
dimento de la parte, se hace:la notificación por 
cédula comprensiva de todo aquello que verbal=" 
mente se le habia: de manifestar: Cuando está: 
ausente ó en ajeno territorio, se debe hacer la: 
noti ficacion por medio de ecsorto. Dado el tras= 
lado:i notificado á la parte,'si no se presenta 
so le debe acusar la reveldía, que por práctica 
deben preceder tres reveldias para que se le des 
clare por contumaz. La pena en que incurre es 
que «se le tenga por confeso presuntivamen= 
te en loque se le demanda, incumbiéndele la 
prueba de la escepcion, en: tales términos, 
que asi como no probando el actor es absuelto 
el reo, en este caso no probando su escepcion 
ha de ser condenado aun cuando el actor n 

pruebe. ol 
- 11. Tomando los autos el demandado dentro 
de nueve dias precisos debe proponer escepcio= 
nes dilatorias ó perentorias, i no babiéndolas, 
contestar á la demanda. Escepcion dilatoria, co= 
mo se ha dicho ,es la que impide el ingreso en el 
pleito hasta que se subsane algun defecto que se 
advierte. Si el reo puede oponer escepcion pe- 
rentoria le será mucho mejor, pues esta es la 
que concluye del todo el pleito, como cosa juz- 
gada, transaccion, «ec. cuyas escepciones no 
prescriben mediante á que solo pneden oponer= 
se propuesta la demanda, estando al arbitrio 
del actor ejercitar su accion; ó renonciar de 
su derecho. Como para juzgar mo basta sea uno 
Juez, sino que ademas debe serlo competente, 
es preciso saber que se requiere para que lo sea». 
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Todo juez tiene territorio señalado en que pue= 
de ejereer su jurisdiccion, ¡enel ino fuera 
es competente. Jn los juicios precisamente 
el actor debe seguir el fuero del reo, por cu= 
ya razon será juez competente en algun pleito 
el que lo sea del reo. Sujeta tambien al reo 
á la jurisdiccion de otro juez los siguientes casos. 
1.2 El lugar en que se celebró el contrato, ó 
el que se espresó en el mismo contrato. 2.2 El 
lugar en que se hallan situadas las cosas que se 
pleitean ejercitándose la accion real. 3.2 Cnan= 
do alguno demanda á otro alguna cosa mueble 
por suya, la puede pedir en cualquiera parte 
que hallare al reo con ella. 4.2 En los nego- 
cios de cuentas que deben dar los tutores 
ó curadores, da fuero el lugar en donde se ad- 
mitió la tutela Ó cura. 4.2 Si el testador le- 
gare tuna cosa cierta, la podrá pedir el lega- 
tario al heredero donde morare este, ó donde 
fuere hallada dicha cosa , sino es que el testador 
hubiese señalado el lugar donde debia darse. 
6.2 En las causas criminales, son fuero lejíti 
mo el lugar donde el reo cometió el delito, el 
de su domicilio, ó aquel en que tuviere el de- 
licnente la mayor parte de sus bienes. Hai al. 
gunas personas, que solo por su cualidad de 
miserables no estan sujetas en sus pleitos al 
fuero ó jurisdicción del alcalde de su territo- 
rio, i pueden desde luego acodir 4 los tribu- 
nales superiores de la provincia por caso de 
vorte. Este privilejio compete 4 las vindas, 
huerfanas i otras personas pobres 6 miserables 
cuando pleitean con poderosos. Para que pueé 
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da hacer uso de él cualquiera que ló pretenda, 

le basta una prueba sumaria de la calidad por 

la cual lo solicita. La competencia del fuero 

se debe .considerar al tiempo en que es empla= 
zado el reo, de suerte que aunqne despues ya 

no fuese competente para él, debería respon- 

der ante el juez que tenia jurisdiccion sobre él 
cuando se le emplazó. (1) 


TIPLULO XVI 


De los juicios públicos. 


1.2 Qué sea juicio público. 

2.2 Diferencia entre el juicio públice 
1 el privado. 

5.2 Se habla de los públicos ordina= 
rios, 

4.9 Se numeran dstos. 

5.2 Lei Julia de Majestad. 

6.2 Lei Jnlia de adúlteros: en que 


sentido se tomaba esta lei. 
7.2 Se habla de los demas delitos con- 
tra la castidad. 
8.2 Que esté dispuesto por nuestras le- 
yes patrias respecto al adulterio. 
«9:92 Cuando se dice se ha cometido ¿n= 
cesto , i cuando estupro. 
- 10,2 Quien sea bígamo : pena álosque 


(1) Sala tom. 2.2 lib. 3.2 titulos a.* 5.8 
i 14.9 » 
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casaren segunda vez durante su primer 
matrimonio. 


. 11.2 Se habla de los alcahuetesi rua 


nes» ' 
12.9 Se trata de los amancebados. 


. 15.2 + Lei Cornelia de los asesino i he- 


chiceros. 


. 14.2 Se define el homicidio por dere 


cho de España. 

15.2 Casos en que es condenado como 
homicida el que no ha hecho muerte 
alguna. , 

16.2 Cuando es permitido matar, 

17.2 Pena por muestrasleyes á los adi 
vinos, agoreros i hechiceros. 

18.2 Lei Pompeya de los parricidas. 

19. 2 Como se castiga al parricida en- 
tre nosotros. 

20. De los rieptos, lides ó desafios. 

a1.* Lei Cornelia de falsos ya 


22.2 Personas que cometen falsedad 
por derecho de España. adn 


. 23.2 Se habla de otras falsedades, 


24. Pena con que se castiga á los que' 
cometen falsedad. 

25.2  Setrata de varias falsedades mas 
leves que las referidas en los párrafos 
anteriores. 

26.2 Lei Julia de la fuerza públca i 
privada. 

27.2 Que esté dispnesto por nuestras 

leyes pátrias respecto á la fuerza. 


28,9 — Personas que hacen fuerza. 


a 
y 
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5. 29.2 —Penasá los que cometen fuer= 


5. 50, 9 — De las asonadas. 
$. 51.2 Lei Julia del peculado i sacrile= 
$ 


. 32.2 Derecho de España. 
5. 33.2 Lei Fabia de los plajiarios. 
$. 34.2 Práctica entre nosotros. 
$. 35.9 Se habla de los restantes cuatro 
crímenes. 
$. 36.2 37.2 Qué se observe en el dia. 


a e ya la tercera parte de las Ins. 
TITUCIONES que trata de las acciones, este último 
título no pertenece al juicio privado sino al Pú- 
blico. Se trata de los juicios públicos, ó sea de 
los crímenes, por cuya razon este título se tiene 
como por apéndice de las Ixstrruciowrs. Se dijo 
que los delitos eran públicos ó privados. $. 3.2 
tít. 1.2 Estos erau los que se dirijian directa. 
mente contra algun particular, i por tanto solo 
tenían persecución privada. Los públicos por el 
contrario, son los que turban la seguridad pú- 
blica, i se persiguen con pública animadversion: 
$..4. titi..1.2 Bor tanto los juicios que se di- 
rijen contra los facinerosos se llaman públicos, 
pues estos turban la seguridad pública. 

2. Los juicios públicos se diferencian en mu- 
cho de los privados. 1.2 En los juicios privados 
hai actor; en los públicos acusador. 2.2 Aquel 
loejerce el que le interesa inmediatamente , 4 no 
ser accion popular; en el priyado acusa el que es 
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habil, (1) 6 la misma república persigue al 
delincuente por medio de los físcales que están 
nombrados para el efecto. 5.- En aquel solo da 
caucion el actor de restituir las impensas al reo 
vencedor, si hubiere litigado temerariamente : en 
este debe inscribirse en el crimen, esto es, Obli- 

¿garse el acusador á sufrir la pena del talion, (2) 
sino prueba el crimen de que acusa. 4." En aquel 
se vindica solo los intereses particulares; en este 
Jos de la vindicta pública que ecsije se imponga al 
reo la última pena ú otra córporis aflictiva. Lla- 
mamos P£xas CarrraLes las que quitan la vida ci- 
vil, pues se llama cabeza el estado de libertad, 1 
ciudad, $. 1.2 tít. 16. lib. 1.5, 9 quitan la na- 
tural. No Carrrares son las que ni quitan la vida 
civil ni la libertad ni los derechos de ciudad, co- 
mo esla pena de azotes, verguenza pública, pre= 


_— 


(1) Las mujeres , infames ó pupilos no pue=. 
den acusar, d no ser en los delitos de Lesa. Ma- 
jestad Divina ó humana. 

(2) Sobreesta pena véase lo que se dijo en la: 
nota del $. 26. tit.6. en la queinsinuamos no era 
otra cosa la pena del talion, que devolwer al cri- 
minal el propio castigo que habia cometido: v. 

. habia dado de palos, se le daban el: mismo 
número de golpes; cortaba un brazo, se le am- 
putaba otro brazo Kc. Antigiamente no se ad- 
mitia de modo alguno la acusación como no es= 
tubiera puesta por escrito, i seinscribiera í sus= 
cribiera el acusador en ella. En efecto, por de= 
recho civil el acusador inscribía , esto es, citan 
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sidio $e. (1) Esta es en globo la diferencia que 
hai entre los delitos públicos ¡ privados. 

3. Hai tambien delitos públicos ordinarios i 
estraordinarios. Ordinarios son los que demar= 
can ciertas i determinadas leyes, señalando la 
correspondiente pena á los que los cometen, de 
manera que justificado el crimen i acreditada la 
identidad de la persona, se le debe imponer la 
pena que señala la lei. Estraordinarios son he-= 
chos de mal ejemplo, i dignos de la animadver= 
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ba la lei que condenaba al peo, prometiendo al 
mismo tiempo perseverar en la acusacion has 
ta la sentencia. Por la suscripcion se obligaba d 
la pena del Tation, esto es, d ser castigado con 
la misma pena que lo hubiera sido el reo, caso 
de que le hubiese probado el delito de que lo acu 
saba. Cuando en la republica d todos era lícito 
acusar , con el miedo de la suscricion é inscrip- 
cion los hombres se abstenian de acusar temerao 
riamente. Este mismo derecho se usaba en la Igle- 
sia, observándose igual disposicion por derecho 
Canónico, 

(1) Apenas se conoce por castigo la muerte 
civil, pues están reducidas las penas d la de ver- 
gúenza pública, azotes, presidio, condena d 
obras públicas, infamia, privacion de alguna 
dignidad ó destino, destierro horca i garrote, 
Los que sufren alguna de estas penas pueden con= 
Iratar, t retienen d los hijos en su poder: aun 
hasta los condenados d muerte pueden hacer lesa 
famento, 
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sion pública; mas no hai leyes que los señalen, 
ni penas determinadas, por lo que se castigan 
extraordinem, arreglándose el juez ¿las circuns- 
tancias: v. g: habia leyes que espresaban el cas- 
tigo que se habia de imponer al adúltero; luego 
el adulterio es un delito público : no habia leyes 
probibitivas, por el contrario, que impidiesen 
somper los campos del Nilo, empero producien- 
do mal ejemplo, se castigabe extraórdinem. $. 
2: 42 tít. nm? 
4, Hai doce delitos públicos ordinarios. 1: a 
La lei Julia de Majestad. 2.2 Lei Julia de adub- 
terio. 5.2 Lei Cornelia sobre los asesinos 1 he= 
chiceros. 4.9: Lei Pompeya de los parricidas. 
5.2 Lei Cornelia de falsedades. 6. * Eeci Julia 
de la fuerza pública i privada. 7- o Lei Julia 
de hurtos hechos al Príncipe ó República. g.2 
Lei Fabia de los plajiarios. g. 2 Lel Julia de la 
estafa. 10. O Lei Julia de las pretenciones int- 
cuas con dádivas i sobornos. 11.9 Lei Julia de 
abastos: 12. 2 Lei Julia de alcances de cuentas de 
los Tesoreros. Halaremos por parte de cada uno 
de estos delitos, esponiendo al mismo tiempo lo. 
dispuesto por nuestro derecho Patrio, esten= 
diéndonos algo mas por lo útil quees saber unas 
disposiciones que cada dia tienen uso en el 
foro. 

5. La lei Julia de masestan, es bastante seve= 
ra: fué establecida por Arcadio i Honorio; es 
tan terrible, que mas bien parece escrita con 
sangre, que con tinta, La lei JuLia DE Masestan 
por Julio Cesar vindica todo hecho dirijido di. 
rectamente contra la seguridad de la república 
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ó contra la majestad del sumo imperante, (1 ) Es 
este crimen de dos maneras, de perdulion, ide 
majestad en especie. Se dice de Perdulion, cuan 
do se atenta contra la república ó los primeros 
aninistros, Pertenecen á este delito los que se 
conjuran contra la república, procurando al 
terar la jeneral tranquilidad, mudar su forma 
de gobierno ó leyes fundamentales; matan al 
Principe, ó ponen asechanzas á su vida ó dig- 
nidad, i los que se apropian los derechos de 
soberanía que residen en el Monarca. De Majes- 
tad en especie se llama > Cuando alguno se porta 
con ánimo hostil ó dañado en la república, i úni- 
camente con palabras ó hechos injuriosos ofende 
al sumo imperante, fijando pasquines, insultando 
de palabras al Rei, poniéndolo ridículamente en 
en pinturas «e. El primer crimen es horrendo, 
ien todas las naciones se castiga severamente, 
Por el de perdulion se señala pena de: muerte, 
1 en la Germania los que tal cometen, son di. 
vididos en cuatro partes: en Inglaterra se les 
deja morir poco 4 poco en el patíbulo, i fue 
ra del corazon é intestinos, lo restante dividen 
en trozos. En Francia son destrozados por cua= 
tro caballos. En todas partes es condenada su 
memoria, teniéndose por odiosa hasta despues 
de su muerte, En España, son infames, se les 
confizcan sus bienes, i son arrastrados | ahor- 
cados. En muchos pueblos hai la costumbre de 
Arrasar sus casas, levantando enmedio de las 


a! 
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«ruinas una colamna de piedra en la que se gra- 
ya su odioso como infame nombre. Se les con= 
fiscan todos los bienes; sus hijos quedan infames: 
se les quita el derecho de suceder, ino pueden 
obtener alguna dignidad, dejándoseles solo la he= 
rencia proveniente por parte de madre, si fue 
el padre el que cometió el crimen. Tan atroz 
es la pena que se impone á los del delito de per- 
dulion, isa modo de proceder es estraordina- 
rio. Pueden acusar de este delito todos aun las 
-mujeres 6 infames; no se les admite defensor ó 
abogado, ni apelación; es causa de sangre, 1 de 
geiiciós irreparables. Pueden ser testigos aun 
los que están prohibidos de serlo, como los in- 
fames, mujeres, enemigos de nuestra santa re- 
lijion Kc. Se castiga tambien al que tubo no- 
ticia de la conjuracion i no dió parte á la au- 
toridad. El crimen de Majestad, asi llamado, 
se castiga mas suayemente, segun haya sido el 
hecho ó dicho, i circunstancias. (1) 
6. El Segundo es la lei Jura ne Los ADULTEROS: 
aun cuando esta lei lleva el nombre del adulte- 
rio, contiene en si los demas delitos carnales, 
como el incesto estupro, nefando , bestialidad, 
lenocinio Xc. El adulterio es violacion de la fé 
conyugal. Los Romanos tenian por adulterio á 
todo acto carnal con mujer casada, reputando 
por adúltera á la mujer que tenia cópula con otro 


(1) Véase d Sala tom. 2.2 lib. 2. tit. 24. nn. 
> . . , . 
a. 5,9 4.£ ¿la nota primera del párrafo 4.2 
tit. 1 de este libro. 
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hombre, ya fuera casado ó soltero; i:todos los que 
conocian á la mujer casada eran adúlteros, ora 
fuesen célibes, ora casados con otra: Si el má- 
rido trataba con una mujer soltera, ni él ni 
la mujer eran adúlteros. Este crimen se cas- 
tigaba con pública severidad por esta lei; en 
algunos casos se vindicaba privadamente. La pena 
pública impuesta por la lei Julia, no fue de 
muerte, como dice Justiniano, sino de destierro 
en alguna isla, con la confiscacion de la mitad de 
los bienes; 1 á la adúltera se le confiscaba la mi- 
tad de su dote. Posteriormente Constantino im=- 
puso á los adúlteros pena de muerte, i Justinia= 
no, que la adúltera fuese azotada, ¡despues me- 
tida.ea un monasterio, isi su marido no que- 
ria recibirla despues de dos años, que perma-= 
neciéra en él toda su vida. El marido i padre 
de la adúltera pueden vindicar el adulterio: al pri- 
mero era lícito civilmente matar al adúltero i 


á su mujer, no á aquel solo, encontráudolos jun= 


tos en el hecho, en su casa ó en otra parte, pre- 


sediendo tres amonestaciones: el padre podia 


matará su hija i al que tenia con ella el acto 
carnal, cojiéndolo en el hecho. (.1.) | 

7. Los demas delitos comprendidos en esta leí 
son, 1.4 el incesto, que es union de aquellas per» 
sonas que no pueden ligarse por causa del paren= 
tesco deconsanguinidad ó afinidad que lo estor= 
ba: p.e. si tiene union carnal un ascendiente con 


(1) Véase la nota segunda del parrafo 4% 
UU, 1% 
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“u descendiente, como el padre con la hija, el 
“hijo con la madre, Sc. tan repugnante como cri- 
minal union se llama iucesto. ( 1.) Si el parentezco 
procedia del derecho de jentes, se castigaba en 
Roma con deportacion; si por derecho ciyil con 


(1) Se ha dicho enel $. 28. tit. 10. lib. nf 
que tanto por el derecho civil, como el canóni- 
co el parentesco por linea recta impide el ma- 
trimonio hasta lo infinito, proviniera la des” 
cendencia por lejítima union, ó por acto car nal 
Suera de matrimonio, Si pues está prohibido el 
casamiento entre estas personas , con mucha mas 
razon toda union ilejitima. Hastala propia na- 
turaleza enseña que semejante union es una tor= 
pesa, isi ha estado autorizada en algunas na- 
ciones, no ha prosperado mucho tiempo, repu- 
tandose ecsecrable por ellas mismas las personas 
que contratan matrimonio con sus hijas ó her 
manas, deviendo solo dá la ignorancia, princi- 
pios falsos de relijion, i craso error tan mons- 
truosos como nefandos casamientos. Asi pues, 
justamente subsiste la prohibicion entre las as= 
cendientes i descendientes, i si estas personas se 
unieran cometerian un horrible crimen que seria 
castigado con pena de muerte, digna sin duda 
«de hombres tan inmorales. Desde que las luces del 
Evanjelio se estendieron, ilustró a los pueblos no 
solo en la verdadera relijion , sino tambien ena 
señando costumbres puras i racionales , teniendo 
mas influjo en la instruccion , que toda la filo 


sofía de los profanos, 


F 


"A. 


185 LIBRO CUARTO. 

pena arbitraria, El 2.2 Esrurno que es cuando se 
comete cópula con muger vírjen ó viuda honesta: 
nota del $. 4.2 et. 1.2 La ilícita union con mu= 
jeres meretrices, llamaban scortatio , no estupro. 
La pena que se imponía álos estupradores, sien- 
do éstos personas nobles, era la confiscacion de 
la mitad de sus bienes; si plebeyos, la de azo- 
tes i destierro. Si el estupro se cometió con 
violencia , era condenado á muerte. El lenoci- 
nio , es el crimen que comete aquel que cor= 
rompe á mujeres para que se hagan cuestuarias, 
ó ejerce el feo delito de alcahuetajo. El que 
prostituye á su hija para que haga mal de su 
cuerpo, incurre en la pena de muerte, si á 
otras mujeres, en pena arbitraria. 

8. Por derecho de España es adulterio el yer= 
ro que ome face d sabiendas yaciendo con mu Jer 
casada 0 desposada con otro. Por desposada se 
entiende, desposada por palabras de presente, 
esto es, concurriendo los esponsales de presen= 
te. Para tener logar las penas que la lei establece 
respecto á los adúlteros, es preciso que la mu- 
jer sea casada con otro. No es suficiente para 
que un hombre esté tenido á las penas que haya 
conocido á mujer casada, es necesario ademas 
sepa que es casada: pero la mujer que lo hizo 
á sabiendas, debe sufrir por su parte las que le 
corresponden: lo contrario seria si ella tenia 
justo motivo para creer habia muerto su marido, 
El probar cualquiera de los reos que el matri- 
monio contraido por la mujer en faz de la santa 
madre Iglesia fué nulo por impedimento de con- 
sanguinidad, afinidad ú otro, no les escusará de 
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las penas del adulterio , á no ser que el matrimo- 


nio fuese nulo por defecto de consentimiento. 


(1) Solo al marido le es permitido acusar á los 
adúlteros, ino á uno sin el otro. Puede hacer 
esta acusacion delante del juez seglar dentro de 
cinco ados contadores desde que sucedió el adul- 
terio, i si hubiere sucedido por fuerza, dentro 
de 30. Como los adúlteros ponen mucho cuida. 
do en ocultar su delito, es este de mui dificil 
prueba, por ello puede justificarse tambien por 
vehementes sospechas. El marido que encontra- 


se al adúltero yaciendo con su mujer puede ma- 


tar á los dos, pero no al uno 1 dejar al otro 
si pudiere matar á ambos. Si los acusare , el 
que fuere juzgado debe ser metido en su poder, 
para que haga de él i de sus bienes lo que qui- 


<siere. La mujer no puede escusarse de res= 


ponder á la acusacion del marido, porque 
diga que quiere probar que el marido cometió 
tamhien adulterio. Cuando el mari 
ti mata á los adúlteros, no gana la dote ni los 
bienes del que matare ; salvo si los matare por 
condena de la autoridad pública: si tuvieren hi= 


jos los dos reos, ó solo uno de ellos, here. 


darán sin duda los bienes del padre g madre. 
Si la mujer fuere forzada , no incurre en pena 
alguna. Si el guardador violase á su pupila, de- 
he ser desterrado para siempre , i sus bienes 
confiscados, sino tuviere descendientes $ ascen= 
dientes dentro del tercer grado. (2) 


(1) Salalib. 12 tt. 27.n. 1,2 
(2) Sala lib, a. tit. 29. nn. 2.13. 


do in fragan=. 
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9. Se comete incesto cuando tuno yace d sas 
biendas con su parienta dentro del cuarto gra-. 
do, tanto de consagninidad , como por Afinidad, 
ó con su comadre, ó con relijiosa profesa; i esto , 
mismo es de la mujer que comete maldad con, 
hombre que es de otra lei. Al incestuoso puede . 
acusar cualquiera del pueblo, ó ante el juez don= 
de fué hecho el yerro ó ante el que ha poder de. 
apremiar al acusador : puede ser acusado todo, 
hombre que lo hiciere, salvo el mozo menor de 
14 años, 1 la moza de 12, i tanto el hombre 
como la mujer que comete este delito, debe 
haber la pena del adulterio, con la confiscacion 
de la mitad de sus bienes. Si alguno casase á 
sabiendas con parienta hasta el grado referido, . 
óse juntase con ella carnalmente so color de ma- 
trimonio, i fuere hombre honrado , debe perder 
la honra ¡el lugar que tenia, i ser desterrado 
para siempre : si no tubiese hijos lejítimos de 
otro casamiento, todos sus bienes confiscados. Si 
fuere hombre vil debe serazotado públicamente, 
j ser desterrado para siempre. 1 no puede el que 
dió al otro por este motivo recobrarlo , por que 
cometió torpeza dándolo; i es para la Cámara 
deS. M. Estupro sucede cuando uno corrompe 
4 mujer relijiosa ó virjen, ó viada, que son de. 
buena fama, aunque diga lo hizo con consen- 
timiento de ella, Pavón acusar de este delito 
los mismos que del incesto. Su pena es la con= 
fiscacion de la mitad de sus bienes si el reo fue= 


se honrado; i si vil, la de serazotado pública= 


mente, i desterrado por cinco años, Se advier- 
te que el rigor delas penas en delitos de luja= 


p 


y 


TITULO XVI. | T9X 
ria, no están en nso; ó por que se atiende á la 
frajilidad del hombre en cometerlos, ó por que 
las costumbres no son tan ríjidas. Por el derecho 
canónico se ordena, que el estuprador se case 
con la estuprada ó que la dote : si escojiere do- 
tarla sufra otra pena leve. Era costumbre que 
á instancia de la mujer que justificaba estar es- 
tuprada, se ponia preso desde Juego al que de=. 
cia haber sido su estoprador; mas por una lei 
Recopilada se manda no se les ponga preso á los 
tales, sino que han de afianzar estarán á dere 
cho, i si no hallaren fiadores prestar caucion 
juratoria, i tener por carcel su lugar i arraha. 
les. (1) 

o 5 5 

(1) Salalib. 2.2 tit. 27. nn. 556. Esta dis 
posicion de derecho cs la que estad vijente en el 
dia, pues ofreciendo alguna duda sobre el mo. 
do de proceder en las causas de estupro, reca= 
yó en 4 de Agosto de 1829 la Real declaracion 

ve dice ast: 

Ilmo. Sr. : Con motivo de cierta duda ocurrida. 
dá. uno de los Tribunales de Provincia sobre si. 
se habia de proceder en las causas de estupro 
segun la ley 11, tit. 10,1b.5,6 la 4, tit. 29, 
lib. 12, WMsertas ambas en la Novisima Recopi- 
lacion por la grande diferencia que contienen, 
tuvo d bien el Rey nuestro Señor oir al Conse- 
jo en 4 de Febrero de 1828 , recordándole la CON= 
sulta que le habia pedido su augusto Padre en 
15 de Setiembre de 17 05 , d que se siguió la Real 
cedula de 30 de Octubre de 1796, con el fin de 


192 LIBRO CUARTO. 

10. La pena de los que casaren segunda: vez 
durante su primer matrimonio, es de verguen- 
za pública, i diez años de precidio. Los maridos 


.. 


uniformar los procedimientos de los Jueces infe- 
riores i Tribunales superiores en la sustanciacion 
Y deterrainacion de dichas causas por la gran- 
de influencia que tienen en las costumbres públi- 
cas. El Consejo , despues de oidos los Señores Fis= 
cales, propuso lo que tubo por conveniente; 1 
Y. M., conformándose con su parecer, se dignó 
mandar que los Juzgados inferiores i los Tribu= 
nales superiores se arreglen por ahora i hasta 
la publicacion del Código criminal en la sustan- 
ciacion i determinacion de las causas de cstu= 
pro, dé lo prescrito enla ley 4, lib. 12, tit. 29 
de la Novisima Recopilacion; publicada en el 
Consejo pleno del dia 5 de este mes dicha sobe- 
rana resolucion , acordó su cumplimiento, i que 
se circule en la forma ordinaria para su pun=- 
tual observancia d la Sala de Alcaldes de la 
Real Casa i Corte, Chancillertas i Audiencias 
Reales, Corregidores, Asistente, Cobernadores i- 
Alcaldes mayores del Reino. 

De orden del propio Supremo Tribunal lo par-. 
ticipo d Y. para su intelijencia i efectos pre- 
venidos, i que al mismo fin la comunique d las 
Justicias de los Pueblos de su partido; ddndome 
aviso de su recibo, 

Dios guarde d V. muhos años. Madrid 28- 
de Agosto de 1829.=1Imo* Sr.==D. Valentin de 
Pinilla. 


* 
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gne por precio consienten que sus mujeres sean 
malas de sus cuerpos, incurren en la.pena de 


muerte, segan el castigo que se imponen á los 


alcahuetes de la quinta especie. Los que cometie. 
ren el gravísimo pecado de sodomia'ó. nefando 
contra naturaleza, deben ser quemados, i sus 
bienes quedan confiscados por el mismo hecho. 
cuya pena han de sufrir tambien los que inten= 
taron el acto sin conmsumarlo. (1)... 

11. Tambien hai penas señaladas para los al 
cahuetes, rufianes i amancebados. No se encuen. 
tra diferencia entre alcahuctes Lrufianes, Alca. 
huctes vienen á ser una especie de jente de ue 
viene mucho mal á la tierra, segun la lei de 
Partida, por que sus palabras dañan á los que 
los creen, ademas del pecado que son causa se 
cometa. En latin se llama Leno, ¡ es el QUE Cha 


gaña d las mujeres sonsacándolas ¡ haciéndolas 


hacer maldad de sus cuerpos. Hai cinco clases 
de ellas. Primera. La de los bellacos malos que 
guardan las malas mujeres que están en los las 
gares públicos, tomando su parte de lo que ellas 
ganan. Segunda. La de los que andan por tru- 
jamanes Ó corredores alcahotando las mujeres 

ue están en suscasas para varones por algo que 
de ellos recibeo. Tercera. Cuando los hombres 
tienen en sus casas mozas á sabiendas para hacer 
maldad de sus cuerpos, tomando de ellas lo que 
así ganaron. Cuarta. Cnando el bombre es tan 
yil que se hace alcahuete de su propia mujer, 


AI a AR 


ET a 
(tU) Sala tom. 2.2 lib, 2,9 (1. am. j 
Tomo IV, 514 a. 
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Quinta. Cuando alguno consiente que algona mu=' 
jer casada ú otra de buen lugar haga fornicio en 
su casa por algo que le den, aunque no ande por 
trujaman entre ellos. Puede acusar a los alca= 
huetes cualquiera del pueblo donde se cometen: 
estos delitos. Si fueren bellacos, debe el Juez 
echar fuera del lugar á ellos 14 ellas. Si alguno 
alquilare á sabiendas sus casas á mujeres malas, 
para hacer de ellas puterias, debe perder las ca» 
sas, i ser para la Cámara del Rei, ¡ademas pagar 
diez libras de oro. Siendo la alcabueteria de la 
tercera especie, que es , cuando el hombre tiene 
en sus casas mozas para hacer mal de sus cuerpos 
tomando de ellas lo que asi ganaren, segun se ba 
dicho, deben los tales casarlas, dándoles de Jo 
suyo tanta dote de que puedan vivir, i si no 
quisieren 6 no hubieren de que hacerlo, deben 
morir por ello, 1 la misma pena de muerte deben 
sufrir los alcahuetes de las especies cuarta 1 
quinta. En las mujeres alcahuetas tiene lugar 
todo lo qne hemos dicho de los alealmetes, Los 
rufíanes dice la lei 1. tt. 27. lib. 12. No R. que 
son muchos los ruidos, escándalos, muertes Í 
heridas de hombres que se orijinan por ellos. A 
las públicas mujeres, se les está prohibido 
tengan rufianes, so pena que cualquiera de ellas 
que los tuviese que le sean dados públicamente 
cien azotes por cada vez que fuero hallado que 10 
tiene pública ó secretamente; ¡ademas pierda la 
ropa que tubiere vestida, cnya mitad sea para el 
juez, i la otra para los alguaciles 6 demandador: 
Está prohibidos haya rufianes en la corte, en las 
ciudadesi yillas del reino, i si fueren hallados 


- 
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deben sufrir por la primera vez cien azotes púz 
blicamente , por la segunda destierro por toda 
la vida de la corte, i lugar donde fueren hallua 
dos; por de pecgena Pcs ba a 

ierden las armas i la ropa que consigo tra. 
Pa ie vez que fueren hallados. Estas yes 
estan en el dia dE , siendo enel ar ia 
trio del juezda pena. (1) 22220000. iq 
A La us que fuere hallada ser pública 
-manceba de ¿clérigo 6: fraile , debe: ser por la 
primera vez condenada á PE un: marco de 
plata, 1 destierro de un año del lugar donde yiz 
viere,-i desu tierra: por la segunda es la pena 
otro marco i destierro de dos años : por” la ter. 
cera la pena del marco ise le deben dar públi. 
camente cien azotes. Si vimiere á notícia de la 
Justicia que algun clérigo tiene manceba públi. 
ca, i está en su casa, debe hacerse 
de ello, isi resultare bastante par 
anujer pueda ser presa , puede el J 
por su Alguacil con su mandamiento, entrar á 
PaRa E prenderla en la casa de tal clérigo, 
Ningana mujer casada puede decirse manceba de 
clérigo ó fraile ó casado, sin poder ser deman- 
dada en juicio ni fuera de el, sino por su pro- 
pio marido. Si este consintiera que su mujer 
estubiere públicamente en aquel pecado con el 
elérigo la debe llamar la Justicia, i habiéndo. 
la oido ejecutar en ellas las penas que hallare sé. 
gun derecho. La mnjer que despues de haber Sin 
do pública manceba de algun clérigo, se casa con 


| (1) Sala tom, 2.* lib, 2,9 


informacion 


a que la tal 
nuez por sí $ 
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criado de este ú otra persona semejante para en- 
cubrir su delito, permaneciendo asi en la casa 
del clérigo, debe ser castigada como manceba 
pública, bien asi como si tal mujer no fuera ca» 
sada: í aunque su marido nola acuse, i diga que 
no quiere que las Justicias la castiguen. El hom= 
bre casado que tubiere manceba públicamente, 
pierde el quinto de sus bienes hasta la cuantía de 
diez mil marayedis por cada yez que se la ha- 
llaren; cuya pena debe ser puesta «por la Jus. - 
ticia en poder de un pariente de la mujer, que 
sea abonado, ¡ la tenga de manifiesto para que 
si ella quisiere tasar, 1 hacer vida honesta le sea 
dada para dote, ó para sus alimentos , si se 
probare ha vivido honestamente en todo el año 
despues de haber sido quitada del mal estado; 
pa tornando á vida torpe é inhonesta , se 
divide en tres partes, entre la cámara del Rei - 
acusador, i juez. A los forzadores de mujer virjen 
ó de relijiosa, ó de viuda que vive honestamente 
en su casa, debe morir por ello, i sus bienes para 
la mujer robada ó forzada. Pero si despues de es. 
«to ella de su grado se casare con el que la robó ó 
Jorzó, los bienes del forzador deben ser del pa- 
dre ó de la madre de. la mujer forzada, si estos - 
-no consintiesen en la fuerza ni en el casamiento. 
Sila mujer no fuese de las referidas, estará el ro+ 
hador tenido á pena arbitraria que impondrá 
juez, atendidas las circunstancias del forzadori de 
la mujer, i del lugar i tiempo en que lo hizo. (4) 
e o o 


(1) Sila tom. 2.2 lib. 2.2 tít. 27. nn. 12 


15. 14- 15. » 
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- 15. Siguese la lei Cornelia de los asesinos 1 
hechiceros, establecida por AR aiio Sulla. El 
homicídio es de tres maneras DOLOSO , que se 
hace con ánimo deliberado de matar: el que se co. 
mete con cuLpa, i casuaAL. El doloso se castiga con 
pena de muerte; el que con culpa, con pena arbi, 
traria; Y. g., multa, relegacion Xc. El casual, con 
ninguna, porque la casualidad no se presta. El que 
da dinero á otro para que mate á cierta per» 
sona se llama asesinador; ¡el que recibió el di. 
nero asesino. En latin la palabra Feneficium 
tiene dos sentidos; unas veces se toma por aque- 
llos que dan veneno con intencion de matar, $ 
lo venden para este efecto; otras, por los due 
solemos llamar hechiceros, delito ideal, que FE 
mas á ecsistido sino en la opinion del vulgo. Los 
romanos castigaban á unos i- Otros con peña da 
muerte. (1) / 


(1) Queda dicho en la nota del 5.4.2 tít. 1,2 
cuanto estaba dispuesto por derecho romano, 
respecto d- los asesinos i hechiceros. Las leyes 
siempre han mirado con odio á los asesinos d 
los que por derecho divino i humano se les ha 
impuesto la última pena. Conforme d la mali. 
cia del delincuente, persona asesinada , ¿demas 
circunstancias con que se eerpien el homicidio, 
ha sido el rigor de la pera, de manera que aun» 
que esta ha terminado con quitar la vida al cria 
minal que tan horroroso atentado comete , han 
precedidos atros tormentos mas ó menos dolo. 


r0508. En efecto ,no ha faltado asesino que ha 
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14: Por las leyes del Reino, se define al ho- 
'micidio, Matamiento de hombre. Son tres sus 
especies. La primera, cuando un hombre mata á 
otro tortíceramente , esto es, contra derecho ó 
razon. La segunda , cuando le mata con derecho | 
en propia defensa. La tercera, cuando acaece por 
casualidad. Solo el de la especie primera es delito. 
El que matare á otro á sabiendas debe morir por 
ello, sufriendo la muerte de horca aun cuando 
la muerte se haya hecho en pelea, en viña, ó desa= 
fio. Losnobles pueden pretender, nose lesimpon- 
ga la pena de muerte, sila que hicieren fue en 


muerto quemado , desollado vivo, dividido en 
cuatro partes, tostado d un fuego lento Sc. 
Ac otros se le ha quitado la vida poco d poco, 
id algunos se les ha condenado d morir de hame- 
bre. Mas como las costumbres de los pueblos se 
suavizaron d proporcion que Jueron estendién. 
dose las luces del Evanjelio, los hombres ilumi- 
nados con las verdades de la relijion cristiana; 
separaron todo odio de la persona del delincuen* 
te, al que compadecieron como d prójimo, han 
dulcificado del mejor modo posible la: pena 
muerte que seimpone al que mata con prem 
ditación e indefenso al contrario, de tal mas. 
nera que aun se castiga al soldado que quitd 
ta vida al enemigo ya rendido, cuando por a 
recho romano secondenaba al pristonero de gue” 
ra duna esclavirud peor que la misma muerl£: 
Por derecho de España, sinembargo de que al 
“asesino se le impone la pena de muerte en hor? 
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pelew'ó riña, sin la circunstancia de áleve, Cayen 
«doen este crimen el que hace muerte segura, que 
se castiga con la pena de horca, i coufiscacion 
de la mitad de sus bienes con la cualidad de ap= 
dada muerte fuere á traicion, todos 
sus bienes van al Rei. (1) Al noble que mata- 
ye áotro á sabiendas, sele impone la pena de gar- 
rote, sin que puedan ser Mevados al. suplicio en 
horricos, sino en caballo ó mula con silla 1 fre= 
no. Son tenidos en cuantoála pena ordinaria por 
homicidas aquellos que estando asechando para 
herir ó matar á otro, haciendo habla 4 consejo 
ca, se-le dan al criminal condenado d ella cuan. 
tos consuelos son: compatibles con el trance en 
que se halla, esmerándose en esto: los herma- 
nos dela Sta. Caridad que asisten a 
do hasta el último momento, 
lan al desgraciado puesto en 
raciones espirituales de los Rel 
dan d morir, haciendo sient 
«de su situacion el ejemplo que le ponen de la 
muerte de todo un Dios hecho hombre por redia 
mirnos del pecado ; imas de una wez se ha vis. 
to al hombre sin principios i lleno de todas cla 
ses de crímenes, ecsalar el último suspiro, si no 
con goz0, d lo menos sin pena. Tal es el impe= 
rio dela relijion en el corazon aun mas des= 
naturalizado, 

(1) Se diferencia la traicion de 
en que aquella es conty 


personas particulares, 


l.ajusticia= 
No menos consue- 
capilla. las ecson= 
ijiosos que le ayu- 
an menos el horror 


la alevosia 
'A- el Rei, i esta contra 
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«para ello, le hieran aunque no le maten. El que 
matare á muerte segnra, ademas de la pena de 
muerte se le confisca la mitad de sus bienes. Es- 
ta misma pena ha de sufrir el que despues de 
haber. sido cóndenado por alguna muerte que hi- 
zo, fuere como fuere, entra en la corte ó seis le- 
guasen rededor. La misma pena se le impone al que 
matare á otro, robaudole en el camino. El que ma- 
tare ó hiriere á otro con arcabuzó pistolete, por el 
“mismo caso es habido por alevoso, ¡pierde todos 
susbienes, la mitad para la Cámara del Rei, ¡la 
otra mitad para los herederos del muerto. Es 
tá prohibido el uso de estas armas con graves 
penas álos plebeyos. Los nobles pueden usar pis- 
tolas de arzon cuando van á caballo, i en tra- 
je decente interior. Se prohibe á los cocheros 
lacayos, i jeneralmente á cualquier criado de 
Jibrea, sin mas escepcion que los de la casa Real 
-que traigan á la cinta espada, sable, ni otra 
ninguna arma blanca. Los que se matan á si mis- 
mos , todos sus bienes son para la Cámara del Rei 
á no tener descendientes. (1) y 
15. Los que con intencion de matar á otro 
vendieren ó compraren veneno , Ó manifestáren 
el. modo de darle fuerza, i los que le dieren 
aunque no se haya seguido la muerte, són con- 
denados como homicidas. Los que castraren ó 
mandaren castrar á alguno, sino es que fuese 


A e 5 5 5 5 5 5 5 a A. 


(1) No estd en uso esta pena, por que pia- 
dosamente se cree, que el que se suicidió perdió 
antes el juicio. | 
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por razon de enfermedad que lo ecsijiere, son cas 
_tigados con pena de muerte. El que manda ó da 
aucsilio á otro á sabiendas para hacer algun ho< 
micidio 1 éste se comete, es castigado como ases 
sino. Ási pues, el que da armas á un colérico, 
borracho , furioso ú otro enfermo de grave en= 
fermedad , que se las pedia para matarse á si ó4 
otro, i con efecto hizo la muerte, es condena= 
do como homicida. La mujer preñada que to- 
mare bebida para abortar, 6 se hiriere el 
vientre para perder la criatura si esta era ya 
viva, incurre tambien en la pena de muerte, 
i sino fuese viva en la de cinco años de des. 
tierro á alguna isla, como ¡igualmente otro cual. 
quiera estrado que lo hiciere. Al marido que 
diese marjen al ahorto de su mujer, debe ser 
desterrado sin distincion de si estaba ó no vi. 
ya la criatura, 4 no ser que lo hiciere sin dolo, 
1 lo mismo los boticarios que sin órden de los 
médicos dan medicina tan fuerte, 
causar la muerte al que la tomare 
to la causó. 
16. Cuando uno hace la muerte por ocasion, 
ó sin dolo, por ecsijirlo su propia defensa ,6ó 
por derecho que le dan las leyes, no está su- 
jeto á la pena del homicidio. Si el invadido, no 
estando verdaderamente en peligro de muer- 
te, 6 pudiéndolo evitar huyendo sin deshonor 
matare al agresor, debe ser castigado , no con 
pena de muerte, sino con estraordinaria. Ade. 
mas del caso de propia defensa, hai otros en 
que las leyes escusan de toda pena al que: ma- 
tare. 1.2 Si uno matare á otro hallándole ya» 


que pueda 
, 1 con efec- 
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ciendo consu mujer, do quiera que lo halle. 
2." Si lo mata hallándole, en casa yaciendo con 
su hija, ó con su hermana. 3.9 Si lo mata Me- 
vando mujer forzada para yacer con ella, ó que 
haya yacido con ella. 4.2 Si:matare al ladron 
que hallare de noche en su casa hurtando, 6 
si lo hallare con el hurto huyendo, ino se qui- 
siere dar á prision, ó si lo halláre hurtándole 
lo suyo, i no lo quisiese dejar. 5.2 Si mata á 
otro socorriendo á su señor que lo vea matar, 
6 4 padre,ó6á hijo, 64 hermano, ó á otro hom- 
bre que debe vengar por linaje. 6.2 Si matare 
al que le quemaba ó destruia de noche sus ca- 
sas, campos, mieses ó arboles, ó de dia apo-= 
derándose por fuerza de las cosas que le toma= 
ba. 7.2 Si matare al que fuere ladron público 
robador de caminos, no dejándose prender, 8,2 
Cuando uno matare á caballero que desampara- 
re á su señor dentro del campo 6 en hueste, Ó 
s2 fuese á los enemigos i queriéndolo prender en 
la carrera para llevarlo á su señor 0 á la corte 
del Rei, se defendiere. (1) 

17. A los adivinos, agoreros ó sorteros,i he-= 
chiceros, se les impone la pena de muerte por 
las leyes de Partida. Esta casta de embusteros 
quiere tomar el poderío de Dios para saber las 
cosas que están por venir, Están prohibidos los 
agúeros de aves, estornudos, palabras que lla= 
man proverbios, suertes hechizos, catar en 


(1) Sala tom, a.£ lib. 2.2 lt. 24. nn. 5, da, 
el 15, Ñ >. e 
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agua, en cristal, en espada, espejo € otra coz 
sa lúcia, hacer hechizos de metal ni de otra cos 
sa, de cualquiera adivinanza de cabeza de bom 
hre muerto ó bestia, palmada de niño ó de mu= 
jer vírjen, encantamiento, cercos, ligamientos 
de casados ú otras tonterias semejantes, 4 que 
solo puede dar ascenso la mas sapina ignorancia, 
hij» de la educacion mas descuidada. A los que 
los encubrieren en sus casas á sabiendas, deben 
ser echados de la tierra para siempre, i si las 
justicias no lo camplieren 1 ejecutaren , pierden 
el oficio, ¡la tercera parte de sus bienes. El que 
ya á los adivinos i cree las adivivanzas, pierde la 
mitad de sus bienes para la cámara. Los pronósti- 
eos de los astrólogos no entran en la prohibicion, 
orque los echan atendiendo á Cosas naturales 
i regulares, segun su pericia, Lespresan siempre 
Dios sobre todo, que eslo mismo que decir, no 
debe tenerse seguridad de lo que pronostican. 
En el dia se mira con el desprecio que es debido 
á toda esta casta de jentes, bien persuadidos 
todos á que no son mas que embustes i arbiz 
trios para engañar tontos; por lo que no estan 
en uso las leyes que hablan de ellos. (1). 
- 18. Ala lei Cornelia de los asesinos , es mui 
semejante la Pompeya pe Los Parricipas; tomán= 
dose el vocablo en sentido lato , i comprende 
á todo homicidio entre persovas unidas por pa- 
rentezco. Por la lei Pompeya se cuenta entre los 
ascendientes al padre, madre ¡ abuelos. Entre 
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(4) Sala tom. 2. lib. 2.32 tt. 29 nn. 8 ig, 
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los colaterales á los hermanos, hermanas, tios, 
tias , primos i primas. Entre los «fines suegros, 
Suegras, nueros, i nueras. Se admiran algunos 
de que esta lei no hable de los padres que ma- 
tan á sus hijos”, sin hacerse cargo que cuando 
se establecío esta lei, tenian los padres en sus 
hijos el derecho de vida i muerte , no siendo 
porticila el que mataba su hijo, S- 3.2 tít. 9.2 
ib. 1.2 El parricida es indigno de obtener sepul- 
tura en ningun elemento; lo metian dentro de 
Uncuero, con un gato , un gallo, un perro, una 
mona, una serpiente, ¡era arrojado al mar ó 
rio para que muriese entre crueles angustias, 1 
no gozase ni del agua, ni del aire, ni de la tier- 
ra, ni del fuego. Antes de encerrarlo en el cue- 
ro era azotado hasta que le salia sangre. (1) 
19. Por nuestras leyes, si el padre mata al hi 
Jo, 6 el hijo al padre , ó el abuelo al nieto, ó 
el nieto al abuelo ó á su bisabuelo; ó algu= 
no de ellos á él, 6. el hemano al hermano , ó el 
tio al sobrino; 6 el sobrino al tio ; 6 el mari- 
do á su mujer, ó la mujer 4su marido; del 
suegro 6 la suegra, á su yernoó á su nuera; ó el 
yerno ó la nuera á su yerno ó á su suegra; ó 
el padrastro ó6 la madrastra á su entenado , ó 
este 4 su padrastro ó madrastra, ó el aforrado 
al que lo aforró, paladina ó encubievtamente, 
debe ser públicamente azotado ante todos, i des» 
pues metido dentro de un saco de cuero, i 


A 


(1) Queda esplicada la lei Pompeya que ha= 
bla del parricidio en la nota del $ 4,2 tit. 1.2 
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«encerrado con él un can, un gallo , una culebra 
jun mono, i en seguida, cosiendo la boca del 
saco lo deben hechar al mar óal rio que fuese 
mas cercano de aquel lugar donde acaeciere. La 
causa de poner los dichos animales > parece no es 
otra mas sino por que estos animales matan á sus 
padres, 6 los padres devoran ásus hijos, ¡el ran 
cional que imita enesto á'las bestias debe mo. 
rar cou ellas. Debe tambien tener lugar esta pe» 
na contra los que diesen ayuda ó consejo para co- 
meter este delito, aunque fuesen estrados. Igual» 
mente contra el que compra ponzoña para matar 
á su padre , i trabajare por darsela, sin poderlo 
conseguir. En el dia al delincuente se le. quita 
primero la vida, i despues en su cadaver se ejer- 
cita la pena legal, esto es se mete en una cuba 
que tiene pintados estos animales, i se: simula 
que se hecha al mar ó ri0..(1,) 

20. Hablaremos de los rieptos $ reptos, de- 
safios 6 duelos i lides, como lugar mas oportu- 
no. Con justísima razon están prohibidos, impo- 
niéndose gravísimas penas á los transgresores. 
La Iglesia tiene impuesta pena de escomunion al 
que admite 0 provoca el desafio, como igual 
mente á los demas que cooperan é su realizacion, 
Se cree jeneralmente se introdujo tan pésima 
costumbre en nuestra España por los antigiog 
Godos. En el dia pocas causas se presentan en 
el foro respecto á desafios, pues los que opinan 
es verdrdero honor el admitirlo 6 proponerlo, 


e 2 A a 
(1) Sala tomo 2.9 lib, 2.2 ele, 24. n. 16. 
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procuran hacerlo con cantela á finde que no lo 
sepa la autoridad, para eludir la pena que la lei 
señala, verificándose en parajes poco frecuen= 
tados:i 4 deshoras. (11) 304697 
21. La lei €oñxetra De rarsos (2) windicaba 
ciertos delitos. Tales eran el que” falseaba un 
testamento 6 algun otro instramento; ó lo adul- 
teraba: ó suponia. Al monedero falso + al falso 
testigo: suposición de parto: falsa medida ó pez 
so, ¡tomar el nombre de otro. La pena era al 
esclayo la del último saplicio : si un hombre libre 
cometia'cualquiera de estas falsedades, se le im2 
ponia la deportacionóú confiscación de sus bienes: 
En el dia, como decimos en la nota, la pena depen: 
de de la prudencia del juez, qne conforme á las 
circunstancias debe castigar. Dos clases de false= 
dades, no obstante, se castigan con el último sus 
plicio. 1.* Si alguno declaró en falso en causa que 


(1) Sala tom: 2.2 lib. 2.2 titoabin: 17. 
(2) Esta lei se llama tambien YESTAMENTAS 
RIA E NUMERARIA , porque por ella se castigaba d 
los falsificadores de monedas itestamentos, esten» 
disndose d toda clase de instrumentos. La pena 
de los falsificadores era la deportación. Los Em- 
peradores mandaron que si los falseadores eran 
hombres desentes. fueran deportados , sí humil2 
des, hechados d las minas, i si esclavos, se les 
impusiera pena capital, despues de ser manuz 
mitidos por sus señores. Cuando concurren en 
este delito alguna circunstancia agravante, la 


prudencia del Juez detalla la pena. 2 > 
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por su dicho se condenó ¿muerte aquel contra 
quien declarára. 2:% Aclos monederos falsos, cuya 
pena por la lei 2. C. defals. monet. era la de ser 
quemado viyo, incarriendo en ella todo el que 
cercenaba ó adulteraba á la moneda, como igual. 
mente el que la espendia. AEPD po 

'a2. Entre -nosotros comete falsedad el escri 
bano del Rei ú otro que fuese "notario público 
de algun consejo que haga privilejio ó carta fal 
sa á sabiendas, ó rayase ó cancelase ó mudase al. 
guna escritura verdadera, ó pacto ú otras pala= 
bras que eran puestas en ella, cambiándolas fal= 
samente. El que tubiere carta ú outra escritura 
de testamento que alguno haya hecho i lo negas 
se , 6 la hurtase á otro que la tubiesc en guarda 
6 la escondiese, 6 la rompiese, 6 hurtase los 
sellos de ella, ¿la dáñase en otra cualquier 
manera. Lo mismo que aquel quele dan 4 guar= 
dar algun testamento con la condicion de que 
no lo lea ni enseñe en vida del que se lo ena 
trega, ¡lo abre 6 lee á otro sin órden del que 
se lo dió. ol Juez 6 Escribano que teniendo algu- 
na escritura de pesquisa, ó de otro pleito cuala 
quier, se la mandásen tener en guarda, ó abrip 
en secreto, i la leyese $ apercibiese 4 alguna 
de las partes de lo que era escrito en ella. El 
Abogado que manifiesta 4 la parte contraria del 
que defiende, las cartas ó secretos con que apos 

a sn pretensión. El que teniendo en guarda pri 
vilejios 6 cartas de algun consejo ú hombre que 
se las dió 4 guardar en secreto, las leyese ó dex 
mostrase maliciosamente á los que fuesen con 
trarios del que les dió en depósito. Si el Juez 
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da: sentencia contra derecho á sabiendas. Si .el 
que es llamado por testigo: en algun pleito di- 
jere falso testimovio,-ó negare la yerdad.-Si al- 
guno diese precio.á4 otro porque no diga su tes- 
timonio en algun pleito de lo que sabe, ó lo re- 
cibiere i no quiere decirlo; de suerte que tan= 
to el que lo' da como el que lo recibe hace fal- 
sedad. El que muestra maliciosamente á los tes= 
tigos en que manera han de decir testimonio, con 
intencion de corromperles, para que encubran 
la verdad ó la uieguen, ó trabajase en corrom- 
per al Juez dándole 6 prometiéndole algo, pa- 
ra que dé sentencia injusta. Comete tambien 
falsedad el que da ayuda ó consejo para hacer= 
la en alguna de las maneras sobredichas, mere= 
ciendo por ello.la pena de falso, Los que des- 
cubren secretos en los términos referidos, se 
reputan que mudan la verdad; porque se presu= 
me que cuando los recibieron, dieron palabra 


i dijeron que no los descubririan; i por ello se 


dice que hacen falsedad. 013 
25, El que sabiendo secretos del Rei los des- 


enbriese maliciosamente , hace una gran falsedad 


i el que á sabiendas dice mentira al Rei, El que 
casare á moza no siendo Presbítero, El que andas 
yiere en traje de caballero, esto es, con insignias 
ó traje de soldado sin serlo El que cantare misa 
noestando ordenado de Presbitero. El que. cam= 


bia maliciosamente el nombre. Cuando la .mu=+ 


jer hace creer á su marido, que es hijo suyo el 
que es ajeno. El que hiciere Bulas falsas, ó fal» 
sos sellos 6 cuños, Ó moneda falsa, El platero 
que trabajando en oro ó plata mesclase malicio” 


" 
1 
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samente algun otro metal, 'i el especiero ú fiz 
sico que hiciere maliciosamente malas mezclas 
poniendo una cosa por otra. ¿aran ; 
24. El que comete alguna falsedad de las rex 
feridas ; debe ser desterrado para siempre en 
alguna isla: si no tubiese pariente por línea des 
recha hasta el tercer grado, deben ser“sus biez 
nes para la Cámara del Rei, sacando antes las 
deudas que debia, 1 la dote 1 arras de“su mu- 
jer. El que falseare carta Ó privilejio, ó Bula $ 
moneda, 6 sello del Papa 'Ó del Rei, 6 lo hicies 
re falseará otro, debe morir por ello. El Escris 
bano que hiciere carta falsas le han de cortar no= Y 
la mano g£ón que la escribió, 1 queda infamado AA 
para siempre. El testigo que “depuso falsamente 7, 
Sé cansa criminal, debe súfrir la risma pena Pl 0/ 
de muerte 'ú otra corporal, que debia: impot 2 
nerse al reo en su persona'i bienes: il 
bare el delito que sele imputa, aunque 4 está. ' 
no se le haya impuesto tal: pena, presets o 
dó porel testigo. De éstos los que depusicreñ. > | 
con falsedad en los asuntos: civiles, debién sex. + NES, Sá 
castigados conh vergueptza pública, i diez años de : > 
presidio. Si fuere en causa criminal en la miga + IYD 
ma do verguenza, len galeras perpetnas. 110. 
25. Hat tambien otras falsedades ho tan gran 
des como>las espresadas. Tal: es la que:comes 
te el que á sabiendas vendiese Ó comprare con 
varas Ó- pesos falsos. La pena dé estas folsedades 
es pagar-el que la hizo el daño doblado que re 
eibieron aquellos que compraron de él, 6 le vena 
dieron, que sea desterrado: por cierto tiempo; - 


segun el arbitrio del juez; blas medidas d nes > 
Tomo 1Y. 14 E 


. h » j 
s St sele pros) -- ¡ 
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- sosfalsos de que usaba deben ser quebrantados pús 
blicamente ante las puertas de su casa, El qne yen= 
diere á sabiendas una misma cosa á dos, i toma el 
precio de ambos, debe volver el precio al'último 
que la compró, i ser desterrado en los términos 
que acabamos de decir, del que. vende con pe= 
sos falsos. Comete tambien falsedad el medidor 
de tierrasqne faltandoá la legalidad da á uno mas, 
1 al otro menos de loque le corresponde: cuando 
esto sucede, puede el,que recibió menos pedir 
al qne recibió mas, que le restituya el ecseso que 
tubiere: i si no lo pudiere recobrar de él, que 
lo pague el medidor, el cual ademas le puede po= 
ner el. juez la pena arbitraria que le pacreciere 
atendidas las circunstaucias. Lo mismo se estable= 
ce enteramente en el caso, que un contador nom= 
brado por las partes, hiciese 4 sabiendas yerro 
de falsedad, dando á uno mas de lo que le tocay 
3 a Otro menos. Ninguna persona debe deshacer 
ni fundir, ni cercenar las monedas de oro, plata 
i vellon, bajo la pena: de coufiscacion.de todos 
sus bienes, i ser. ahorcados ( 1.) 13 


hy y 8 ' 


¡A Ñ pul Mé 14 
- (1) Ciertamente.es gran delito felsificarla 
moneda. Dice da lei que la moneda, es cosa con 
que, los hombres, mercan i viven,en ¡este mun= 
_ do, ¿que por ello.no han. poder io: de la.mandar 


hacer. sino el. .Rei ,..ó, aquellos d: quien él otora 


ga poder para.que; la hagan por.su ¡mandatos 
La, pena impuesta por la lei se estiende tama 
bien. d. los que d sabiendas dan. consejo ó ayus 
da, 4 los que falsean la moneda: cuando l4 * 


r' Ya 
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AG. La sesta lei es la JULIA DE LA FUERZA Py 
BLICA 1 PRIVipA, que mas bien son dos leyes qué 
una sola. La primera se llama fuerza pública, 
jue consiste en violencia' atroz, mayormenté 
Ey es armada, violándose la: seguridad Pública, 
¡la que pertenece el rapto de una vírjen. La sé- 
gunda se titula simplemente fuerza, que es menos 
atroz cometida sinarmas, O contra personas pri. 
vadas ó seah particulares. La mera pública "se 
castigaba con deportación, esceptuándose el rap= 
to de virjen ó mujer honrada ¿Pues al raptor se 
el imponia la última pena. La fuerza privada era 
castigada con la infamia, i confiscación de la tep. 
cera parte de los bienes. El que en el dia viola 
lx paz i seguridad pública, es condenado á Muera 
e ss IDO rar Nitari3s O 
De A AN EAU ES 
ant PSA GO UBA O 28 
hacen , ó lo encubriesen en sl cara $ en su 
heredamiento.' La casa Ó lugar en 
brase la monedú debe ser confisca 
- ¿dose los siguientes casos. 1,0 SP% 
casa estuviere tán lejos que no lo 
Bsiluego que lo sabe lo descubre. 9.0: 
Juere de mujer viuda y QUe aungu 
ta no lo podia saber, “si ño es 
ciertamente 6 10 encubriepe, SOS fuere de 

no menor de $4 años; 


. 4 


he estuviese tah lejos que no lo pudiese saber, 
case d Sala" tom. 2.9 lib, 2.0 
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hecha d otro torticeramente ,. de que nose pue= 
de amparar ber da recibe; esto es, violencia 
que no puede resistir el que la: padece. Se hace 
de dos maneras, con armasó siu ellas. Con ars 
mas hace fuerza todo hombre que acomete ó hie= 
re á otro con armas de madera d de fierro, con 
iedras, Ó, con armas de fuego, d lleva consigo 
Ps armados de esta manera:, para hacer 
mal 6 daño á alguno en su persona ó en sus co> 
sas, aunque no, hiera ni mate. 1 lo mismo el 
que estando armado, como dicho es , encierra 
ó combate á alguno en su castillo, casa ú otro 
lugar, ó lo prende, 6 lo precisa á hacer algon 
acto á su dueño ó contra su voluntad. 1 tam. 
Pin el que llega con hombres armados i quema 
ó acomete quemar ó robar alguna Villa, casa 
nave , ú otro lugar en que morasen algunos hom- 
bres, ó tuyiesen en guarda algunas mercaderias 
ú otras cosas que han menester los hombres pa- 
ra uso de su vida. Aa ES A 
28, Asi mismo es reputado i tratado por ha- 
cedor de fuerza con armas el que junta hom 
bres armados con intencion de. hacer fuerza 
daño á otro, Ó por, meter escandalo ó bullicio 
en alguna Villa ú otro lugar; ¡debe por ello 
recibir la indias á dicho deli 
to, aunque del ayuntamiento de las armas 00 
nazca mal ni daño. lgnalmente cometen fuerzas 
1.2 Cuando encendiendose fuego en alguna ca, 
acuden algunos 4. título de apagar el fuego $ 
hai entre ellos quien ya con o intencion, É 
roba ó se lleva pública 6 paladinamente algunaS 
cosas de las que habia en la casa que:ardia. ÑQ 
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la=cometen los que acudiendo! ton buena inten= 
cion, se: llevan'algunas cosas para guardarlas i 
dárselas 4 su dueño; 0 si lo que se llevan es ma-= 
dera que podria atimentar el fuego” si se queda= 
sesalli. 2.2 Si alguno se parase ¿on armas, 1 pro= 
hibiese que mataren el fuego los que venian 4: 
apagarlo, 6 sacáran de la casa que ardia las co= 
sas del dueño maliciosamente que las dejasen ar= 
der, estará tenido'á la misma pena que los com= 
prehendidos enel primer caso. 5.2 Los Jueces 
are con gran soberbia ó malicia, ó por desen- 
tendidos , sobre no conceder la apelacion que an- 
te: ellos se pide, deshonrran al que la pide di- 
ciendole. mal, $ prendiéndole; $ le matase á le 
hiriese, 4.2 Los colectores ó recaudadores delos: 

rechos reales, otros por su'mandado , que 
tomasen en' voz del Rei alguna cosa mas á los 
mbres de lo: que es acostumbrado de tomar, 
«de haevo empezasen á demandar otros dere- 
chos 6 rentas sin mandato del Rei, demas de la. 
que solicitan tomar. 1 lo mismo el que comen= 
zare á pedir portazgo en algun lugar sin man- 
dato: de S.-M. 5.2 Los que fueren con hombres, 
armados á los juicios, diciendo encubiertamen- 
te palabras para poner miedo á los Jueces, tes- 
tigos, ó Abogados, i que no. les sea contraria 
a sentencia. Los que se arman ó juntan jente 
en su casa para defenderse de la fuerza que te- 
men, no incurren en pena alguna, ni tampoco. 
los que allíse juntan 4 este Gh: porque esto es 
permitido á cualquiera. 
29. Las penas ordinarias de los que hacen fuer= 
24. Con armas ó sin ellas son. las siguientes, Ln 
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primer lagar-la_ pena de los que hacen fuerza con' 
armas ó pertenecen á. esta clase, segun «se ha; 
visto, es la de destierro para siempre en-algu= 
na lsla, i si no tienen parientes. ascendientes ó: 
descendientes por la linea derecha hasta el ter= 
cer grado, todos los bienes que tuyieren deben 
ser para la Cámara del Rei, sacando las arras: 
de su mujer, i las deudas que habia de dav has=- 
ta el dia que fue dada la sentencia; Si tuviese 
tales parientes deben heredar lo. suyo-los mas: 
propincuos. Esta pena tiene tambien lugar con= 
tra los que juntan hombres para hacer.fuerza, 6) 
van con ellos para hacerla á sabiendas. Si en la: 
fuerza que alguno hizo con armas fuese muerto» 
alguno , sea le la parte del forzador 6 de la otra, 
debe morir el que hizo cabeza, del alboroto. En» 
segando lugar, si la fuerza fuere hecha sin ar=' 
amas, debe perder la tierra el forzador, estó es, 
ser desterrado, ila tercera parte.de-sus bienes? 
para la Cámara del: Rei; ¿si fuere hombre qué: 
tenga algun oficia, débelo perder, sin que pue=» 
da ser puesto. en otra, á noser que S. M. lo re-* 
ponga en su pristino estado. Ademas de reci». 
bir los forzadores las referidas penas, deben pas” 
gar los daños i menoscabos que vinieron por su 
culpa á aquellos á quienes hicieron la fuerza. 
(1) La lei y del ttt. 10 P. 5, iladeir tt. 54 
lib, 11. de la Novisima Recopilacion mandan; 
A A 


(1) Nose pierda de vista. el principio que. 
dejamos Ad, enel $. 2.2 tit. 1. esplicando: 
la definicion del delito En efecto, dijimos que 
uedaba obligado el que cometía algan crimen, 22 
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que sí alguno entrare $ tomare por fuerza cosa 
gue otro tenia en su poder, pierda el dere 
cho que tuviere en ella, si derecho no tenia, 
entregarla: con otro tanto de lo suyo ó con la ya 
Jía:al que forzó, i si algun derecho entiende tes 
ner qué lo demande. Las penas especiales en al- 
gunas fuerzas son las siguientes. Si alguno jun= 
tando hombres con armas para hacer fuerza, puz 
siese fuego ó lo mandase poner para quemar ca= 
sa ú otro edilicio ó mieses de otro, siendo hi- 
Jodalgo ú hombre honrado, debe ser desterra= 
do para siempre; i si fuere hallado en el Ingar 
mientras durase el incendio que puso, debe lue= 
30 ser echado en ¿li quemado. (1) El que entra- 
re ó tomare por fuerza cosa ajena sin mandado 
del juez, debe pagar cuanto valía la cosa forza= 
da i ademas entregarla al que la poseía; si algun 
derecho tenía en ella debe perderlo. ( 2) 

50. Se concidera como fuerza las conmocio= 
nes bullicio 6 levantamientos , que suelen lla= 
marse ÁsowaADas. Dice la lei 16 er. 26. Parti- 
da 2. que asonada tanto quiere decir como adyun= 
salo d sufrir la pena que la lei señala , STRO lama 
bien: d rezarsir el daño, pues todo el que dilin= 
que, ademas de cometer daño, obra contra lei, 
El que comete daño queda obligado d la restitua 
cion, del que quebranta el precepto de alguna 
let, dE sufrir el castigo que ésta con anterioria 
dad á la perpetracion del hecho tiene demarcado, 

(1) Esta lei no está en práctica. 
(2) Pertenece d este lugar la doctrina es- 
puesta en da nota primera delS. 2.0 dt. 98 
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tamiento. que facen las jentes, unos contra.otros 
para hacerse mal. No obstante la definicion que 
da la.leiá este delito, se dice tambien asona= 
da cuando soló'se junta un solo cuerpo, El.co- 
nocimiento de estas causas corresponde á la: ju= 
risdiccion Real ordinaria, sin que valga fuero 
alguno para ecsimirse de ella, ¡deben ohser= 
varse é imponerselas penas que para estos casos 
señalan las leyes , sin consideracion alguna. Los 
bullicios:ó levantamientos que se hicieren en el - 
- Reino con juras ó cofradias de caballeros ó 
de Villas contra el Rei, de que naciese da= 
ñoá S. MM. ó á la tierra, deben ser castiga» 
| - dos sus autores como reos de lesa Majestad, - 
| ó del crimen de perdulion, Para asonada de 
otra naturaleza ó en jeneral , no hai estables 
cida pena de muerte , ¡ solo se castiga.con ella 
i pérdida de todos los bienes para la Cámara 
del Rei al que repicare campanas sinomanda= 
to de la justicia, incurriendo'en «dicha pena 
de muerte si lo hizo dolosamente con intencion 
de fomentar el tuwulto, Como quiera que las - 
asonadas son mui dañosas, i ocasionan muchos 
males, se prohihe con razon las hagán en parte 
alguna del. Reino á persona alguna, sea del estado 
condicion ó preeminencia que fuere. Sila jus= 
| ) ticia mauda álos que la forman, que se apat= 
' 
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ten i derramen las jentes ayuntadas, 1 mar 

do nose quieren apartar, derramar bi paro 
tir, deben ser castigados todos los que no ober 
decieren con pena de muerte (1). | 

| . O 
. dá v) Sala tom, 2. lib, 2, tl 2% nn. 8.h. el ade E 


TITULO Xy 217 
51, «La lei: Julia! de Peouraru! er SACRILEGIS, 
yindica dos crímenes. Precvrarv es hurto comes 
tido en el tesoro público, no por:el que lo ad= 
ministra, sino+por-otra persona, SacxiLeJio es: 
hurto de cosa sagrada i en lugar sagrado. La: 

ena al:primer delito era la deportacion, ise: 
bteonderabi también á restituir el cuadruplo' 
yalor de lo-robado.-(1) El sacrilejio era cas= 
tigado ó extraordinem , Ó con pena capital, me= 
reciendo la animadversion pública el que robaba 
las cosas destinadas para el culto de la relijion,: 
$2. Dice ladeisesta tit. 5.8 lib 4.2 del fue=: 
ro de las leyes ¿qué todo ome que 6 foradare ca= 
sa,.6 Iglesia por furtar , muera por ello. De 
consiguiente se impone pena: de muerte al que: 
A A A A A 
(1) La voz Pecuratus viene: de pécora por. 
que eran en un principio los ganados los quefor= 
maban la mayor parte del caudal de los Roma-= 
nos. Dijimos en la nota segunda del párrafo. 
ae tits 1 ib. 2.2 que llamándose: en latin pe= 
ens d todo animal ó ganado que pace en maz 
nada como los carneros, obejas ; Jumentos, Ca 
mellos Kc. sederivó de esta voz las latinas pe- 
cunia, peculiom, peculatas; dinero, peculio, hura 
to de animales. En: efecto, pecunia proviene de 
peca vel pecore, porque del ganado salia ding» 
PO, isu ganancia. Asi antiguamente el sello de 


la moneda , 1 sus: armas no eran:otras que una 
obeja: Ñ y) 


Desde que Julio Oéstir estableció da dei Julia de 


peculatus, se entendia por peculado el hurto de 
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con intencion de“gozar de ella, como forzador, 
es reo del últimosuplicio Re + 00000000 
+54. Como la esclavitud está casi: estinguida” 
entre nosotros ,"no se dan robos de“personas liz! > 
bres-para venderlas como esclavas: / solo “sí paral 7 
actos: lujuriosos ú' otros horrendos crímenes,? 
en cuyo caso se aplican las leyes correspondien=' 
tes al delito, imponiéndose “al delincuente las 
penas que la misma señale, ó arbitraria, caso: 
de: que no esté espresamente establecida, estan=> 
do en este caso en voluntad del! juez «castigar: 
conmas rigor ó suavemente al: perpetrador del: 
crímen conforme las circunstancias, calidad del: 
reo 1 persona robada. Si causó fuerea d mujer” 
vírjen,ó casada, ó relijiosa, 6 viuda honesta; * 
debe condenarse á la última pena al forzador, 1% 
sos ¿bienes dehen- ademas ser todos para lamuz=? 
jer:robada ó forzada, en los términos que se: ha: 
diebo"en-los párrafos 27384 ayycioo, 6:08 
55, No nos detenemos en la esplicacion de A 
los restantes cuatro crimenes ,' pues en vel dia: 
está muismadada la disposicion del derecho res-=> 


pecto: a ellos. Los indicamos solamente; ponien=" 


do lo que nos pareco mas útil, ¡lo que ho traes 
Hriseccio por notas: El: primero es: el crimen. E 
llamado: de Rereruxparum (4) que cometen los. R 

(+) La dei Julia de: Repetundaram prohibia 
que el juez tomase dinero. por contrer en alguna. 
causa, i queen jeneral se tomard- dinero por 
ser uno. testigo. Su: pena era el cuadruplo deb: 
dinero ofrecido, A. veces'era la relegacion, per 7 
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que. por, razon de 


AL El tercero, es el; de DN E, QUO Se 'cOMen 
te siempre que los proveedores escasean las pro; 
19% Ps arezcan los alimento 


¿bh D50p dob sis: eto rra + 


> 10% , 
¡Limpie destierto.ó muerte, ¿nb ob 
Se dijo enel parrafo 2% 44,5.2, cometía y 

delito el juez que sentenciaba con dolo, ya p 
odio ó amor que tubiera d ta persona d tuyo 
Favor. ó contra «pronunció, la sentencia, 6. tia 


por 


biera.sidosobornado con. dinero, en cuyo=caso 
no solotiene que pagar daños, i perjuicios que 
causa con. la. sentencia, sino. tambien quedar, 
infame, tes removido de. su encargo, sin. que 
jámas pueda yolwer d ejereitan la majistratua 
ra. Hablamos en dicho ugar de la lei Julia de 
repetundaram,:1 citamos: la primera parte de la 
nota. al $..22..tíL. 28. hb... .S., cuya cita deba, 
AS PAN “la VIV IYD yy $ ) l “y 7 Ad 
e 0x).Pease la nota. primera del párrafo.a2. 
e A PAT 
(2): Esta lei.se opina fue establecida por: Átta 
gusto, castigala ademas los, que robaban. al 
go de la Anuona; ó lo, que es lo mismo, de los 
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Ssimuis cometen los'que administrando lós condás 
Jes públicos, dan” mala cuenta de la'i Bversion de 
las cantidades que han entregado én poder de los 
mismos. Er) so dto r-De:011P- geucd 19h E 
) “56. "Tenemos por derecho de: España elcris 4 
men de” repetundaruín que: cométe el Juez, $ 
y enalquiera otro Majistrado que récibealgo por 
E 

q 


juzgar, 1 hai Ingar “¿la repetición de lo que tol 
mió por razon de la sentencia que diéra: justa pok 
no hacer injusticia , en cuyo caso tendrá lo gar 
a la" repeticion: porque'solo entonces'sé erde qué 
IN lo dio “con animo de redimir la vejacion, 1 nó 
de corromperal Juez, no habiendo de consiguiena 

| si te torpeza por parte del que dá. Es tambien 
delito dar dinero por óbtener ofició público, 8 

] algun destino, cayendo en el horrendo orímen 
E 


+3 2) "ADAM 4 iy 
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Xi viveres destinados para la manutencion: públiz. 
18 ta. Posterior d la muerte de Octaviano se hizo 
| arbitraria la. pena establecida por estate unas 
veres de veinte aureós ;:otras se condenába «los 
perpetradores del crimen de que hablamos, d las 
minas ú obras públicas, segun las" circunstana 
d caso EN Los War 154 Mo. 2 93M) 541. AYN 
: EA) Se cree fué establecida igualmente este 

e 


a Er 


lei porel Emperador Augtústó* mándaba tami 
bien, que cualquiera que retubiese parte del dia 
nero” público que le hubiere sido dudo para uso 
público, ademas de quedar infame , Wibiera qué 
dar-tódo el dinero que le hubiera sido dado, $ 
en peña tanta cantidad cuanta compusiese la 
tercera: parte del dinero: robado. 02 


* 
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de: simonia el que «da cosas tempe les' por es 
pirituales , 0 espiritualizadas| por, cosas tempora. 
¿e , como vender los sacramentos, conferir Las 
órdenes por dinero Ke. El delito de annoneji 
el crímen de residuo, como. quiera que 'sean'coñh 
trarios á los intereses de Ja sociedad ó: del con 
mun, 1 perjudiciales en «sumo grado ¿las rentás 
deS. M., tienen señalado diversas penas: En efeca 
to, se dijo en eb dib.: 3. tito 24. $. 20 que 
solo se permitia comprar: panyesto es, trigo 
adelantado ,-com la condicion de pagarlo'el coma 
prador á los vendedores al Precio que: comuna 
mente valiere: en la cabeza: del lagar que lo coma 
prare quince dias antes ó:despues de. N. Sra, de 
Setiembre, teniendo en este-modo de comprar 
preferencia las «alhiondigas' comunes de lospuea 
hlos, cuya tasa. se puso para que los acaudaláz 
dos no graven á los pobres:en una cosa tan nez 
cesaria como el pan :. igualmente se prohibe cóma 
prar trigo para: revenderlo en poca ni enomua 
cha cantidad, 4:6n de que nose encarezea y sul 
fra el comun semejante monopolio, en lo: que 
consiste el crímen de: anrone segun queda dia 
cho, no pudiéndose autorizar :por la lei el que 
se trafique en una cosa tan: precisa como el pan 
en perjuicio del. comun lo que se verificaría 121 
permitirse los «logreros que, encerrando mucho 
trigo , son causa de que éste suba de precio ¿4 
ellos ganan por medios tan MÍCUOS. ss 53 
57 Sinembargo de que Heineccio no trata de 
mas crímenes que los espuestos hasta aqui, tex 
nemos otros: varios, á los que nuestras leyes paz 
trias señalan cierta i determinada pena, Á fin 
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de que, lira tes nada -ignoren),- ha pare> 
no 


«ido oportu blar de dos ¡que por desgracia 


se van haciendo demasiado comunes, cuales son 
el juego ¡i las usuras. Logro ó-usura dice la lei > 
Recopilada lebino tét.oaizo libiira. Nao Roes pe» 


o 


cadosíui graude , prohibido: por lei natural i 


divina. Se define. ganancia que viene del mutuo 
6. 4umento por razon del mutaoque debe pagar 
_el:mubuario .de la: suerte O capital que recibió! 
Al: que se le pruebe: ha dado á usura, debe per= 
ardoldoadeaidisio:á prestave , siendo elcas 
| uel que recibiere'el empréstito y par 
gando. Otro tanto cómo fuere la: cuantía quedier 
re álogro, la tercera parte para el acusadorj — 
islas.otras dos para la Cámara: del Rei. Por la 
segunda! vez, pierde la mitad de sus bienes. En - 
atencion á que dos que hacen contratos usura? 
rios do encubren «con»mucho cuidado, i por ello 
suele ser dificil da prueba ,: con solo:jurar dos 
(mas personas que recibieron: algo de algunoá 

logro, siendo las personas en opinion delqueldo 
hubiere de juzgar fidedignas, ¡haya adomas al. 


unas presunciones, es hastantes pará que se le 


imponga al. acusado por usurario la pena que la f 
lei, señala. La ¡probibicion A debe 


entenderse. delas lucrátivas, no! de das comper* 


satorias ¿ esto:esy las que compensan á IrisveJód hi 


las «ecsijen de algun daño que han de sofrir; 


ganancia que habían de: hacer, ó como suele Ma? 
wíarle. por-razon: de: daño emerjente ó Inoro Ces 
sante, Á para que en-esta graduacion de ganané 


cias no haya ecseso, se ha recibido por costurm? 
bi jeneral de que. cobre el moitcader 4 


e 
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de'6 por ciento. Ultimamente se mandó por.la- 
lei22.lib:. totít. to N.R. que en las escrituras en 
que se: confiesa haber recibido didero en mntuo, 

recisamente:se ha de espresar en ella no haber 
intervenido premio, i caso de haberlo habido, 
el tanto. que se leva, so pena de nulidad de 
dicha escritura. Sobre prohibicion de juegos se 
publicó en 6. de Octubre de 1771 una Prac- 
mática Sancion, prohibiéndose por ella toda cla- 
se. de juego, siendo de suerte 1 azar, A los que 
jugaren. en contravencion: de la lei, si son no- 
bles ó empleados en algun oficio público, ci- 
vil 3 militar, incurren en la multa de 50 duca- 
dos por la primera vez, ¡los dueños de las ca- 
sas en que se jugare, siendo de la misma clase, 
en pená doblada : por la segunda vez en la pe- 
ma doblada, i si se verifica por tercera, ademas 
de la dicha pena doblada, se les debe imponer 
4 los contraventores la pena de un año de des- 
tierro del pueblo en que reciden , iá los dueños 
de las casas dos. A los que no tengan dinero pa= 
ra pagar dichas maltas, por la primera vez de- 
ben estar diez dias en la cárcel, por la segun= 
da veinte, 1 por la tercera treinta, saliendo ade- 
mas desterrados en esta última. Si los contraven= 
tores fueren vagos ó mal entretenidos, sin oficio, 
arraigo ú ocupacion, entregados habitualmen= 
te al juego, ademas de las espresadas penas pe- 
cuniarias, incurren porla primera vez, si son no- 
nobles, en la pena de cinco años de presidio 
para servir eu los rejimientos fijos, si plebe- 

os, deben ser destinados por igual tiempo á 

os arsenales. Los dueños de las casas que las 
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tengau habitualmente destinadas 4 este fin, de- 
ben sufrir las mismas penas respectivamente 
por ocho años. En los juegos permitidos , el 
tanto suelto que se jugore no puede esceder 
de un real de yellon , i toda la cantidad de 
50 ducados. No pueden jugarse prendas, alha= 
jas ú otros bienes muebles ó raices, en po- 
ca nien mucha cantidad, nimenos'á crédito 
i fiado ó sobre palabra. Los artesanos, tanto 
maestro como oficiales i aprendices, ¡los jorna= 
leros; no pueden jugar en dias i horas de tra-= 


bajos. (1) 


Fix DR LA ORRA, 


A 


¿Ef 2) Sala tom. 2. lib. a.£ de. 28. 


a Y 


ADVERTENCIA. 


Ha parecido conveniente suprimir la 
fé de erratas, dejando su correccion á 
la intelijenicta de los lectores. Como quie- 
ra que la venta de Espere tenida has- 
ta el dia, i el corto número de los que se 
tiraron dan fundadas esperanzas de que 
pronto se hará segunda edicion , se pro- 
curara en ella enmendar en cuanto sea 
posiblelos yerros , falta de locucion, i de- 
mas defectos que se notan en la presente. 
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LISTA 


DE LOS SEÑORES SUSCRITORES. 


Antequera. 


D. Miguel Pomar, Canónigo Lectoral de 
su Real Colejrata. 

D. Juan Bantista Carrasco 

D. Agustin de Vivas. 


Barcelona. 


D. Ramon Torrens y Ricart. 

D. Juan Porrens y Ricart. 

D. Andres Lleonar de Vals. 

D. Isidoro Feliu y Garriga. 

Dr. D. José Berner, Abogado de los Rea- 
les Consejos. 

El M. TI. S. Conde de Llar. 

D. Manuel Armengol. 

Dr. D. Ramon Mirambel, Abogado. 

Dr. D. Benardino Nobiarivas Abogado, 


Imo. Sr. D., Miguel Bataller, Oidor. de la 
Real Audiencia, 


- Dr. D. Estanislao E Puig, Alcal- 
-de mayor de 5. Feliú de Guixols. 3 

D. Manuel Clavillart, Secretario del Go- 

- bierno de Manresa. 

Dr. D. Joaquin Martorell, Abogado de 
Lérida. 

D. Manuel Garrich Villanueva y Geltrú. — 

Dy. D. Francisco Escarra, Abogado de 
Gerona. | 

D.Juan Prats. 

Dr. D. Salvador Fegpatl Abogado de 
Monblanch. 

D. Francisco de Paula Miracle de Valls. 

Mino. S. D. Juan de la Dehesa, Fiscal de 
su Real Audiencia, 

D. Erasmo Gasso y Janer, 

Dr. D. José Anglada, y 

Dr, D. José Mata, Presbítero de $. Este- 


ve den Bas. 


D. Pedro José Gelaber, del Comercio de 


libros de Palma, (por 8 ejemplares, ) 
D., Cándido Luis de Baldrich. 

D. Felipe Neri Soldevila, y 

Dr. D. José Fors de Casamayor, Abo- 

gado, 

D. ado Fors de Casamayor.. 
D, Cayetano Llansas, 


Dr. D. Francisco Toda, Abogado. 
D. Mateo Carbó de Tortosa, 

D. Udefonso Ruiz de Lóbera Olot. 
D. Juime Luis Garan, de Palma. 
D. Juan Fernando Nadal, de Palma. 
D. Martin Bonet, de Palma. 

D. Francisco astra, de Palma, 

D. Pedro Nalleg y de Baruteil, 

D. Antonio de Tiabi. 

D, J, Miguel Sauri. 


Burgos. | 


D. Manuel Ortiz de Taranco, 
D. Valentin de Lizana, 
D, Leonardo Gomez. 


Cádiz. 


Sres. Hortal y Compañía ( por 4 ejem- 
plares. ) 

El Sr. Alcalde mayor de la ciudad de $. 
Fernando. 

D. Joaquiu Casalduero, 

D. Joaquin Rubio. 

D. Manuel José de Veles 

D. Manuel Calbo y Cantero, 


A ds A 


Canarias. 


Al | : D. Juan Manuel de Foronda, (por 25 
ta ejemplares ) 


9 a Coruña. 


D. Martin Sanjurjo. | 
D. Gregorio Moran, Pbro. 
D. Francisco Adalid, del comercio, 
y D. Angel Deus, de id. 
| D. Ricardo Bobo, de id. 


Ferrol. 


| Lic. D. Manuel Pardo Osorio. 
D. Raton Otero y Lopez. 
dE! Lic. D. Juan Orejas Canseco, 

: Lic. D. Ventura Tajonera. 


Ñ: Granada. -3 
q Lic. D. José Antonio Lamoneda; Aboga- E 
| | do del Hustre Colegio. E 
nl D. Julian Hidalgo, Cura Propio de la vio 4 
A lla de Albeira. : 


Lic. D, Luis Beltran Beltran. 


1 


D. José Serrano. 
D. José Sanchez Ar | 
Dr. D. Manuel Gadeo y Subisa, 
D. José Romero Espinosa, Escrivano del 
número. 
Dr. D. Francisco Javier Villalpando (por 
cuatro ejemplares.) 
. Joaquin de Palma. | 
D. Melchor Diaz, Abog: del tre Colegio, 
D. José María Herreros de Vejada, 
D. Francisco Ventura (por 2 Gemplares,) 
D. Antonio Perez. 
D. Jost Maria Lopez. 
D. Ildefonso Noguera ( p08 2 ejemplares, ) 
D. Juan Fernandez, 
D. Francisco Ruzz. 
D. Pedro Sanchez. 
D. Antonio Mendoza. 


Habana. 
D. Nicolas Urban Ramos, (por 20 ejemp.) 
Madrid, 


EL Sermo. Sr. InranrE D. Fran. 
CISCO DE Paura, 


El Escmo. Sr. Duque del Infantado. 
El Escmo. Sr. Duque de la E 
D. Policarpo Vela, 

D. Antonio Garfias. 

D:ISPdB=A 

D. Fernando Pascual Martinez. 

Br. en leyes D. José María aba 
D. Carlos Otal. 

D. Mateo de Er 

D. Felipe Gabalda. 

D. Eustaquio Soriano. 

D. Jacobo María de Aguero. 

D. Santiago Muñoz. 

D. Juan José Delicado y Diaz, 

D. Tomas Payo Sanz. 

D. Gabriel Yanguas. 3 
Ldo. D. Francisco de re Abogado. : 
D. Felipe Sauri. dE 
D. Juan Manuel Ruiz. 

D. Francisco Martinez de Galinsoga. 
D. Ramon Megía. 

D. Lorewzo Perez Ruano: 

D. Anselmo Perez Ruano. 

Lic. D. Angel Perez de la Riva. 

D. Antero Cantor. 

D. Julian Pedro Pons. 

DJ. y B,. 


D. Ramon Villarino... 07 20 + -. 

D. Valentin Gonzalez 00 a 

D. Santiago de Alvarado : y dd la Peña. C 

D. Juan Ruiz Luengo. 

D. José Caballer ; ( por,4 ejemplares. ) 

D. Francisco Estrada. 

Ldo. D. Francisco de Pavia Lórdera é 
Ibarra y Abogado. 

D. José Alvarez del Made 

D. Fernando Rubin de Celis. 

D. Francisco Perez de Perez. 

D. Francisco Marquez Aguilar y Aguado, 

D. AutonioRemon Zarco del Valle. 

D. Francisco Landazuri;.. + e 

D. Angel Gil de la Brena. 

D. Ano Gonzalez Oliva. 


¿Mallor CA... 


S. D. pois Dane: do. 20. templar) 


Murcia, , 


D. Mo tre 
D. Pedro Encina. 


D. José Jimenez: y Jimenez. 
+ Jeaquin Aparicio Dato, 


bl 


D. Francisco Villena y Cañada. 
D. Pedro Miralles de Imperial, 
D. José Culahora. 


Orense. 


Sr. D. José María Sol Cerrjidor de 
dicha ciudad. ge, ] 
D. José Gomez Novoa. 


Osuna. 


S, D. José Trinidad Cueva; bg vie 
Cañete la Mes! | ] 


Oviedo. > 


Lic. D. Baltasar-Tames Evia, Y 

5. D. Fernando Leon de Benabides, Oidor. 3 
' Decano de su Real Audiencia: E 

D. Juan Ezcurdia. h 

Lic. D. Cayetano Alvera, 

Dr. D. Zoylo Leon Garcia Sala, 

Tic. D. Ramon Valdes. 

D. Celestino Arguelles. 

D, Felipe Castañon de Posada. 


O TEN 


Fl Exmo. € Ilmo. Sr. D. Cristorar 
BrENcomMo, Arzobispo de Heraclea. 

l Sr. D. José de Villanueva y Arévalo; 
Oidor Decano de sw Real Audiencia, 
Regente interino de la' misma y Subde 
legado Principal de Policía. 

Ldo. D. Leandro Manuel del Castillo; 
Fiscal del Juzeado de Mostrencos, bie= 

nes vacantes y abintestato, 

Ldo. D. Francisco de Paula Argiielles, 

D. Francisco Martinez de Rivas. ' 

PD. Joaquin de Pereira. 

D. Francisco Gonzalez Mata. 

D. Juan José Garcia. + '+> bie 

Dr. D. Manuel María del Camino; Pre- 
vendado de la Sta. £glesia y Juez de 
testamentos. O moy: 

D. Vicente Chinchon. - 

-Dr.D. MM. de A. 

D. Juan Nepomuceno Muñoz, Alcalde 
del Crimen de su Real Audiencia. 

PD. Isidoro Benito de Aguado. 

D. Francisco de Paula Juan, 

D. Francisco José Romero Carrasco. 
Ldo. D. Francisco de Paula Escudero, 
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-)., Francisco... An Ur 
D. Romualdo Moros Inguanzo. qe 
D. Francisco Fernandez de Moro... 0 


Ahogado del Tlustre Colegio de dicha 

Real Audiencia. 

D. Manuel Gobantes , Comandante de 
Voluntarios Escopeteros de Audalucias 

Ldo. D. Manuel María de la Calle , Ca 

¿pitan de Voluotarios Realistas. | 

D. Claudio Boteloud:. anbiiStns 

Br. D. Antonio de Mora... 000. 

D. Mariano Esquivel 1 

D. José María antervaz. sl lo! 

D. José Segura Pbro., Guéraa Benchado 


propio, ricota O el 
D. Vicente Calderon, A os 0 

D. Manuel Garcia... 7. iupsol .1A 
e José Rodriguez Linares) - «7 


D. Bartolomé del Castillo: y Rivas. , «A 
D. José Joaquin dela Cuesta. */ a. 
D. Justo de la Cueba.- tal) a : 
D. Tomas dela Laguna. omo 


Dr. D. Tomas Romero de Agredano, Abo- % | 
gado de los Reales Consejos y. Catedrás me 
tico en leyes. 0% 

D. Buenaventura Polledo,, Peor Eco.: 4 

Br. D, Antonio Ojeda. «$4 


Br. Do Juan Barquero de Tena. 


Ido. D. Antonio Tirado y Nario. 

Dr. D. José Gutierrez de la Veva, Aho. 
gado de los Reales Consejos y Catedrá- 
tico en leyes. a ah 

Br. D. Bernardo Ánton Posseti. 


Br. D. Manuel Gutierrez y Rodriguez. 


Ldo. D. Benito Gonzalez Ortiz, Aboga- 
do de los Reales Consejos y del ÚUtre. - 
Colejio de la espresada RI. Audiencia. 
« Rafael de Cisueros y Lanuza, Capi- . 
tan del Real Cuerpo de Artilleria, (por 
2 ejemplares ). | 

D. José María de Cisneros y Lanuza, Ca. 
ballero de la Real y Militar Orden de 
S. Luis de Francia y Subteniente del 
mismo Real Cuerpo, (por id. ). 

Br. D. Carlos Ramirez de Ortega. - 

D. Antonio Naría de Zubia, empleado en 
Rentas. x : 

D. Ramon de Keyser, Procurador de nú. 
mero de dicha Real Audiencia. 

. Ramon Casanova, 

D. José Rafael Gonzalez. 

- Francisco de Paula Gonzalez. 


D. Francisco de Paula Hidalgo y Martin, 
del comercio, - , 


Ber. D. Bartolome de Mena Preb. Cate- 


drático de Latinidad, 

D. Antonio Gallegos y Campos. É 

Ldo. D. Feliz del Castillo, Prb., Abogado 
del Iltre. Colegio de la ya dicha Real 
Audiencia. | 

D, Antonio Escasena. 

-D. Salvador Perez y Aroca. 

D. Fulgencio de la Puente. 

D. Cristobal Gutierrez y Coronel. 

D. Francisco Quintanilla. 

D. Hipolito de la Higuera. 

D. Emilio Luque y Fernandez. 7 

D. Enrique Santuyano, (por 4 ejemplares) 

Ldo. D. Plácido Comesaña , Abogado. 

Ldo. D. Mariano de la Cuesta y Paulin 
Abogado de la Real Audiencia y de su 
tre. Colegio. l 

D. José Alvarez Cueto. 

D. Francisco Lopez, 

D. Rafael Lopez y Barrios, 

D. Francisco Donnet. 

Ber. D. Francisco de Paula Arrafan. 

D. Juan Nepomuceno Navajas. : 

Ber. D. Francisco Alvarez. 

D. Mariano Sanchez. 

D. Vicente de Cuenca y Lopez. 


A 


D: José Mariano Cherif. 

D. Francisco de Paula Ramos. 

D. José de Rul y Sarmiento. 

D. José Maria de Leon y Sanmartin, 

D. José Maria Toledo. 

D. Luis Gonzaga del Marmol. 

D. Manuel Molano. 

Ldo. D. Ienacio Cantabrana, 

D. Ramon Gil, | 

D. José Anllo, no MA 

D. Fernando Delyado y Ayala, Caballero - 
del abito de Santiago, 2 YY 

D. Pedro de Ayala. 

- Miguel Rivero. : 

- Francisco Maria Perez y Gomez, 

+ Francisco José de Lima. 

- Miguel Alex, 

. José Perez. 

- Pedro Bores. 

. Antonio Subiran, o 0 

- José de la Calzada ; del Cemercio, + 

- José María de Silva, ) . 

- Benito José de la Puerta. 

- Blas Izquierdo. 2 

«Juan de la Cruz Tirado y Nario. 

er. D. Francisco de Paula Mirada y Na. . 
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rio, 


Dr. D. Ro Gonzalez de la uv A 


Dr. D. Ramon de Beas, Catedrático en 
sagrados Cánones. 7 

Ldo. D. Mariano del no, Médico con 
Real aprovacion 

Br. D. Cristobal María Gonzalez. 

D. Pedro Leon y Grajera. 

D. Luis de Cuadra. 

D. José María Agudo, - 

D Manuel Real. 

D. Antonio Marta Blanco. 

D. Miguel Coleti de la Calle, 

D. Miguel Montaño. 

D. Francisco de Paula Lopez Quintana. i 

D. Mariano La Cerda Pbro. 

D. Joaquin Valcarcel. 

D. Francisco de Paula Puche. 

D. Mumnel Arrayas y Mesa. 

D. José Quiros y Gané. | 

D. Santiago Vazquez Pbro., Cura de 4 
Paterna. l 

D. José María Muro y Gomez. 

D. Bartulumé Lopez. 


Salamanca. 
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D. José Somoza. 


D. Ventura Alvarez. 

D. Braulio del: Caño. - 

D. Antonio Bezmar. 

D. José Romero. 

D. Zoylo Gomez. 

D. José María Ariaga. 

Ldo. D. José Bonilla , Abogado, 

D. Cristobal de Castro. 

Ldo. D. Mariano Crespo. 

“D. Santiago Ruz. 

D. Eusebio Morales. 

D. Lope Perales. 

D Antonio Alfonso. 
«Juan Ignacio Urbina. 


Suntiago, 


D. Joaquin Engenio de Castro, Abogado 
de los Reales Consejos. a 

D. Antero Rubin. ny 

D. Manuel Constante, cursantes en leyes, 

D. Juan Gonzalez Bezada, procurador del 
Juzgado Eclesiástica y Civil de Tuy. 
- Atanasio Fontano, Abogado dela Rea) 
Audiencia de Galicia. 
. Cenon Alonso , Cursante en leyes, 


D. José Maria Quiroga y Navarro, 


A 


D. Matias Diaz Prado. 

D. Ramon Maria Lozano, enrsante en le- 
yes, - 

D. Francisco Manteiga, id, 

D. Manuel Maria Pardo y Santiso, 

D. Salustiano Casariego, 

D. José Agustin Vidal. 

El Lic. D, Manuel Feijoo, 

D. Manuel Barbei, 

D. Antonio Gonzalez, cursante en leyes. 

D. Ignacio Otéro, id. 

D. Felipe Ramon Sanchez. 

D. Juan Manuel Pintos , cursante en le- 


yes. 
D. Ramon Corral, id, 
Toledo, 


D. José Nuñez, 
D Narciso Vasin, 
- Francisco Puente, 
D. Manuel Vascaña. 
D. Jasé María Castellano, 
D. José Gomez Placito, 
D. Gregorio Cedeño. 
D. Domingo Calderon, 
D. Antonio Martin Villarant, 


tn 


D. Vicente Ferrer Mendibi. 

D. Ceberiano Piqueras. 

D. Jest Ramon Cervera. 

D. Pedro Romero. j 

D. Uusebio Sanz de la Torre. 

D. Antonio Tiburcio Acevedo, 

Dña. María Hernandez y Sobrino , del 
comercio de libros ( por 4 ejemplares. ) 


Valencia, 


D. Mariano Cabrerizo, ( por 50 ejempla- 
res. ) 


Valladolid. 


El Dr. D. Maxvuezn Joaquín TARAN- 
CoN, Canómgo Doctoral de su Sta. 
Ivlesia Catedral, Gobernador y Vi- 
cario general de su Obispado, Cate- 
drático de prima en leyes de su Real 
Universidad y Vice Canciller de Ja 
misma Ke, 

D. Gregorio Bacas. 

D. Felipe Diez Robledo. 

D. Valentin Valpuesta. 

D. Benigno Martinez Vidal. 


D. Ramon María de la Huerta. 
D. Juan Manuel de la Olalla. 


D. Pedro Antonio de Nava, Alferez de 


Caballerí: 
D. Nicucdó Caballero. 
D. Mariano Lopez, 
D. Melquiades Rojas. 
D, Marcelino Oscaris. 
D. Elias Nuñez. 
D. Nicolas Luna, 
D, Victor de Vera y Martinez, 
D. Gregorio Prieto, 
D. Francisco Arroyo, 
D Juan Quevedo, 
D. Antonio Meixe, 
DD. Jucinto Valentin, 
D. Juan Perez Rey. 
- DD. Juan Labrandero. 
D, lenacio Campos. 
D. Salustiano Silva, 
D. Felipe Arévalo, 
D, Eusenio Martinez, 
Ldo. D, Leonardo Diez de Rabago, 
D. Pedro Domingo. 
D. José de la Cuadra, 
D. Agustin Esteban Gutierrez, 
D, Bernardo Rodriguez. 


D. Claudio Ramon Franco. 
D. Estanislao Rico. 
D. Ildefonso Saumillan. 
. Autonjo Segura. 
D. Juan Manuel Saavedra, 
D, José Pardo. 
D. José Sotillo. 
«José María Aguirre, 
Bonifacio de Paz. 
D. Elias Echenike, 
Juan Ocejar. 
Ramon Gonzalez. 
+ Francisco Pastor, 
. Quintin Perez, 
D. Nicolas Fernandez. 
. Basilio Garcia, 
« Atanacio Tobar, 
+ Mariano Fermin Durango. 


| ; Zaragoza. 
D. Pedro Serrato, Beneficiado de San- p 


tiago y cursante en leyes. 
anuel Font, 
D, :flberto Urrie. 
: amon Vazelo, 
24 Vicente Corss y Carina Rajida: 


perpetuo decano del Ayuntamiénto de 
la ciudad de Jaca. Ey 

D. Angel de la Cuesta. 

D. Antonio Guzman. 

Sr. D. Joaquin Citue, Canónigo de su 
Sta. Iglesia Catedral. 

D. Antonio Piazuelo. D.V. 

D. Joaquin Jimenez de Vagiies. 

D. Francisco Royo y Espin. 

D. Mariano Naharro y Lasala. 

D. Benito Muñoz Serrano. 

D. Faustino Español. 

D. Esteban Pascual. 

D. Cipriano Garcia y Perez. 

D. Joaquin Lucas de Eviea. 

D. Antonio Martin. 

D. Agustin Labastida 

D. Pedro Luis Mancha. 

D. Agustin María Tosanto. 

D. Joaqain María Gisper. 

D. Agustin Albiac. 

D. Gregorio Felipe Iriarte. 

D. Medardo Vergara. 

D. F.S., A. 

D. Ramon Planse y Mateo, 

By. D. Mariano Fontana. 

D. Jacinto Cavesani, cursante en leyes 


> 


A 


- 
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Dr, D. Gaspar Gallart y Laynez, Cate. 
drático en Derecho civil de la Real y 
Pontificia Universidad de Zaragoza y 
Abogado de los Reales Consejos. 

D. Pio Asurmendi. 

- Francisco Osona. - - 

. Francisco Garcia Gibert. pes 
Dr. D. Ecolástico Santias, Catedrático 
de Decretales en dicha RI. Universidad, 
D. Santiago Lopez. 

2. Saturnino Vela. : 

. Victor Rodriguez Gayo. 

D. Manuel Olivar. - 

-D. Manuel Agustin de la Pardena, 

D, Claudio Viscasilla. 

D. Gregorio Lisa, 

- Domingo Gonzalo. 

« Pascual Pratosi. 

Fs D. Luis Elio, Dignidad de Chantre 
de la Sta, Iglesia Catedral de Pam- 
Plona. 

- José Fort de Olsinells, 

* Xrancisco Berber. 

* Prancisco Gensor, 

“Yuan Bozal, 

: Miguel de los Santos Madoco. 

* Mcolas Ruiz, 


|) 
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D. Valdomero Escudero. 
2D. Julian Martin. 
4D, Bernardo la Rosa, 


Mr 


NGN 


Nora. No habiéndose recibido d su oportuno 
tiempo las listas de todos los Sres. Suscritores, 
sinembargo de haberse reclamado con bastante 
anticipacion por el editor, ha dejado de incluir 
en la presente las de varios puntos, cuya decla- | 
racion hace para satisfaccion de los que no se 
encuentren inscritos, como se les prometicra eh 


el prospecto. 


Adición d la lista de Sres. susertores. 


Granada. 


D. Juan José Perez de la Cruz 
). Juan de Tevan. 
Manuel Arenas. 
Fernando Masál. 
José Jaramillo. 
- Juan de Avila y Codes 
uan de Dios Gonzalez, 
Valentin Villarroel. 
« Cristobal Lopez. 
* Francisco de Paula Medina, 
Vicente Soveñat. 
José Santiesteban. 
Francisco de Paula Mendez. 
«José Vallejo , ( por 2 ejemplares ). 
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D. Antonio Veamurguia, 
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